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Prefacio  de  la  serie

Cada  volumen  de  la  serie  La  Palabra  de  Dios  para  ti  te  lleva  al  corazón  de  un  libro  de  la  Biblia y  aplica  sus  verdades  a  tu  corazón. 

El  objetivo  central  de  cada  título  es  ser:

centrado  en  la  Biblia

cristo  glorificando

Aplicado  de  manera  relevante

Fácilmente  legible

Puedes  usar  James  para  ti:

Leer.  Simplemente  puede  leerlo  de  principio  a  fin,  como  un  libro  que  explica  y  explora  los  temas, estímulos  y  desafíos  de  esta  parte  de  las  Escrituras. 

Alimentar.  Puede  trabajar  con  este  libro  como  parte  de  sus  devocionales  personales  habituales o  utilizarlo  junto  con  un  sermón  o  una  serie  de  estudios  bíblicos  en  su  iglesia. 

Cada  capítulo  está  dividido  en  dos  secciones  más  breves,  con  preguntas  para  la  reflexión  al final  de  cada  una. 

Para  liderar.  Puede  utilizar  esto  como  recurso  para  ayudarle  a  enseñar  la  palabra  de  Dios  a otros,  tanto  en  grupos  pequeños  como  en  entornos  de  toda  la  iglesia.  Encontrará  versículos  o conceptos  complicados  explicados  usando  un  lenguaje  común  y  temas  e  ilustraciones  útiles junto  con  aplicaciones  sugeridas. 

Estos  libros  no  son  comentarios.  Asumen  que  no  comprenden  los  idiomas  originales  de  la Biblia  ni  tienen  un  alto  nivel  de  conocimiento  bíblico.  Las  referencias  de  los  versículos  están marcadas  en  negrita  para  que  pueda  consultarlas  fácilmente.  Cualquier  palabra  que  se  use raramente  o  de  manera  diferente  en  el  lenguaje  cotidiano  fuera  de  la  iglesia  está  marcada  en gris  cuando  aparece  por  primera  vez  y  se  explica  en  un  glosario  al  final.  Allí  también  encontrará detalles  de  los  recursos  que  puede  utilizar  junto  con  este,  tanto  en  la  vida  personal  como  en  la de  la  iglesia. 
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Nuestra  oración  es  que  mientras  lees,  te  sorprendas  no  por  el  contenido  de  este  libro, sino  por  el  libro  que  te  está  ayudando  a  abrirte;  y  que  no  alabarás  al  autor  de  este  libro, sino  a  Aquel  a  quien  él  te  está  señalando. 

Carl  Laferton,  editor  de  la  serie
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Introducción  a  James

La  carta  de  Santiago  tiene  fuertes  pretensiones  de  ser  el  más  célebre  y  el  más  criticado  de  todos los  libros  del  Nuevo  Testamento.  Esto  por  sí  solo  lo  hace  digno  de  especial  atención:  ¡es  poco probable  que  no  nos  afecte!  Ha  generado  una  enorme  controversia  entre  los  cristianos  a  lo  largo de  los  años.  Algunos  de  los  primeros  creyentes  cuestionaron  su  inclusión  en  el  Nuevo Testamento.  Siglos  más  tarde,  el  gran  reformador  Martín  Lutero  describió  a  Santiago  como  “una epístola  de  paja”. 

Un  vistazo  rápido  a  la  carta  nos  muestra  por  qué  algunos  la  han  encontrado  tan  problemática. 

Generalmente,  si  hojeas  cualquier  otra  carta  del  Nuevo  Testamento,  probablemente  verás  las palabras  “Cristo”  y  “Jesús”  aparecer  varias  veces  en  cada  página.  Pero  Santiago  parece  tener muy  poco  que  decir  acerca  de  Jesús.  A  Jesús  se  le  menciona  explícitamente  sólo  dos  veces. 

Dado  que  una  de  esas  ocasiones  ocurre  cuando  Santiago  se  presenta  al  comienzo  de  la  carta, eso  deja  solo  una  mención  en  todo  el  cuerpo  de  la  epístola.  Por  lo  tanto,  no  es  sorprendente encontrar  que  también  se  dice  poco  sobre  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús,  dos  eventos centrales  y  definitorios  para  la  fe  y  la  vida  cristianas.  Por  eso,  podríamos  preocuparnos  de  que esta  no  sea  una  carta  particularmente  centrada  en  el  evangelio.  (¡Esta  sospecha  no  mejora cuando  descubrimos  que  el  Dalai  Lama  se  siente  particularmente  atraído  por  esta  carta  debido a  lo  que  él  cree  que  es  su  profunda  resonancia  con  las  enseñanzas  del  budismo!) Otros  han  criticado  a  James  por  su  falta  de  cohesión.  La  carta  (al  menos  eso  dicen)  parece cortar  y  cambiar  de  tema  de  un  párrafo  a  otro,  sin  una  estructura  o  agenda  general  obvia.  Paul al  menos  es  lineal  en  sus  escritos.  El  libro  de  Santiago  ha  sido  descartado  como  fragmentos aleatorios  de  instrucción  sin  fundamento  aparente. 

Pero  quizás  la  crítica  más  famosa  dirigida  a  James  es  que  contradice  a  Paul.  Incluso  parece como  si  Santiago  se  estuviera  proponiendo  hacer  esto  intencionalmente,  tomando  una  de  las apreciadas  enseñanzas  de  Pablo—que  somos  justificados  sólo  por  la  fe—y  luego  aparentemente dándole  la  vuelta  al  escribir:  “Ves  que  una  persona  es  considerada  justa  por  lo  que  hacen ,  y  no sólo  por  la  fe”  (2:24,  énfasis  mío).  Esto  fue  suficiente  para  que  Lutero  se  enfureciera  al  decir:  

“Santiago  destroza  el
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Escrituras  y  por  lo  tanto  se  opone  a  Pablo  y  a  todas  las  Escrituras”.  ¡Palabras  fuertes!  No  hace falta  decir  que  quienes  buscan  evidencia  de  que  la  Biblia  no  es  la  palabra  inspirada  de  Dios  saltan con  deleite  a  este  versículo. 

Pero  no  debemos  apresurarnos  a  descartar  este  libro.  A  pesar  de  las  críticas  que  se  le  han  hecho, esta  carta  ha  llegado  persistentemente  a  los  corazones  y  afectos  de  innumerables  cristianos  a  lo largo  de  los  tiempos,  y  sigue  siendo  uno  de  los  libros  más  preciados  de  la  Biblia.  Cuando  lo  leemos atentamente  y  con  expectación,  no  es  difícil  ver  por  qué. 

James  tiene  un  estilo  muy  contundente  y  directo.  Él  dispara  desde  la  cadera.  Tiende  a  no empantanarse  en  largas  exposiciones  teológicas  técnicas.  No  es  (generalmente)  una  carta  que  te deje  rascándote  la  cabeza  o  teniendo  que  buscar  palabras  largas.  Es  muy  práctico.  James  aborda cuestiones  cotidianas  de  la  vida:  cómo  hablamos,  cómo  debemos  pensar  acerca  de  la  riqueza  o  la falta  de  riqueza,  cómo  abordar  los  conflictos,  las  enfermedades  y  el  sufrimiento.  Es  maravillosamente sensato. 

Relacionada  con  esto  está  la  forma  vívida  en  que  escribe  Santiago.  Su  texto  está  lleno  de imágenes  e  ilustraciones,  muchas  más  que  cualquier  otra  carta.  Es  difícil  no  dejarse  llevar  cuando James  describe  bosques  en  llamas,  barcos  poderosos,  agricultores  resistentes  y  flores  silvestres. 

Todo  esto  contribuye  a  la  inmediatez  de  lo  que  escribe  James.  También  proporcionan  una  de  las pistas  de  por  qué  esta  carta  es  tan  valiosa. 

El  uso  frecuente  de  ilustraciones  cotidianas  por  parte  de  Santiago  nos  recuerda  a  otra  persona,  y esta  es  la  clave  del  valor  perdurable  de  la  carta  para  los  cristianos  de  todas  las  épocas. 

Santiago  era  el  medio  hermano  de  Jesús.  Y  aquí  radica  una  historia.  La  conexión  biológica  no  le proporcionó  a  James  ninguna  ventaja  natural  ni  pista  interna.  Una  de  las  primeras  cosas  que escuchamos  de  los  hermanos  de  Jesús  es  que  no  creían  en  él  (ver  Juan  7:5).  Sin  embargo,  al comienzo  del  libro  de  los  Hechos,  se  los  enumera  (junto  con  María)  entre  los  que  adoraron  junto  a los  primeros  discípulos  de  Jesús.  ¿A  qué  se  debe  este  dramático  cambio?  Pablo  proporciona  la explicación.  Después  de  su  resurrección,  el  mismo  Jesús  se  apareció  a  Santiago  (1  Corintios  15:7). 

No  pasó  mucho  tiempo  después  de  esto  que  Santiago  se  convirtió  en  uno  de  los  cristianos  líderes de  la  iglesia  primitiva  en  Jerusalén  (ver,  por  ejemplo,  Hechos  21:1718). 

Entonces,  cuando  comenzamos  a  estudiar  esta  carta,  pronto  nos  damos  cuenta  de  por  qué  su  popularidad  ha  sido
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tan  duradero.  Está  empapado  de  las  palabras  y  la  sabiduría  del  hermano  mayor  de  James. 

Puede  que  no  se  le  mencione  mucho  en  esta  carta,  pero  su  presencia  se  siente  en  todas  partes. 

Como  veremos,  Santiago  es  tan  apasionado  como  Pablo  acerca  de  los  cristianos  que  viven  a  la luz  de  ser  justificados  sólo  por  la  fe.  Sí,  Santiago  es  muy  amplio  y  algunas  de  las  conexiones entre  las  distintas  partes  de  su  carta  no  son  tan  obvias  como  en  otras  cartas  del  Nuevo Testamento.  Pero  parte  de  la  riqueza  de  las  Escrituras  es  que  el  Espíritu  Santo  no  anuló  el carácter  y  el  estilo  del  escritor  de  cada  libro,  sino  que  tomó  esos  caracteres  y  estilos  y  los  usó para  exhalar  la  palabra  de  Dios. 

Entonces,  ya  sea  que  nos  atraigan  o  nos  preocupen  todas  sus  aparentes  peculiaridades,  la carta  de  James  exige  nuestra  atención  por  una  razón  monumental.  Se  trata  de  lo  que  significa verdaderamente  seguir  al  “glorioso  Señor  Jesucristo”  (2:1).  Nos  mostrará  cómo  se  ve  la  fe genuina  en  la  vida  real  y  nos  desafiará  sobre  cómo  la  fe  verdadera  trabaja  duro  y  vive  de  manera distintiva.  El  objetivo  de  Santiago  es  que  sus  lectores  sirvan  a  Jesús  de  manera  más incondicional  y  radical,  y  ese  debe  ser  nuestro  objetivo;  y  es  mi  oración  que  al  leer  este  libro  se sienta  entusiasmado  y  capacitado  para  seguir  más  de  cerca  al  hermano  de  Santiago  y  a  nuestro Señor. 
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SANTIAGO  CAPÍTULO  1  VERSÍCULOS  18

1.  ALEGRÍA  EN  LAS  PRUEBAS

James  da  la  impresión  de  ser  un  predicador  con  prisas.  No  se  detiene  en  el  comienzo  de  su carta,  calentando  suavemente  a  sus  lectores  antes  de  entrar  en  materia. 

Da  un  breve  saludo  y  se  pone  manos  a  la  obra.  Lo  más  importante  de  su  agenda  son  los  juicios y  cómo  respondemos  a  ellos,  y  de  inmediato  vemos  qué  tipo  de  carta  es  ésta:  práctica,  concisa y  muy  directa.  Pero  antes  de  que  James  se  quede  atrapado  en  el  tema  de  las  pruebas,  debemos echar  un  vistazo  a  cómo  se  presenta  a  sí  mismo  y  a  sus  lectores. 

Introducciones

Era  costumbre  en  las  cartas  antiguas  comenzar  presentándose,  y  Santiago  lo  hace  describiéndose  a  sí  mismo como:  “un  siervo  de  Dios  y  del  Señor  Jesús  [1]

Cristo”  (1:1 ).  Esto  es  lo  que  realmente  importa.  Ha  llegado  a  conocer  a  Dios  a  través  de  la  obra de  Jesús  y  ahora  se  encuentra  viviendo  totalmente  para  ambos.  Aunque  Santiago  es  el  hermano menor  de  Jesús,  mucho  más  importante  que  esa  conexión  biológica  es  la  espiritual  que  disfruta. 

Más  importante  que  ser  el  hermano  menor  de  Jesús  es  ser  uno  de  su  pueblo.  Y  la  señal  de  ser uno  de  su  pueblo  es  que  nos  dedicamos  a  su  servicio. 

La  identidad  de  los  lectores  de  Santiago—“las  doce  tribus  esparcidas  entre  las  naciones”  (v  1)

—parece  un  poco  menos  obvia.  Las  “doce  tribus”  es  como  se  describió  al  pueblo  de  Dios  en  el Antiguo  Testamento.  El  hecho  de  que  Santiago  los  describa  además  como  las  doce  tribus  

“dispersas”  nos  ayuda  a  identificar  a  quién  tiene  en  mente.  Los  judíos  de  esta  época  que  vivían fuera  de  Israel  se  consideraban  a  sí  mismos  en  esos  términos,  dispersos  como  estaban  por todo  el  mundo  romano.  Esto  sugiere  fuertemente  que  James  está  escribiendo  a  cristianos  judíos fuera  de  Israel,  y  encaja  con  su  papel  como  líder  de  la  iglesia  predominantemente  judía  en Jerusalén. 

Pero  aunque  los  cristianos  judíos  del  primer  siglo  eran  el  público  principal  al  que  Santiago escribía,  la  carta  no  se  limita  a  ellos.  Se  ha  conservado  en



Machine Translated by Google

Escritura  para  bendecir  y  nutrir  a  los  creyentes  cristianos  en  todo  tiempo  y  lugar.  Al  comprender lo  que  las  palabras  de  Santiago  habrían  significado  para  ellos,  podemos  discernir  rápidamente  [2]  

lo  que  significan  para  nosotros.  Entonces,  en  este  sentido  secundario,  encontramos  que  la  carta es  muy  importante  para  nosotros  también. 

Después  del  más  breve  de  los  saludos,  James  pasa  directamente  a  su  agenda:  los  juicios. 

“Hermanos  míos,  tened  por  puro  gozo  cada  vez  que  os  encontréis  ante  pruebas  de  diversa  índole” 

(v  2). 

La  clave  aquí  es  ver  que  James  dice  "cuando  sea".  No  si,  sino  cuándo.  Los  juicios  son  normales. 

No  son  sucesos  inesperados  ni  extraños.  Lamentablemente,  son  parte  integrante  de  la  vida cristiana  normal. 

Pero  no  son  una  realidad  que  agradezcamos.  Muchos  de  nosotros  habremos  experimentado momentos  en  los  que  parecía  que  las  cosas  no  podían  empeorar,  sólo  para  observar  con  horror cómo  lo  hacían.  Puede  ser  que  para  algunos  que  lean  esto  ahora  mismo,  así  es  como  les  parece la  vida  en  este  momento.  Nos  sentimos  abrumados.  No  importa  si  las  pruebas  son  principalmente físicas,  sociales,  relacionales  o  espirituales;  Nos  preguntamos  si  podremos  seguir  adelante. 

La  súplica  de  Santiago  para  nosotros,  cualquiera  que  sea  nuestra  situación,  es  que  no  dejemos que  esos  tiempos  acaben  con  nosotros  como  cristianos.  De  hecho,  apenas  unos  versículos después,  nos  ofrece  la  perspectiva  no  sólo  de  superar  las  pruebas,  sino  de  crecer  como  cristianos en  ellas:  “Bienaventurado  el  que  persevera  en  la  prueba,  porque,  habiendo  resistido  la  prueba, esa  persona  Reciban  la  corona  de  la  vida  que  el  Señor  ha  prometido  a  quienes  lo  aman”  (v  12). 

Esta  es  una  perspectiva  deliciosa:  perseverar  y  recibir  una  maravillosa  bendición  de  Dios  al  final de  todo.  Queremos  ser  la  persona  que  “persevera  en  la  prueba”  y  que  ha  “resistido  la  prueba”. 

Pero  puede  parecer  sólo  una  posibilidad  remota.  Suena  como  el  tipo  de  cristiano  que  a  muchos de  nosotros  nos  preocupa  no  ser.  ¿Cómo  podemos  convertirnos  en  alguien  que  persevera,  se mantiene  firme  en  la  fe  en  tiempos  difíciles  y  conoce  la  bendición  de  Dios  en  nuestro  sufrimiento presente  y  futuro  eterno?  Eso  es  exactamente  lo  que  Santiago  nos  muestra  en  estos  versículos iniciales. 

Considérelo  pura  alegría
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Lo  primero  que  debemos  hacer  es  “considerar  esto  puro  gozo”  (v  2). 

Observe  que  Santiago  dice:  "Considere".  No  nos  está  diciendo  tanto  cómo  sentir  sino  cómo  pensar.  No está  diciendo:  pretendan  que  esto  es  divertido.  Tampoco  nos  pide  que  siempre  tengamos  una  sonrisa enfermiza  o  el  labio  superior  rígido.  Como  lo  expresan  los  académicos  Craig  Blomberg  y  Mariam  Kamell:

"Santiago  no  nos  ordena  que  usemos  nuestras  'caras  felices'  que  muchos  parecen  pensar  que son  necesarias  en  la  iglesia  o  en  otros  círculos  cristianos". 

(Santiago,  página  59)

No,  Santiago  nos  está  diciendo  que  pensemos  en  nuestras  pruebas  de  cierta  manera.  Hay  un  punto  de  vista que  debemos  adoptar,  una  forma  particular  de  considerar  lo  que  está  sucediendo. 

Note  también  que  Santiago  habla  de  pruebas  de  “muchas  clases”.  Hay  toda  una  gama  de  pruebas  que James  tiene  en  mente.  A  medida  que  leemos  la  carta,  tenemos  una  idea  de  algunas  de  las  pruebas  que enfrentaban  los  lectores  de  Santiago  en  ese  momento:  pobreza,  injusticia,  conflicto,  enfermedad  y  dolor. 

Pero  James  deliberadamente  mantiene  su  lenguaje  general,  y  es  fantástico  que  lo  haga.  Es  fácil  cuando atravesamos  dificultades  pensar  que  nuestra  situación  particular  es  diferente  a  la  de  los  demás,  que  las reglas  normales  no  se  aplican  y  que  somos  la  excepción  al  resto.  Pero  al  mantener  su  lenguaje  amplio, Santiago  nos  muestra  que  lo  que  está  a  punto  de  decir  se  aplica  a  todos  nosotros.  Si  hubiera  especificado un  juicio  en  particular  que  tenía  en  mente,  sería  demasiado  fácil  para  el  resto  de  nosotros  que  enfrentamos diferentes  situaciones  excusarnos  de  lo  que  está  diciendo.  Pero  el  consejo  de  James  no  es  sólo  para  una  o dos  situaciones  específicas;  es  para  pruebas  de  “muchas  clases”.  Cualquiera  que  sea  el  tuyo,  esto  se aplica  a  ti.  James  dice  que  hay  una  manera  de  pensar  en  ello  que  puede  traer  alegría.  De  hecho,  nos estaremos  robando  la  alegría  si  ignoramos  lo  que  está  a  punto  de  decir. 

Alcanzar  la  madurez  y  la  finalización

Santiago  explica  este  pensamiento  en  los  versículos  34. 

En  cierto  sentido,  su  punto  es  sencillo:  las  pruebas  nos  enseñan  a  perseverar  (v  3). 

Nos  ponen  en  situaciones  en  las  que  no  es  fácil  seguir  adelante  y  en  las  que  sólo  lo  haremos  con  cierta determinación.  Y  la  perseverancia  es  el  medio  para  un  fin  maravilloso:  que  seamos  “maduros  y  completos, sin  que  nos  falte  nada”  (v  4). 
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Santiago  está  hablando  de  ser  completo  y  formado  como  cristiano,  de  crecer  hasta  convertirnos  en las  mismas  personas  para  las  que  fuimos  creados  y  salvados. 

Si  nos  detenemos  y  pensamos  en  ello,  esto  es  en  realidad  lo  que  más  anhelamos  como  cristianos (o  al  menos  lo  que  más  deberíamos  anhelar):  llegar  a  ser  más  completos  en  Cristo;  conocerlo  más plena  e  íntimamente.  Y  son  las  pruebas  las  que  nos  dan  esta  oportunidad  de  madurar  en  nuestra  fe. 

De  hecho,  no  podemos  llegar  allí  sin  pruebas. 

Son  el  equivalente  espiritual  de  las  bolsas  de  cultivo.  Así  es  como  funciona  la  vida  cristiana;  la  fe crece  al  aprender  a  perseverar  en  las  dificultades.  El  apóstol  Pablo  dice  algo  similar  en  su  carta  a  la iglesia  romana:  “También  nosotros  nos  gloriamos  en  nuestros  sufrimientos,  sabiendo  que  el sufrimiento  produce  paciencia;  perseverancia,  carácter;  y  el  carácter,  esperanza”  (Romanos  5:34). 

Es  el  sufrimiento  el  que  prueba,  fortalece  y  profundiza  nuestra  fe.  La  fe  es  un  poco  como  un músculo  del  cuerpo  humano.  Es  como  se  trabaja  que  crece.  Necesita  algo  contra  lo  que  luchar.  El entrenamiento  físico  es  un  proceso  doloroso  y  sudoroso. 

El  actor  de  Hollywood  que  se  prepara  para  interpretar  al  superhéroe  no  se  prepara  holgazaneando y  estando  inactivo.  El  crecimiento  muscular  requiere  molestias.  La  fe  necesita  el  rechazo  de  las pruebas  para  que  podamos  crecer  espiritualmente.  Las  pruebas  y  las  dificultades  son  una oportunidad  para  aferrarnos  más  a  las  promesas  de  Dios. 

Esta  es  una  lección  de  humildad  para  nosotros,  porque  nos  recuerda  que  necesitamos  madurar como  cristianos.  Todos  tenemos  más  que  crecer  y  avanzar  en  la  vida  cristiana. 

No  hay  lugar  para  la  presunción.  Dios  no  busca  sólo  un  pequeño  cambio  en  nuestras  vidas.  Y  si  lo único  que  buscamos  es  el  consuelo,  nunca  llegaremos  a  ser  verdaderamente  maduros  en  nuestra fe. 

Lo  más  valioso  de  la  Tierra

Sin  embargo,  además  de  humillarnos,  esto  también  es  un  gran  estímulo  para  nosotros.  Nos  asegura que  hay  un  propósito  para  nuestras  pruebas.  No  son  en  vano  y  nunca  son  experiencias  desperdiciadas. 

¿Por  qué?  Porque  Dios  está  logrando  algo  en  nosotros  mientras  perseveramos  a  través  de  ellos.  Él está  invirtiendo  en  nuestra  fe.  El  pastor  británico  y  amigo  de  DL  Moody,  FB  Meyer,  dijo  una  vez  que las  pruebas  son  el  voto  de  confianza  de  Dios  hacia  nosotros.  Nada  de  esto  significa  que  no  sean dolorosos.  No  debemos  fingir  que  las  pruebas  y  el  dolor  no  nos  hacen  daño;  es  natural  y  normal  que lo  hagan,  y  sería
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Sería  una  negación  de  nuestra  humanidad  pensar  que  deberíamos  ser  inmunes  a  los  dolores de  las  dificultades  en  nuestras  vidas  y  en  las  vidas  de  los  demás.  El  dolor  es  nuestra  reacción refleja  ante  las  pruebas  y  es  totalmente  legítimo.  James  tampoco  está  diciendo  que  deberíamos salir  a  buscar  dificultades:  que  deberíamos  crear  deliberadamente  situaciones  en  las  que sufriremos.  No,  el  sufrimiento  en  sí  mismo  no  es  algo  bueno.  Santiago  está  diciendo  que  lo bueno  es  lo  que  Dios  puede  lograr  a  través  del  sufrimiento,  no  el  sufrimiento  en  sí.  Es  una oportunidad  para  alcanzar  lo  más  valioso  de  la  tierra:  una  fe  completa  y  sin  falta  de  nada;  

madurez  y  profundidad  en  nuestra  relación  con  Dios. 

Hay  muchas  pruebas  que  un  cristiano  podría  tener  que  enfrentar.  En  cualquier  comunidad típica  de  una  iglesia,  habrá  algunas  personas  que  experimentan  duelo,  la  agonía  de  una relación  rota  o  la  falta  de  relación.  Habrá  casos  de  ruptura  familiar,  de  problemas  de  salud graves  y  de  largo  plazo,  de  depresión  y  de  tentación.  En  algunos  casos,  habrá  sufrimiento causado  por  cosas  que  sucedieron  en  el  pasado,  cosas  que  se  les  han  hecho  a  personas  que han  dejado  cicatrices  profundas  y  de  largo  plazo,  y  también  cosas  que  las  personas  les  han hecho  a  otros  que  continúan  atormentándolos.  Esa  es  la  realidad  de  la  vida  en  este  mundo, tal  como  lo  fue  para  los  primeros  lectores  de  James. 

Pero  a  pesar  de  todo  esto,  el  consejo  de  Santiago  es  considerarlo  puro  gozo.  Como cristianos,  debemos  pensar  en  las  pruebas  a  la  luz  de  lo  que  Dios  está  logrando  en  nosotros a  través  de  ellas,  a  la  luz  de  las  perspectivas  que  las  pruebas  nos  brindan  para  avanzar  en nuestra  relación  con  él.  Debemos  apreciar  la  perspectiva  de  una  fe  más  profunda  y  rica. 

Ésta  es  una  sabiduría  maravillosa.  Una  de  las  características  de  las  pruebas  es  que  a menudo  se  vuelven  absorbentes.  Puede  resultar  difícil  pensar  en  otra  cosa.  Podemos  quedar completamente  absorbidos  por  lo  que  estamos  pasando  y  puede  parecer  imposible  mirar  más allá  de  la  inmediatez  del  dolor  para  ver  algo  más.  Incluso  es  posible  volverse  insensible  a  los dolores  de  otras  personas  cercanas.  El  sufrimiento  puede  fácilmente  volvernos  encerrados  en nosotros  mismos. 

Y  entonces  la  batalla  es  con  la  voluntad.  Santiago  no  está  diciendo  que  los  cristianos automáticamente  podrán  experimentar  gozo  en  el  sufrimiento.  Estamos  llamados  a  “considerar” 

las  pruebas  de  esta  manera.  Necesitamos  luchar  para  pensar  en  ellos  de  la  manera  correcta: conscientemente  para  forzar  nuestra  perspectiva  y  visión  más  allá  del  presente. 
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sufrimiento,  para  que  esperemos  el  bien  que  Dios,  con  el  tiempo,  producirá  a  través  de  ellos.  Al  hacer esto,  junto  con  el  dolor  profundo,  podemos  tener  un  sentido  de  la  presencia  y  la  bondad  de  Dios  y  tener la  seguridad  de  que  estamos  en  sus  manos  y  que  él  está  obrando  dentro  de  nosotros. 

Y,  sobre  todo,  podemos  saborear  la  promesa  acelerante  de  que  Dios  está  usando  tales  pruebas  para hacernos  cada  vez  más  como  Jesucristo. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Cómo  tiendes  a  pensar  acerca  de  las  pruebas?  ¿Cuán  realista  parece  el  versículo  2? 

usted  cuando  lo  leyó  por  primera  vez  en  este  capítulo? 

2.  ¿Qué  tal  ahora? 

3.  “La  batalla  es  con  la  voluntad”.  ¿Hay  alguna  manera  de  luchar  para  considerar  una prueba  una  alegría?  ¿Cómo  usarás  los  versículos  3  y  4  para  hacerlo? 
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LA  SEGUNDA  PARTE

Qué  hacer  en  un  juicio

Las  pruebas  nos  dan  la  oportunidad  de  crecer,  pero  eso  no  significa  que  sepamos  qué  hacer.  Si  vamos  a discernir  lo  que  Dios  nos  está  enseñando  a  través  de  las  pruebas  (cómo  comportarnos  y  cuál  es  la  mejor manera  de  vivir),  necesitaremos  sabiduría. 

En  momentos  de  dolor  intenso,  es  común  sentir  una  sensación  de  desorientación,  de  perder  el  rumbo. 

Recuerdo  a  un  amigo  que,  en  medio  del  sufrimiento,  dijo  que  sentía  como  si  ya  no  supiera  hacia  dónde  iba. 

Sintió  una  sensación  de  parálisis  y  no  sabía  qué  se  suponía  que  debía  hacer.  Otro  amigo,  también  en  medio de  dificultades,  envió  una  vez  un  correo  electrónico  en  el  que  simplemente  admitía:  “Simplemente  no  conozco el  camino  del  Señor  a  través  de  esto”.  Las  pruebas  y  la  confusión  tienden  a  ir  juntas. 

Vemos  esta  conexión  varias  veces  en  la  Biblia.  En  el  Salmo  25,  David  lucha  con  la  abrumadora  oposición  de sus  enemigos  y  una  profunda  culpa  debido  a  su  propio  pecado.  En  medio  de  estas  pruebas,  lo  vemos  orar fervientemente  pidiendo  la  guía  de  Dios:  “Muéstrame  tus  caminos,  Señor,  enséñame  tus  senderos.  Guíame  en tu  verdad  y  enséñame”  (Salmo  25:45).  De  manera  similar,  cuando  Pablo  reflexiona  sobre  nuestro  sufrimiento en  esta  vida,  escribe:  “No  sabemos  qué  es  lo  que  conviene  pedir  en  oración”  (Romanos  8:26). 

Por  eso  no  sorprende  que,  después  de  habernos  dado  nuestro  primer  consejo  (“Considéralo  puro  gozo”, Santiago  1:2),  Santiago  ahora  se  dirija  a  nuestra  necesidad  de  sabiduría.  “Si  a  alguno  de  vosotros  le  falta sabiduría,  que  se  la  pida  a  Dios,  que  da  generosamente  a  todos  sin  encontrar  falta,  y  se  la  dará”  (v  5). 

James  sabe  que  en  los  momentos  en  que  sentimos  que  más  lo  necesitamos,  a  menudo  nos  falta  sabiduría. 

Entonces  debemos  venir  a  Dios.  Es  así  de  simple.  No  necesitamos  sentir  que,  en  medio  de  las  pruebas,  este es  un  momento  en  el  que  tenemos  que  probarnos  a  nosotros  mismos,  mostrarle  a  Dios  que  hemos  estado prestando  atención  en  clase  y  que  ahora  lo  tenemos  todo  resuelto.  Está  bien  necesitar  orientación. 

Las  pruebas  en  la  vida  cristiana  no  son  momentos  en  los  que  se  supone  que  debemos  saber  exactamente qué  hacer,  cuando  se  supone  que  todo  nuestro  entrenamiento  debe  hacer  efecto.  Santiago  asume  ambas  cosas. 
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que  necesitaremos  sabiduría  y,  sin  embargo,  nos  falta  sabiduría.  Por  eso  nos  aconseja pedírselo  a  Dios.  Se  supone  que  debemos  sentir  que  necesitamos  ayuda  divina.  Es  saludable en  estos  momentos  darnos  cuenta  de  lo  mucho  que  no  sabemos.  No  vamos  a  defraudar  a nadie.  De  hecho,  como  suele  ser  el  caso  con  la  oración,  encontramos  que  Dios  está  mucho más  dispuesto  a  responder  nuestras  oraciones  que  nosotros  a  ofrecerlas. 

Cómo  Dios  da

Para  animarnos  a  pedir  sabiduría  a  Dios,  Santiago  nos  da  algo  maravilloso:  la  teología.  Nos recuerda  cómo  es  Dios.  Y  nos  muestra  cuán  bellamente  Dios  responde  a  nuestras  peticiones de  ayuda.  Esto  nos  recuerda  lo  que  Jesús,  el  hermano  mayor  de  Santiago,  enseñó  acerca  de  la oración:  “Pues  si  vosotros,  aunque  sois  malos,  sabéis  dar  buenas  dádivas  a  vuestros  hijos, 

¿cuánto  más  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  dará  buenas  dádivas  a  los  ¡Quién  le  pregunta! 

(Mateo  7:11). 

Esto  es  lo  que  significa  tener  a  Dios  como  nuestro  Padre.  Él  siempre  está  dispuesto  a  ayudar. 

La  clave  para  preguntarle  a  Dios  es  conocer  a  Dios.  Saborea,  pues,  la  forma  en  que  Dios  da sabiduría  a  quienes  se  la  piden:

Él  da  “generosamente”  (Santiago  1:5).  Dios  no  es  tacaño  con  su  sabiduría. 

Hace  algún  tiempo  estuve  en  un  buffet  donde  los  camareros  repartían  lo  que  parecían porciones  de  comida  bastante  miserables,  considerando  lo  que  cobraban  por  ello.  Un pequeño  montón  de  arroz  con  un  poco  de  curry  para  acompañar.  No  poca  gente  se quejó.  Pero  Dios  no  es  así  de  tacaño  con  su  sabiduría,  dando  sólo  un  poquito  a cada  quien  se  lo  pide.  No,  es  maravillosamente  generoso.  Debemos  tener  cuidado de  no  pensar  que  es  cauteloso  con  sus  regalos,  cuando  en  realidad  se  deleita  en prodigarlos. 

Él  da  a  todos  (v  5).  La  sabiduría  de  Dios  no  es  algo  que  esté  restringido  sólo  a  unos pocos  cristianos  privilegiados.  Dios  desea  que  todo  su  pueblo  lo  disfrute  y  utilice.  La vida  cristiana  no  es  como  uno  de  esos  esquemas  de  membresía  de aerolíneas  donde  hay  diferentes  niveles,  y  sólo  los  miembros  Platino  disfrutan  de  los buenos  asientos,  mientras  que  el  resto  se  queda  en  la  ruina.  Si  perteneces  a  Dios, su  sabiduría  y  toda  su  sabiduría  es  para  ti. 
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Él  da  “sin  reprochar”  (v  5).  Cuando  acudimos  a  nuestro  Padre  pidiendo  sabiduría  en  medio de  una  gran  agitación,  él  no  mueve  la  cabeza  diciendo:  Hombre,  realmente arruinaste  todo  eso...  Vamos,  ¿a  estas  alturas  no  sabes  cómo  manejar  esto?  Él  no  está haciendo  tonterías  mientras  nos  guía  y  conduce. 

Observe  lo  que  James  está  haciendo  aquí.  Nos  está  recordando  lo  que  ya  sabemos  acerca  de Dios.  Esto  es  clave.  Al  acercarnos  a  él  en  tiempos  de  angustia  y  confusión,  debemos  recordar quién  sabemos  que  es  este  Dios,  quién  ha  demostrado  ser. 

Estas  son  verdades  que  descubrimos  cuando  comenzamos  a  creer  en  el  mensaje  del  evangelio. 

Entonces  nos  dimos  cuenta  de  cuán  generoso  es  Dios.  Aprendimos  que  él  nos  dio  nada  menos que  a  su  único  Hijo  (Juan  3:16).  Eso  debería  darnos  gran  confianza  para  seguir  acudiendo  a  Dios con  peticiones.  “El  que  no  escatimó  ni  a  su  propio  Hijo,  sino  que  lo  entregó  por  todos  nosotros, 

¿cómo  no  nos  dará  también  con  él  todas  las  cosas?”  (Romanos  8:32).  La  generosidad  de  Dios no  se  agota  en  el  momento  en  que  nos  convertimos  en  cristianos.  Continúa  fluyendo inagotablemente  en  nuestras  vidas. 

Cuando  nos  convertimos  en  cristianos  por  primera  vez,  también  descubrimos  cuán  cierto  es que  él  da  a  todos.  Habíamos  llegado  a  ver  algo  del  verdadero  estado  de  nuestros  corazones  y de  cuán  lejos  de  Dios  nos  habíamos  alejado.  Sin  embargo,  estaba  dispuesto  a  dar  tan generosamente,  incluso  a  nosotros,  incluso  a  personas  tan  imperfectas  y  deformadas  como nosotros.  Realmente  no  hay  límite  para  su  gracia.  Aprendimos  a  pensar:  si  él  puede  ser  amable conmigo,  nadie  estará  fuera  de  su  alcance. 

Y  vimos  cómo  Dios  da  sin  encontrar  faltas.  Ése,  de  hecho,  es  el  evangelio. 

Se  nos  da  lo  que  no  merecemos,  mientras  se  borran  las  faltas  que  deberían  descalificarnos.  Por medio  de  Cristo  somos  presentados  sin  mancha  ni  mancha  en  su  presencia  (Colosenses  1:22). 

Este  es  el  Dios  que  descubrimos  cuando  vinimos  a  Cristo  por  primera  vez.  ¿Por  qué  alguna  vez pensamos  que  habría  cambiado  con  los  años?  Él  ama  a  sus  hijos.  Él  anhela  ayudarnos.  Él  es absolutamente  sincero  en  su  deseo  de  darnos  sabiduría.  No  se  ha  vuelto  menos  generoso  con el  paso  de  los  días.  ¡Podemos  acudir  a  él!  El  reformador  del  siglo  XVI  Juan  Calvino  lo  resumió brillantemente:
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“Ya  que  vemos  que  el  Señor  no  exige  de  nosotros  lo  que  está  por  encima  de  nuestras fuerzas,  sino  que  está  dispuesto  a  ayudarnos,  con  tal  que  se  lo  pidamos,  aprendamos, por  tanto,  a  pedirle  poder  cuando  Él  nos  ordene  algo.  para  realizarlo”. 

(Comentario  sobre  James,  página  282)

Cómo  preguntamos

Habiendo  establecido  la  generosidad  de  Dios,  lo  que  dice  Santiago  a  continuación  resulta  un tanto  impactante.  Cuando  pedimos  sabiduría,  “debemos  creer  y  no  dudar”  (Santiago  1:6). 

No  es  una  pequeña  calificación  la  que  James  acaba  de  introducir,  y  fácilmente  podría  dejarnos atónitos.  ¿Qué  cristiano,  después  de  todo,  no  ha  experimentado  dudas  en  algún  momento? 

¿Significa  esto  que  los  cristianos  que  han  dudado  ahora  nunca  podrán  tener  confianza  cuando acudan  a  Dios  en  busca  de  sabiduría? 

Hay  una  escena  memorable  hacia  el  final  de  la  película  Indiana  Jones  y  la  última  cruzada donde  Indy  busca  el  Santo  Grial  para  poder  salvar  la  vida  de  su  padre.  Sabe  que  está  en  el camino  correcto,  pero  de  repente  se  encuentra  con  un  profundo  barranco.  Después  de  unos momentos  de  vacilación,  se  da  cuenta  de  que  es  una  prueba.  Tiene  que  creer  que  de  alguna manera  el  camino  a  seguir  está  ahí  para  él.  Entonces  se  dice  a  sí  mismo  una  y  otra  vez:  “Debo creer…  debo  creer…”  Finalmente,  después  de  mentalizarse,  sale  y  encuentra  un  camino secreto,  camuflado  por  la  oscuridad  del  barranco. 

Nuestro  temor  al  llegar  a  estas  palabras  en  la  carta  de  James  es  que  él  quiera  que  hagamos algo  similar:  llevarnos  a  un  estado  de  creencia  absoluta. 

Afortunadamente,  esto  no  es  de  lo  que  habla  James.  Él  está  usando  la  palabra  “duda”  de  una  manera  muy específica  aquí,  y  necesitamos  ver  qué  quiere  decir  (y  qué  no  quiere  decir)  con  ella.  Santiago  no  está  diciendo que  nunca  debimos  haber  tenido  una  pregunta  espiritual,  o  haber  luchado  por  entender  los  caminos  de  Dios,  o haber  luchado  con  partes  de  las  enseñanzas  de  la  Biblia.  James  no  está  diciendo  que  debamos  haber  llegado a  un  estado  de  creencia  absoluta. 

Como  siempre  cuando  se  estudia  qué  significan  partes  particulares  de  la  Biblia,  observar  el contexto  es  clave.  La  forma  en  que  Santiago  continúa  explicando  este  versículo  nos  ayuda  a ver  qué  tipo  particular  de  duda  tiene  en  mente. 
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Duda  y  doble  ánimo

Cuando  James  explica  lo  que  quiere  decir  con  “duda”,  inmediatamente  resulta  evidente  que  está hablando  de  alguien  que  tiene  lealtades  divididas.  Por  duda,  Santiago  se  refiere  a  alguien  que tiene  “doble  ánimo”  (v  8):  alguien  que  podríamos  considerar  voluble  o  de  dos  caras. 

En  otras  palabras,  el  que  duda  es  alguien  que  quiere  cubrir  sus  apuestas  de  dos  maneras.  Le pedirán  sabiduría  a  Dios,  pero  también  mirarán  por  encima  del  hombro  para  ver  si  alguien  tiene algo  mejor  que  ofrecer.  Verán  lo  que  dice  la  Biblia,  pero  también  lo  que  dice  la  sabiduría  del mundo.  No  creen  que  los  caminos  de  Dios  serán  necesariamente  y  siempre  los  mejores.  Tienen doble  ánimo:  intentan  vivir  en  más  de  una  dirección  a  la  vez.  Piensan  que  pueden  cambiar  a voluntad  entre  la  sabiduría  mundana  y  la  sabiduría  de  Dios  y  obtener  lo  mejor  de  ambas.  Dos bases  son  mejores  que  una,  ¿verdad? 

No,  dice  James.  En  realidad,  esta  forma  de  vida  te  vuelve  “inestable”.  Viví  en  Oxford  durante varios  años.  En  los  meses  de  verano,  la  ciudad  se  llenaba  de  turistas  y  visitantes  de  todo  el mundo.  Si  tenías  suerte,  podrías  ver  a  algunos  de  ellos  intentando  usar  bateas,  los  pequeños botes  de  madera  que  llenan  los  ríos  de  la  ciudad,  operados  y  dirigidos  empujando  un  largo  palo en  el  agua. 

Simplemente  subirse  a  una  batea  es  todo  un  arte.  Mientras  estás  parado  en  la  orilla  del  río,  bajas un  pie  sobre  un  pequeño  trozo  de  madera  que  se  balancea,  y  no  es  raro  que  la  fuerza  al  hacerlo empuje  inadvertidamente  la  batea  lejos  del  muelle. 

Muchos  turistas  desafortunados  se  han  encontrado  con  un  pie  en  el  bote,  el  otro  en  la  orilla,  y sus  piernas  se  separan  rápidamente,  realizando  brevemente  las  divisiones  antes  de  sumergirse en  el  agua. 

Hacer  los  splits  cuando  no  lo  esperas  no  es  una  experiencia  agradable. 

Tampoco,  dice  James,  es  el  equivalente  espiritual.  El  que  duda  de  doble  ánimo,  al  igual  que  el tambaleante  aspirante  a  apostador,  se  encuentra  en  una  posición  profundamente  precaria.  Un pie  está  en  el  reino  de  Dios  y  el  otro  en  el  mundo.  La  sabiduría  cristiana  los  empuja  en  una dirección  y  la  sabiduría  mundana  en  la  otra.  Son  inestables.  Santiago  los  compara  con  olas turbulentas  que  rebotan  al  azar  por  todo  el  mar  (v  6).  Con  esa  mentalidad,  no  recibirán  nada  de Dios  (v  7). 

El  punto  de  James  es  claro.  Necesitamos  ser  tan  sinceros  acerca  de  recibir  la  sabiduría  de  Dios
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ya  que  él  está  a  punto  de  dárnoslo. 

Si  lo  somos,  si  realmente  buscamos  seguir  el  camino  de  Dios  en  un  momento  difícil,  confiando  en que  su  camino  es  el  correcto,  podemos  estar  seguros  de  que  él  nos  dará  sabiduría. 

Él  lo  promete. 

Comprender  la  promesa

Esto  no  quiere  decir  que  siempre  nos  sentiremos  inundados  de  sabiduría.  Santiago  no  está  diciendo que  en  el  momento  en  que  acudamos  a  Dios,  buscando  fervientemente  su  sabiduría  y  guía, experimentaremos  un  repentino  destello  de  percepción  y  sentiremos  que  ahora  sabemos exactamente  lo  que  debemos  hacer.  Conozco  a  muchos  cristianos  que  han  orado  pidiendo  sabiduría en  medio  de  una  crisis  confusa  y  no  se  han  sentido  más  sabios  por  haberlo  hecho.  La  situación seguía  siendo  tan  confusa  como  antes  de  que  oraran. 

¿Qué  salió  mal?  ¿Estaban  dudando? 

Hay  una  diferencia  entre  recibir  sabiduría  y  sentirse  sabio.  Bien  puede  ser  que  cuando  oramos pidiendo  sabiduría,  no  nos  sintamos  más  sabios  por  haberlo  hecho. 

Pero  eso  no  es  lo  mismo  que  decir  que  no  hemos  recibido  sabiduría.  El  versículo  5  es  una  promesa. 

Cuando  pedimos  con  la  sinceridad  de  corazón  que  nos  insta  Santiago,  “se  nos  dará”.  Esto  significa que  la  sabiduría  de  Dios  nos  dirigirá  en  las  decisiones  que  luego  tomemos.  Puede  que  no  nos sintamos  más  seguros,  pero  Dios  nos  protegerá  de  la  necedad.  Lo  sintamos  o  percibamos  en  ese momento  o  no,  Dios  nos  habrá  dado  sabiduría. 

Cuando  nos  falta  sabiduría,  como  nos  sucede  a  menudo  en  el  calor  de  las  pruebas,  se  lo  pedimos a  Dios,  seguros  de  que  nos  dará  lo  que  necesitamos  recibir.  Ésa  es  la  clase  de  Dios  que  es. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Cuál  de  las  verdades  sobre  cómo  Dios  da  te  animó  particularmente? 

2.  ¿Alguna  vez  ha  sido,  o  está  en  peligro  de  serlo  ahora  mismo,  una  persona  de  “doble ánimo”?  ¿Cómo  se  sintió  al  hacer  las  divisiones  espirituales? 

3.  ¿Sobre  qué  en  tu  vida  necesitas  pedir  sabiduría  hoy?  Lo  harás

¡¿entonces?! 
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SANTIAGO  CAPÍTULO  1  VERSÍCULOS  918

2.  CONTRA  EL  ORGULLO  Y  EL  ENGAÑO

A  nadie  le  gusta  un  fanfarrón,  alguien  que  con  confianza  señala  sus  propios  logros  o acumulaciones  y  exige  elogios  por  ellos.  Intentamos  enseñar  a  nuestros  hijos  a  no hacerlo.  Normalmente  no  nos  impresiona  que  la  gente  que  nos  rodea  lo  haga.  Nosotros (con  suerte)  tratamos  de  evitarlo  nosotros  mismos.  Y  en  el  Nuevo  Testamento  se  nos advierte  contra  ello.  Por  poner  un  ejemplo:  “¿Dónde  está  entonces  la  jactancia?  Está excluido.  ¿Por  qué  ley?  ¿La  ley  que  exige  obras?  No,  a  causa  de  la  'ley'  que  requiere fe”  (Romanos  3:27).  El  evangelio  erradica  la  jactancia.  Ser  salvos  por  la  fe  no  nos  da ninguna  base  para  jactarnos;  de  hecho,  la  socava  por  completo.  Así  que  podríamos estar  un  poco  desconcertados  por  lo  que  Santiago  nos  pide  que  hagamos  en  estos  versículos. 

Santiago  continúa  ayudando  a  sus  lectores  a  pasar  de  Santiago  1:2  al  versículo  12: de  experimentar  pruebas  a  resistir  la  prueba.  Hasta  ahora  les  ha  aconsejado  que  lo consideren  puro  gozo  (v  24)  y  que  pidan  sabiduría  a  Dios  (v  58).  Pero  su  siguiente instrucción  implica  hacer  lo  que  hemos  visto  que  Pablo  descarta:  ¡jactarse  (v  911)! 

Estos  cristianos  deben  “jactarse”  de  su  posición  (v  9,  traducción  NVI).  Pero  como veremos,  James  tiene  en  mente  un  tipo  de  jactancia  muy  diferente.  Esto  no  es jactancia  que  contradice  el  evangelio  (jactarnos  de  nosotros  mismos),  sino  jactancia en  el  evangelio  (jactarnos  de  lo  que  Dios  ha  hecho  por  nosotros).  La  clave  para lograrlo  es  comprender  lo  que  significará  para  quienes  se  encuentran  en  circunstancias económicas  contrastantes:  los  pobres  y  los  ricos. 

A  primera  vista,  parece  como  si  James  hubiera  saltado  de  repente.  Hemos  estado hablando  de  sufrimiento  y  perseverancia,  y  ahora  de  repente  hablamos  de  riqueza:  

“Los  creyentes  en  circunstancias  humildes  deben  enorgullecerse  de  su  alta  posición. 

Pero  los  ricos  deben  enorgullecerse  de  su  humillación…”  (v  910). 

Pero  James  no  es  un  tonto  que  no  puede  evitar  pasar  de  un  tema  a  otro.  El  principio detrás  de  lo  que  dice  a  los  ricos  y  a  los  pobres  es  el  mismo  en  cada  caso:  deben  estar orgullosos  de  su  posición.  Al  pensar  en  lo  que  eso  significa,  nos  damos  cuenta  de  que no  ha  cambiado  de  tema  en  absoluto.  Direcciones  de  James
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Estos  dos  grupos  de  cristianos  en  este  momento  porque  nuestra  situación  económica  no  es incidental  a  la  forma  en  que  afrontamos  las  pruebas.  Los  cristianos  se  ven  más  afectados  por  la riqueza  (o  la  falta  de  riqueza)  de  lo  que  nos  gusta  pensar.  El  consejo  de  James  al  respecto, llegado  en  este  mismo  momento,  sugiere  que  nuestras  perspectivas  y  reacciones  pueden  verse influenciadas  significativamente  por  dónde  nos  encontramos  en  la  escala  económica. 

Cualquiera  que  sea  el  extremo  del  orden  jerárquico  en  el  que  nos  encontremos,  su  consejo  es el  mismo:  debemos  jactarnos  de  nuestra  posición.  No  en  nuestra  posición  financiera,  sino  en nuestra  posición  espiritual:  la  posición  que  tenemos  ante  Dios:  la  posición  en  la  que  el  evangelio de  Jesucristo  nos  ha  colocado.  Este  es  un  tipo  de  jactancia  muy  diferente  a  lo  que  normalmente vemos  en  el  mundo  que  nos  rodea.  De  hecho,  es  el  evangelio  mismo  el  que  impulsa  esto,  porque es  el  evangelio  mismo  del  que  debemos  jactarnos. 

Esto  es  diferente  para  ricos  y  pobres.  Un  mismo  evangelio  nos  afecta  de  diferentes  maneras. 

Los  ricos  tendrán  diferentes  puntos  ciegos  y  tentaciones  para  los  pobres.  Cada  uno  necesita  ver cómo  el  evangelio  se  aplica  particularmente  a  ellos. 

Noticias  enriquecedoras  para  los  pobres  

Santiago  comienza  dirigiéndose  a  los  pobres:  aquellos  en  “circunstancias  humildes”  (v  9). 

Muchos  de  sus  lectores  estarán  en  esta  situación.  En  otra  parte  Santiago  hace  referencia  a  los cristianos  pobres  siendo  explotados  por  los  ricos  (2:6).  Algunas  de  sus  pruebas,  al  menos,  son económicas. 

Para  la  mayoría  de  las  sociedades,  y  especialmente  en  Occidente,  ser  pobre  equivale  a  ser  una especie  de  fracaso  en  la  vida.  Y  por  eso  los  pobres  deben  luchar  por  más;  soñar  con  una existencia  mejor.  Deberían  aspirar  a  convertirse  en  algo  más  grande.  Un  sinfín  de  anuncios  en los  medios  nos  atormentan  con  imágenes  de  éxito  y  riqueza.  El  mensaje  es  claro:  esto  es  lo  que más  deberías  desear.  Cuanto  más  grande  es  la  casa,  más  rápido  el  coche,  más  glamurosa  es  la imagen,  más  exótico  es  el  viaje.  Con  riqueza  puedes  sentirte  importante.  Tienes  poder.  Eres alguien. 

Aunque  nos  gustaría  pensar  lo  contrario,  los  cristianos  se  dejan  engañar  fácilmente  por  este mensaje.  Quizás  sepamos  que  la  vida  no  se  trata  de  esto  y  que  no  estamos  diseñados  para encontrar  satisfacción  en  todas  estas  cosas.  Pero  es  muy  fácil  que  nuestra  mente  divague  y  que empecemos  a  soñar  despiertos  acerca  de  lo  mucho  más  fácil  y  más  fácil  que  podemos  hacer. 

Serían  cosas  agradables  si  tuviéramos  un  poquito  más. 
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Ahí  es  exactamente  donde  entra  el  evangelio.  El  mensaje  del  evangelio  incluso  para  los cristianos  más  pobres  e  indigentes  es  que  en  Cristo  eres  alguien. 

Por  más  carencia  material  que  pueda  tener  la  vida,  Santiago  dice  que  los  creyentes  pobres deben  considerar  su  “alta  posición”  (1:9).  Esto  es  lo  que  les  ha  dado  el  evangelio. 

Espiritualmente,  les  dice  James,  lo  tienen  logrado.  Hay  una  herencia  increíble  que  esperar. 

Todo  lo  que  el  Padre  tiene  para  su  Hijo  se  ha  extendido  a  los  que  son  de  Cristo.  Es  una perspectiva  insondable  y  que  comienza  espiritualmente  ahora  con  nuestra  presencia  ante  el Padre  en  Cristo. 

Los  cristianos  pobres  necesitan  que  se  les  recuerde  esto  en  cualquier  momento,  pero especialmente  en  tiempos  de  prueba.  Santiago  insta  a  sus  lectores,  cuando  el  mundo  los menosprecie  debido  a  sus  circunstancias,  a  recordar  que  gracias  a  Cristo  son  espiritualmente ricos.  La  tendencia  puede  fácilmente  ser  hacia  la  amargura,  especialmente  si  hay  cristianos más  ricos  que  sufren  menos.  Más  bien,  deben  jactarse:  enorgullecerse  del  hecho  de  que,  ante los  ojos  del  Único  que  importa,  son  tan  exaltados  como  podrían  serlo.  En  Cristo,  el  Padre  no podría  considerarlos  más  altamente.  Esto  es  lo  que  necesitan  recordar  conscientemente  en tiempos  de  prueba.  La  disciplina  para  mantener  esta  perspectiva  les  ayudará  a  perseverar  y resistir  la  prueba  (v  12). 

Noticias  humillantes  para  los  ricos

Los  creyentes  ricos,  por  el  contrario,  deben  enorgullecerse  de  su  baja  posición  (v  10). 

Así  como  el  mundo  que  nos  rodea  tiende  a  pensar  en  los  pobres  como  algo  así  como  un fracaso  en  la  vida,  también  tiende  a  pensar  en  los  ricos  como  aquellos  que  lo  han  logrado  y que  ahora  pueden  deleitarse  con  su  éxito.  Ser  rico  es  haber  ganado  el  juego,  haber  tenido éxito  en  la  vida  y  haber  cumplido  con  lo  que  se  trata.  Los  ricos  son  dignos  de  admiración  y  envidia. 

Sus  vidas  y  hogares  aparecen  en  revistas  y  artículos  destacados,  para  que  el  resto  de  nosotros sepamos  lo  que  nos  estamos  perdiendo.  Nos  encanta  incluso  echar  un  vistazo  a  cómo  es  la vida  de  los  ricos.  Todos  los  demás  perciben  que  los  ricos  no  tienen  problemas.  Después  de todo,  ¡son  ricos!  ¿Qué  más  podrían  querer? 

Es  una  gran  tentación  para  los  ricos  ser  definidos  por  su  riqueza,  no  menos  a  sus  propios ojos  que  a  los  de  los  demás.  El  mismo  Jesús  habló  del  “engaño  de  las  riquezas”  (Marcos 4:19).  Hay  algo  intrínsecamente  engañoso  en  la  riqueza.  Es  muy  fácil  que  sesgue  nuestra visión  de  nosotros  mismos  y  de  nuestras  capacidades.  Los  ricos
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El  hombre  se  alejó  de  Jesús  con  las  manos  vacías  no  porque  no  quisiera  la  salvación,  sino porque  no  podía  soportar  necesitarla  ( Marcos  10:22). 

Una  vez  más,  debemos  recordar  la  forma  en  que  el  evangelio  contradice  la  evaluación  del mundo  que  nos  rodea.  Para  el  cristiano  rico,  no  importa  cuánta  riqueza  tenga  y  cuán  grande sea  su  posición  ante  los  ojos  del  mundo,  el  evangelio  es  profunda  e  irreversiblemente  humillante. 

Han  tenido  que  reconocer  ante  Dios  que  por  muy  ricos  que  sean  materialmente,  espiritualmente están  completamente  arruinados.  Son  cristianos  sólo  porque  Dios  ha  sido  generoso,  no  por  sus propios  logros  o  acumulaciones.  Espiritualmente,  tienen  lo  que  tienen  porque  Dios  les  ha mostrado  gracia.  Necesitaban  una  ayuda  espiritual.  Han  acudido  a  Dios  en  busca  de  caridad. 

Además,  James  anima  a  los  ricos  a  recordar  cuán  fugaces  pueden  ser  las  aclamaciones:  

“Pasarán  como  una  flor  silvestre.  Porque  el  sol  sale  con  calor  abrasador  y  seca  la  planta;  su  flor cae  y  su  belleza  se  destruye.  De  la  misma  manera,  los  ricos  se  desvanecerán  mientras  se ocupan  de  sus  negocios”  (Santiago  1:1011). 

El  rico  es  una  flor  silvestre  que  rápidamente  pasa.  Uno  de  los  grandes  engaños  de  la  riqueza es  la  impresión  que  da  de  solidez.  Se  siente  permanente  y  confiable,  como  si  pudiéramos  contar con  él  para  soportar  el  peso  de  nuestras  vidas.  Tendemos  a  equiparar  riqueza  con  seguridad. 

Una  vez  que  tengamos  suficientes  recursos  financieros  guardados,  sabremos  que  estamos cubiertos.  La  vida  puede  arrojarnos  lo  que  quiera,  pero  tenemos  el  colchón  protector  de  nuestra riqueza.  El  dinero  nos  permite  capear  las  tormentas...  o  eso  creemos. 

La  imagen  de  elección  de  James  sobre  cómo  es  la  riqueza  no  es  la  piedra  fundamental  o  el pilar  resistente  que  los  edificios  necesitan  para  mantenerse  en  pie.  Es  la  flor  salvaje  del  desierto. 

En  su  mejor  momento,  es  algo  hermoso.  Hay  color  y  delicadeza.  A  veces,  en  el  desierto,  el paisaje  está  tapizado  de  flores  silvestres  que  le  dan  un  tono  colorido  a  una  vista  que  de  otro modo  sería  árida.  Pero  su  belleza  va  acompañada  de  su  brevedad.  Una  vez  que  el  sol  alcanza su  máxima  altura  y  azota  la  tierra  con  un  viento  abrasador,  no  pasa  mucho  tiempo  antes  de  que las  flores  desaparezcan.  Los  colores  se  van,  la  vida  se  marchita  y  no  queda  nada.  Una  rápida ráfaga  de  sol  del  Medio  Oriente  y  todo  el  espectáculo  es encima. 
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Así  suceden  las  cosas  con  la  riqueza.  Cualquier  cosa  que  tengamos  en  abundancia  en  esta vida,  sea  lo  que  sea  que  el  mundo  que  nos  rodea  celebre  en  nosotros,  todo  puede  desaparecer en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Pueden  ser  los  caprichos  de  la  economía.  Muchos  se  han  acostado ricos  y  se  han  despertado  pobres.  El  saldo  bancario  puede  pasar  de  negro  a  rojo  en  un  instante. 

Quizás  sea  nuestra  mortalidad.  Muchos  se  han  acostado  ricos  y  no  se  han  despertado.  Otros tipos  de  riqueza  no  son  más  duraderos.  La  buena  apariencia  se  desvanece  rápidamente. 

Las  proezas  deportivas  y  académicas  pronto  son  desplazadas  por  la  próxima  ola  de  talento  que llega.  Las  relaciones  que  parecían  y  se  sentían  tan  confiables  pueden  desmoronarse sorprendentemente  rápido. 

La  riqueza  es  fugaz.  Cualquier  riqueza  que  podamos  tener  algún  día  desaparecerá. 

Son  lo  último  de  lo  que  deberíamos  enorgullecernos.  Sólo  debemos  aferrarnos  a  ellos  muy  a  la ligera.  No  durarán.  Que  los  ricos  sean  definidos  por  tales  riquezas  significa  que  “se  desvanecen incluso  mientras  se  ocupan  de  sus  negocios”  (v  11),  marchitándose  espiritualmente  incluso cuando  parecen  florecer  materialmente. 

En  cambio,  los  ricos  deberían  aprender  a  jactarse  de  su  humillación.  Deben  deleitarse  en cuánto  el  evangelio  les  ha  mostrado  su  verdadera  necesidad  de  depender  de  Dios.  Su  jactancia no  es  estar  en  quiénes  son  y  lo  que  tienen,  sino  en  Jesús:  lo  que  él  ha  hecho,  recordando exactamente  dónde  estarían  sin  él.  De  hecho,  es  una  señal  de  buena  salud  cuando  un  cristiano rico  disfruta  reflexionando  sobre  cómo  no  son  nada  sin  Jesús;  cuando  puedan  reírse  de  la confianza  que  el  mundo  podría  poner  en  sus  bienes  y  posesiones,  sabiendo  ellos  mismos  que lo  único  de  solidez  y  permanencia  en  este  mundo  es  el  amor  de  Dios  manifestado  en  Cristo. 

Esto  es  especialmente  necesario  en  tiempos  de  prueba.  Cuando  surgen  dificultades,  es  fácil para  los  ricos  pensar  que  pueden  depender  de  sí  mismos.  La  riqueza  hace  pensar  que  la capacidad  en  la  esfera  económica  se  traduce  en  capacidad  en  la  esfera  espiritual. 

El  evangelio  nos  muestra  que  no  es  así.  No  somos  nosotros  de  donde  viene  la  fuerza:  es  Dios. 

Él  es  el  que  puede.  Y  la  única  riqueza  verdadera  que  cuenta  es  la  dependencia  de  él.  Él  es  el único  tesoro  real  y  duradero.  Sin  él  estamos  en  quiebra,  incluso  con  todo  el  dinero  del  mundo. 

Los  ricos  no  sólo  deben  saberlo,  sino  también  jactarse  de  ello,  convertirlo  en  su  insignia  de honor. 

Perseverar  a  través  de  las  pruebas
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Para  perseverar  a  través  de  las  dificultades,  los  cristianos  deben  enorgullecerse  de  su  posición  en  el evangelio.  Cada  uno  de  nosotros  debe  considerar  cómo  funcionará  esto  en  nuestras  propias  vidas. 

Necesitamos  pensar  en  nuestras  propias  circunstancias:  en  cuál  de  las  dos  categorías  de  James encajamos  predominantemente.  ¿Nuestras  circunstancias  tienden  a  empujarnos  a  sentir  vergüenza  o importancia  personal?  Puede  ser  que  nos  desviemos  entre  ambos,  dependiendo  de  la  situación. 

Los  pobres  deben  recordar  su  alta  posición;  han  sido  exaltados  por  el  evangelio.  Los  ricos  deben recordar  su  baja  posición;  han  sido  humillados  por  el  evangelio.  Los  pobres  necesitan  reflexionar  sobre la  certeza  del  cielo;  los  ricos  sobre  la  fugacidad  de  la  tierra.  Lo  que  cuenta  es  la  estimación  de  Dios,  y contradice  nuestra  propia  visión  instintiva  de  nosotros  mismos  (en  gran  medida  moldeada  por  nuestro estatus  económico). 

La  promesa  de  la  bienaventuranza  de  Santiago  ahora  puede  salir  a  la  luz:  “Bienaventurado  el  que persevera  en  la  prueba,  porque,  habiendo  superado  la  prueba,  recibirá  la  corona  de  la  vida  que  el  Señor ha  prometido  a  los  que  lo  aman”  (v  12) . ). 

Cuando  aprendemos  a  enorgullecernos  de  la  posición  que  nos  otorga  el  Evangelio,  seremos  capaces de  resistir  la  prueba.  Hacer  esto  es  una  expresión  y  un  vehículo  de  nuestro  amor  por  Dios.  Y  a  medida que  continuamos  permitiendo  que  nuestra  visión  de  nosotros  mismos  sea  moldeada  por  el  valor incomparable  de  ser  más  parecidos  a  Cristo,  podemos  esperar  con  mayor  anticipación  el  día  en  que todas  las  pruebas  habrán  llegado  a  su  fin,  y  cuando  lo  único  que  pese  abajo  será  la  corona  de  la  vida, que  Dios  pondrá  sobre  la  cabeza  de  todos  los  que  lo  atesoran. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Estás  en  circunstancias  humildes  o  eres  rico?  (Puede  variar  dependiendo  de dónde  estás  o  con  quién  estás.)

2.  Dada  tu  respuesta  anterior,  ¿cómo  podrías  olvidar  el  evangelio  y  basar  tu  orgullo  y  confianza (o  falta  de  ellos)  en  tus  circunstancias? 

3.  ¿Qué  cambia  cuando  te  ves  a  ti  mismo  en  términos  de  tu  posición  en  el  evangelio? 

¿Cuándo  será  la  próxima  vez  que  necesites  recordar  especialmente  hacer  esto? 



Machine Translated by Google



Machine Translated by Google

LA  SEGUNDA  PARTE

No  te  dejes  engañar

Algún  engaño  es  obvio.  Con  solo  un  vistazo  rápido  a  la  carpeta  de  spam  de  una  cuenta  de  correo electrónico  promedio,  se  mostrarán  correos  electrónicos  de  personas  que  dicen  ser  un  banco  y solicitan  confirmación  de  los  detalles  de  la  cuenta;  de  amigos  aparentemente  generosos  en  Nigeria que  ofrecieron  transferir  varios  cientos  de  miles  de  dólares  al  destinatario;  de  personas  que  ofrecen préstamos  financieros  a  tasas  extraordinarias;  y  muchos  correos  electrónicos  que  pretenden  ser  de celebridades  globales  como  Oprah  o  Angelina  exigiendo  atención.  La  razón  por  la  que  todos  estos están  en  la  carpeta  de  spam  es  que  son  fácilmente  identificables  como  correos  electrónicos  falsos. 

Pero  no  todos  los  engaños  son  tan  obvios.  Hay  estafas  a  nuestro  alrededor,  en  prácticamente todos  los  ámbitos  de  la  vida.  Hace  poco  vi  un  programa  de  televisión  sobre  personas  que  habían sido  estafadas  por  empresas  que  decían  ofrecer  buenas  ofertas  en  ampliaciones  de  viviendas  y proyectos  de  construcción,  pero  que  básicamente  tomaron  el  dinero  y  desaparecieron. 

También  es  muy  fácil  ser  engañado  en  la  vida  cristiana:  pensar  que  estamos  atentos  a  Dios cuando  no  lo  estamos,  y  pensar  que  estamos  agradando  a  Dios  con  nuestras  vidas  cuando  no  lo estamos.  Y  ser  engañado  en  este  ámbito  importa  más  y  se  nota  menos  que  las  estafas  financieras. 

En  los  siguientes  versículos,  Santiago  nos  advierte  varias  veces  que  no  nos  dejemos  engañar:

“No  os  dejéis  engañar,  mis  queridos  hermanos  y  hermanas”  (v  16). 

“No  os  limitéis  a  escuchar  la  palabra,  y  así  os  engañéis”  (v  22). 

“Aquellos  que  se  consideran  religiosos  y,  sin  embargo,  no  controlan  su  lengua,  se  engañan a  sí  mismos,  y  su  religión  es  vana”  (v  26). 

Y  Santiago  comienza  advirtiéndonos  acerca  de  ser  engañados  en  todo  el  área  de  la  tentación. 

Una  vez  más,  podemos  pensar  que  James  está  cambiando  abruptamente  de  tema.  Ha  hablado durante  un  tiempo  sobre  cómo  respondemos  a  las  pruebas  y  ahora  pasó  al  tema  de  la  tentación. 

Pero  estas  dos  cuestiones  están  estrechamente  relacionadas.  Hasta  ahora,  James  ha  sido
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preocupado  por  cómo  respondemos  a  las  difíciles  circunstancias  externas  que  nos  rodean.  Ahora centra  su  atención  en  lo  que  sucede  dentro  de  nosotros  en  esos  momentos.  De  hecho,  la  palabra griega  para  “probar”  en  el  versículo  12  (peirazo)  es  la  misma  palabra  traducida  como  “tentar”  en  los versículos  1314.  Los  dos  suelen  ir  juntos.  Las  pruebas  que  nos  rodean  pueden  provocar  todo  tipo de  tentaciones  dentro  de  nosotros.  Por  lo  tanto,  comprender  la  tentación  es  vital  para  garantizar  que respondamos  de  manera  saludable  a  las  circunstancias  difíciles  en  las  que  a  menudo  nos encontramos.  Como  escribe  el  estudioso  del  Nuevo  Testamento  Douglas  Moo:

“No  se  debe  trazar  una  línea  sólida  entre  el  v  12  y  el  v  13,  como  si  Santiago  estuviera abandonando  el  tema  de  las  pruebas  para  abordar  el  tema  de  la  tentación.  Su preocupación,  más  bien,  es  ayudar  a  sus  lectores  a  resistir  la  tentación  que  acompaña al  juicio”.  (Santiago,  página  72)

Y  al  considerar  la  tentación,  debemos  asegurarnos  de  no  ser  engañados.  Entonces  Santiago necesita  decirnos  algunas  verdades  caseras  acerca  de  nosotros  mismos  (v  1315),  junto  con algunas  verdades  esenciales  acerca  de  Dios  (v  1618). 

Conocete  a  ti  mismo

Santiago  comienza  animándonos  a  mirarnos  a  nosotros  mismos:  “Cuando  uno  sea  tentado, nadie  debe  decir:  'Dios  me  tienta'.  Porque  Dios  no  puede  ser  tentado  por  el  mal,  ni  tienta  a nadie”  (v  13). 

Debemos  esperar  la  tentación.  Santiago  dice:  “Cuando  seas  tentado…”  No  dice:  Ahora,  si eres  tentado…  o:  Si  eres  uno  de  esos  cristianos  particularmente  débiles  que  experimentan  la tentación…  Santiago  espera  que  la  tentación  sea  una  característica  normal.  en  la  vida  cristiana. 

Hay  momentos  en  que  los  cristianos  son  particularmente  conscientes  de  la  tentación.  Puede haber  períodos  en  los  que  sea  inusualmente  intenso  o  en  los  que  nos  encontremos especialmente  perturbados  por  lo  que  nos  tienta. 

De  la  misma  manera,  hay  otras  ocasiones  en  las  que  es  fácil  ni  siquiera  notar  la  tentación,  y esas  ocasiones  son  más  peligrosas  espiritualmente.  Las  tentaciones  vienen  y  ni  siquiera  nos damos  cuenta  de  lo  que  está  sucediendo  hasta  que  cedemos  a  ellas  y  pecamos. 

Vas  a  sentirte  tentado.  Es  posible  que  estés  experimentando  la  tentación  en  este  momento. 

La  tentación  es  nuestra  compañera  constante,  desde  la  cuna  hasta  la  tumba.  Por  eso,  no debemos  dejarnos  sorprender  por  la  tentación  y  debemos  comprenderla. 
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De  dónde  viene  la  tentación

Nuestro  reflejo  muy  a  menudo  es  echarle  la  culpa  de  nuestra  tentación  a  otra  parte.  Esta  es  una  tendencia que  está  muy  profunda  en  nosotros  y  nos  resulta  muy  fácil  culpar  a  Dios  por  las  tentaciones  que experimentamos.  Podríamos  encontrarnos  pensando:  Dios  es  quien  me  hizo  así.  Él  es  quien  me  dio  esta debilidad.  Él  es  quien  me  puso  en  esta  situación. 

Pero  Santiago  contrarresta  esto  recordándonos  cómo  es  Dios:  “Dios  no  puede  ser  tentado  por  el  mal”  (v 13).  Él  es  intentable.  El  pecado  no  tiene  ninguna  atracción  para  él,  como  lo  hace  para  nosotros.  Él  es absolutamente  puro.  Y  debido  a  esto,  podemos  estar  seguros  de  que  Él  no  está  tratando  de  hacernos tropezar,  buscando  formas  cada  vez  más  inventivas  de  tentarnos  a  pecar.  Dios  no  tiene  la  culpa  de  nuestra tentación:  nosotros  lo  somos.  Y  note  que  este  es  el  caso  de  cada  uno  de  nosotros:  “Cada  uno  es  tentado, arrastrado  por  sus  propios  malos  deseos  y  seducido”  (v  14). 

La  incómoda  verdad  es  ésta:  el  mal  deseo  que  nos  arrastra  es  nuestro. 

No  podemos  culpar  a  ninguna  de  las  cosas  que  nos  rodean.  No  es  culpa  de  nuestros  padres,  nuestros compañeros,  nuestras  circunstancias,  nuestros  genes  o  nuestro  Dios. 

El  pastor  estadounidense  Tim  Keller  lo  ha  comparado  con  reprobar  un  examen.  Una  vez  reprobé espectacularmente  un  examen  de  química  de  la  escuela.  Obtuve  el  11%  y  sospecho  que  la  mayor  parte  se debió  solo  a  que  mi  nombre  fue  correcto.  Pero  no  puedo  culpar  de  mi  fracaso  al  profesor  por  haber  preparado el  examen.  Fue  culpa  mía:  prácticamente  no  había  trabajado  en  ello  y  el  examen  lo  demostró.  Nos  habían enseñado  el  material  en  clase  y  nos  avisaron  con  suficiente  antelación  de  que  se  acercaba  el  examen  y tiempo  suficiente  para  prepararnos  y  revisar.  El  examen  fue  la  ocasión  de  mi  fracaso,  pero  no  fue  su  causa. 

Y  lo  mismo  ocurre  cuando  se  trata  de  la  tentación  y  el  pecado.  Mis  circunstancias  pueden  ser  la  ocasión  de mi  pecado,  pero  no  son  su  causa. 

No,  nuestros  propios  deseos  son  la  causa  de  la  tentación.  El  deseo  de  pecar  que  brota  en  nuestro  interior proviene  de  nuestro  propio  corazón.  La  tentación  no  sería  tentadora  si  yo  fuera  puro  y  no  malo.  Esto  se  ve reforzado  por  lo  que  Santiago  nos  dice  acerca  de  cómo  funciona  la  tentación. 

Cómo  funciona  la  tentación
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Santiago  describe  cómo  somos  arrastrados  y  seducidos  por  nuestras  tentaciones  (v  14).  Es  el lenguaje  de  una  caza,  de  atraer  y  persuadir  a  la  presa  para  que  salga  al  aire  libre  y  luego atacarla,  matarla  y  arrastrarla  para  ser  devorada.  Pensamos  en  aquellos  depredadores  que  son capaces  de  hacerse  atractivos  para  su  víctima,  de  modo  que  ésta  realmente  se  entregue  a  sí misma.  Así  es  como  nuestros  propios  deseos  actúan  en  nuestra  contra. 

Santiago  nos  está  mostrando  algo  profundamente  profundo  acerca  de  nuestra  naturaleza  humana,  porque somos  al  mismo  tiempo  agente  y  víctima  de  nuestros  deseos.  Los  deseos  son  nuestros,  provienen  de nuestro  propio  corazón;  sin  embargo,  somos  nosotros  a  quienes  atraen  y  atacan.  Dentro  de  cada  uno  de nosotros  existe  esta  profunda  tensión.  Realmente  somos  nuestros  peores  enemigos. 

Adónde  lleva  la  tentación

Santiago  nos  muestra  el  resultado  de  la  tentación;  observe  adónde  conduce  todo  esto:  “Entonces el  deseo,  después  de  haber  concebido,  da  a  luz  el  pecado;  y  el  pecado,  cuando  ya  ha  crecido, da  a  luz  la  muerte”  (v  15). 

James  describe  el  proceso  en  términos  de  dos  nacimientos.  Los  nacimientos  suelen  ser ocasiones  de  gran  celebración;  Pero  no  en  este  caso. 

El  deseo  da  origen  al  pecado.  Nuestros  deseos,  cuando  son  alimentados  y  nutridos  en nuestros  corazones  y  mentes,  conducen  inevitablemente  a  la  acción.  Cuando  esos  deseos  son impíos,  también  lo  es  el  comportamiento  resultante.  El  pecado  nace.  Y  una  vez  nacido,  hace  lo que  hacen  los  bebés:  se  fortalece.  Nos  gusta  pensar  que  ceder  al  pecado  es  una  forma  de  

“sacarlo  de  nuestro  sistema”;  que  si  lo  permitimos,  desaparecerá  y  nos  dejará  en  paz.  James nos  muestra  cuán  equivocado  es  ese  pensamiento.  Actuar  sobre  el  pecado  nunca  es  el  final. 

Toma  vida  propia. 

Un  amigo  mío  me  dijo  recientemente  que  su  hijo  adolescente  lo  había  vencido  en  una  pulseada por  primera  vez.  Fue  una  especie  de  punto  de  inflexión.  Aunque  mi  amigo  es  fuerte,  ahora sabía  que  su  hijo  era  aún  más  fuerte.  Santiago  dice  que  ocurre  lo  mismo  con  el  pecado.  Una vez  que  ha  nacido,  crece  hasta  llegar  al  punto  en  que  ya  no  podemos  controlarlo.  No  se  detiene donde  queremos  y  planeamos.  Nos  sigue  llevando  cada  vez  más  lejos.  Y  entonces  nos encontramos  haciendo  cosas  que  nunca  hubiéramos  imaginado. 
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Pero  ni  siquiera  eso  es  el  final.  El  pecado  ahora  da  origen  a  la  muerte  (v  15).  Es  una  imagen  espantosa, pero  nos  recuerda  adónde  conduce  en  última  instancia  el  pecado.  El  pecado  lleva  a  la  muerte. 

Este  siempre  ha  sido  el  caso.  En  el  Jardín  del  Edén,  Dios  había  advertido  al  primer  ser  humano,  Adán, que  la  rebelión  significaría  “ciertamente  morirás”  (Génesis  2:17).  Y  así  fue,  y  así  es. 

Santiago  quiere  que  veamos  que  todo  esto  comienza  con  nuestros  deseos.  En  ese  momento,  la tentación  parece  tan  inofensiva.  Se  siente  como  si  estuviera  de  nuestro  lado.  Parece  tan  cálido  y agradable.  Pero  Santiago  nos  ha  mostrado  adónde  conduce  todo,  para  que  aprendamos  que  debemos luchar  contra  el  pecado  desde  su  concepción.  El  obispo  JC  Ryle,  escribiendo  a  finales  del  siglo  XIX, escribió:

“Los  hábitos,  como  los  árboles,  se  fortalecen  con  la  edad.  Un  niño  puede  doblar  un  roble  cuando es  un  retoño;  cien  hombres  no  pueden  arrancarlo  de  raíz  cuando  es  un  árbol  adulto. 

(Pensamientos  para  hombres  jóvenes,  página  7)

En  tiempos  de  prueba  y  tentación,  es  muy  fácil  olvidar  cómo  somos  realmente. 

Debemos  asumir  la  responsabilidad  de  los  deseos  que  acechan  en  nuestros  corazones.  Por  eso  Santiago nos  advierte:  “No  os  dejéis  engañar,  mis  queridos  hermanos  y  hermanas”  (Santiago  1:16).  Es  el  autoengaño lo  que  nos  hace  culpar  tan  rápidamente  a  Dios  y  disculparnos  cuando  somos  tentados. 

Conociendo  a  Dios

Si  una  tendencia  es  olvidar  lo  malos  que  somos,  otra  es  olvidar  lo  bueno  que  es  Dios.  Especialmente  en tiempos  de  prueba,  perdemos  de  vista  las  cosas  buenas  que  Dios  nos  ha  dado.  Podemos  engañarnos acerca  de  cómo  es  Dios.  Entonces,  después  de  habernos  recordado  los  malos  deseos  que  brotan  del interior,  Santiago  ahora  llama  nuestra  atención  sobre  los  buenos  dones  que  descienden  de  lo  alto:  “Todo don  bueno  y  perfecto  desciende  de  lo  alto,  del  Padre  de  las  lumbreras,  que  no  cambia  como  sombras cambiantes”  (v  17). 

Dios  es  la  fuente  de  toda  bendición,  y  Santiago  lo  describe  en  varios términos  maravillosos. 

Soberano:  El  Padre  de  las  luces  celestiales.  Dios  es  el  Creador.  Él  es  el  indicado
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quien  hizo  las  estrellas  y  las  fijó  en  su  lugar.  Él  traza  su  rumbo.  Él  es  el  Dios  cósmico  y  glorioso, para  quien  todo  es  posible:  el  que  reina  sobre  cada  rincón  de  su  universo.  Y  es  este  Dios  Creador quien  maravillosamente  se  interesa  por  nosotros.  Este  Dios  nos  ama  y  nos  conoce  y  nos  da grandes  dones. 

Confiable:  El  Dios  que  no  cambia.  Dios  hizo  las  estrellas,  pero  es  diferente  a  ellas  en  un  aspecto importante.  Al  igual  que  las  luces  celestiales,  nuestro  propio  planeta  está  en  constante  movimiento. 

El  universo  entero  es  un  remolino  de  movimiento.  Como  resultado,  las  sombras  nunca  están  quietas sino  que  cambian  continuamente.  Ayer  tuve  la  oportunidad  de  sentarme  afuera  bajo  el  sol para  leer  un  poco.  Pero  no  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  tuviera  que  mudarme.  La  sombra  de un  gran  árbol  cercano  me  perseguía  por  el  jardín.  A  esto  se  sumaban  las  grandes  nubes  que se  deslizaban  por  encima  de  sus  cabezas,  sumergiendo  el  jardín  en  períodos  de  penumbra. 

Todo  este  movimiento  es  un  reflejo  del  poder  creativo  de  Dios.  Pero  aunque  Dios  hizo  las  luces celestiales,  no  es  como  ellas.  Donde  ellos  están  en  constante  movimiento,  él  es  inmutable  y  constante. 

No  siempre  está  cambiando  de  posición.  En  Cristo,  hemos  encontrado  el  lugar  perfecto  para  disfrutar de  su  gracia  y  nunca  necesitamos  movernos.  Dios  no  es  voluble.  No  pasa  por  fases. 

No  somos  el  sabor  del  mes  por  un  tiempo  y  luego  lo  dejamos  de  lado  y  lo  olvidamos.  Dios  siempre  es bueno  con  nosotros  y  su  compromiso  con  nosotros  nunca  falla. 

Misericordioso:  El  Dios  que  nos  da  nuevo  nacimiento.  Santiago  ya  nos  ha  mostrado  un  ciclo  de nacimiento:  los  sombríos  nacimientos  del  pecado  y  la  muerte.  Es  el  orden  natural  de  las  cosas. 

La  única  respuesta  a  ese  ciclo  es  una  nueva.  Y  es  este  nuevo  ciclo  el  que  ahora  define  a  aquellos que  han  venido  a  Cristo:  “Él  escogió  hacernos  nacer  por  la  palabra  de  verdad,  para  que  seamos primicias  de  todo  lo  que  creó”  (v  18). 

Santiago  nos  cuenta  una  serie  de  cosas  importantes  acerca  de  este  nuevo  nacimiento: Su  origen:  Nos  ha  sido  dado.  Viene  como  un  regalo  misericordioso  de  Dios.  No  es  algo que  nos  hayamos  ganado  de  alguna  manera;  él  “eligió”  dar
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a  nosotros. 

Significa:  Este  nuevo  nacimiento  ha  llegado  por  la  “palabra  de  verdad”.  Los  nacimientos del  pecado  y  de  la  muerte  vinieron  como  resultado  de  escuchar  nuestros  malos deseos;  esto  ha  sucedido  a  través  de  nuestra  adhesión  a  la  palabra  de  Dios.  Tan poderoso  es  el  mensaje  de  Jesús  que  puede  penetrarnos,  atraparnos  y  convertirnos en  personas  nuevas. 

Su  resultado:  El  efecto  de  este  nacimiento  es  que  llegamos  a  ser  como  primicias  de Creación  de  Dios.  Nuestro  ciclo  anterior  de  nacimiento  había  provocado  la  muerte;  esto ahora  trae  vida.  Los  primeros  frutos  son  el  lote  inicial  de  la  cosecha  de  un  agricultor que  demuestra  y  garantiza  que  el  resto  de  la  cosecha  ya  está  en  camino. 

Nuestra  nueva  vida  es  sólo  el  comienzo  de  lo  que  Dios  está  tramando,  un  plan  que incorpora  toda  la  creación  a  medida  que  finalmente  llega  la  renovación  a  todas las  cosas. 

Santiago  nos  recuerda  que  todo  don  perfecto  viene  de  arriba,  de  la  mano  misericordiosa  de  Dios. 

Pero  no  hay  nada  tan  maravilloso  como  este  regalo  del  nuevo  nacimiento  en  nuestros  corazones.  Es a  esto  a  lo  que  apunta  Santiago  cuando  nos  recuerda  que  Dios  es  poderosa,  confiable  y misericordiosamente  bueno.  Y  es  esto  lo  que  debemos  mantener  en  primer  plano  en  nuestra  mente, especialmente  cuando  enfrentamos  las  pruebas  y  tentaciones  que  serán  parte  de  nuestra  vida  cada día. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Con  qué  tentaciones  luchas  (o  cedes)  habitualmente  en  este  momento? 

2.  ¿Ha  cambiado  este  capítulo  tu  forma  de  ver  esas  tentaciones?  ¿Cómo? 

3.  ¿Cómo  te  motiva  la  descripción  de  Dios  en  los  versículos  1718  a  resistir  esas  tentaciones? 

¿Cómo  te  tranquiliza  cuando  fallas? 
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3.  MÁS  QUE  ESCUCHAR

Hay  momentos  en  los  que  realmente  importa  qué  tan  bien  escuchamos.  He  desarrollado  el  mal  hábito,  cuando ocasionalmente  hablo  por  teléfono  con  amigos  o  familiares,  de  hacer  otras  cosas  al  mismo  tiempo,  como navegar  por  la  red  o  consultar  el  correo  electrónico. 

Por  lo  general,  puedo  salirme  con  la  mía  escuchando  a  medias,  pero  hay  ocasiones  en  las  que  escuchar con  atención  es  increíblemente  importante.  Hace  unos  años,  necesitaba  someterme  a  una  cirugía  mayor  en mi  intestino.  Antes  de  la  operación,  me  senté  con  el  cirujano  y  él  me  habló  de  lo  que  estaba  a  punto  de  hacer y  de  lo  que  sucedería  como  resultado.  No  hace  falta  decir  que  absorbí  cada  palabra  que  dijo  con  gran  cuidado. 

Cada  vez  que  abrimos  la  Biblia,  es  importante  que  la  escuchemos  atentamente.  Lo  fundamental  de  lo  que sabemos  acerca  de  Dios  es  que  él  habla.  No  es  una  actividad  incidental.  Él  creó  el  universo  con  sus  palabras (Hebreos  11:3),  y  ahora  trae  nueva  vida  espiritual  a  su  pueblo  por  ese  mismo  medio.  Acabamos  de  ver  en Santiago  cómo  Dios  ha  elegido  darnos  un  nuevo  nacimiento  “mediante  la  palabra  de  verdad”  (Santiago  1:18). 

Dios  se  relaciona  con  nosotros  a  través  de  su  palabra. 

Por  lo  tanto,  necesitamos  ser  personas  que  escuchen  adecuadamente  lo  que  Dios  dice.  Es  otra  de  las áreas  en  las  que  Santiago  nos  muestra  que  podemos  ser  engañados  fácilmente:  “No  os  limitéis  a  escuchar la  palabra,  y  así  os  engañéis  a  vosotros  mismos.  Haz  lo  que  dice”  (v  22).  El  terrible  peligro  es  que  podemos pensar  que  estamos  respondiendo  de  la  manera  correcta  a  la  palabra  de  Dios  cuando,  en  realidad,  no  es  así. 

Entonces,  ¿cómo  escuchamos  apropiadamente  a  Dios?  En  pocas  palabras,  para  escuchar  a  Dios correctamente  no  sólo  necesitamos  escuchar  su  palabra,  sino  también  aceptarla  y  obedecerla. 

¿Buen  oyente? 

Santiago  dice:  “Mis  queridos  hermanos  y  hermanas,  tomen  nota  de  esto:  cada  uno  debe  ser  pronto  para escuchar,  tardo  para  hablar  y  tardo  para  enojarse”  (v  19).  Suena  como
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Consejos  clásicos  y  atemporales,  el  tipo  de  cosas  que  podrías  ver  en  un  calendario  de  escritorio inspirador.  Es  un  buen  consejo  para  cualquiera.  Pero  James  no  está  haciendo  un  anuncio  de servicio  público;  escribe  para  ayudar  a  los  cristianos  a  vivir  su  fe  de  todo  corazón. 

En  particular,  Santiago  es  consciente  de  cuántos  de  sus  lectores  enfrentan  pruebas  de muchos  tipos  (v  2),  y  este  es  un  consejo  particularmente  importante  para  aquellos  que  están sufriendo.  Es  en  tiempos  de  graves  dificultades  cuando  podemos  ser  mucho  más  lentos  para escuchar  y  más  rápidos  para  hablar.  Podemos  dejarnos  consumir  por  lo  que  estamos  pasando;  

a  veces  es  lo  único  en  lo  que  podemos  pensar  y,  por  lo  tanto,  lo  único  de  lo  que  probablemente querremos  hablar.  Escuchamos  menos  lo  que  dicen  los  demás;  Nuestra  propia  experiencia  y asumir  lo  que  está  sucediendo  ahoga  todo  lo  demás. 

James  también  relaciona  esta  tendencia  con  la  ira.  Cuando  nuestra  escucha  se  hace  más lenta,  no  sólo  nuestro  habla  puede  acelerarse,  sino  también  nuestro  temperamento.  Tal  ira  no agrada  a  Dios  “porque  la  ira  humana  no  produce  la  justicia  que  Dios  desea”  (v  20).  Lo  que hacemos  con  las  palabras,  tanto  las  que  hablamos  como  las  que  nos  hablan,  afecta  en  gran medida  nuestra  forma  de  vivir. 

El  mismo  Jesús  es  un  maravilloso  ejemplo  para  nosotros  en  este  sentido.  Los  evangelistas no  ocultan  el  hecho  de  que  en  ocasiones  se  enojaba.  A  veces  fue  por  el  comportamiento pomposo  de  sus  discípulos  (por  ejemplo:  Marcos  10:14),  o  por  la  actitud  insensible  de  los líderes  religiosos  (por  ejemplo:  Marcos  3:5).  Cuando  limpió  el  templo  fue  porque  parecía  más un  centro  comercial  que  una  casa  de  oración  (Marcos  11:1517).  En  tales  ocasiones,  Jesús tenía  razón  al  enojarse.  Sabemos  que  esa  ira  estaba  justificada  y  sabemos  que  tardó  en  llegar. 

Con  demasiada  frecuencia,  nuestra  ira  no  es  ninguna  de  esas  cosas.  Piensa  en  las  últimas veces  que  perdiste  los  estribos.  ¿Qué  tan  rápido  sucedió?  ¿Qué  lo  causó?  Podemos  fácilmente enojarnos  por  las  cosas  equivocadas  y  de  la  manera  equivocada;  nuestra  ira  puede  ser  rápida y  mal  dirigida.  La  enseñanza  de  Santiago  y  el  ejemplo  de  Jesús  proporcionan  un  correctivo importante. 

Santiago  amplía  las  cosas  en  el  siguiente  versículo:  “Por  tanto,  despojaos  de  toda  inmundicia moral  y  de  la  maldad  que  tanto  prevalece,  y  aceptad  humildemente  la  palabra  plantada  en vosotros,  que  puede  salvaros”  (Santiago  1:21).  Necesitamos  ser  despiadados  con  nuestro  pecado. 

Podemos  cubrirnos  muy  fácilmente  de  inmundicia  moral,  porque  está  a  nuestro  alrededor. 
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Una  vez  más,  James  no  salta  de  un  tema  a  otro:  escuchar  consejos,  manejar  la  ira  y ahora  ética.  Todas  estas  cosas  están  ligadas  a  una  cuestión  subyacente:  cómo respondemos  a  la  palabra  de  Dios.  La  forma  en  que  nos  deshacemos  del  pecado  es aceptando  humildemente  la  palabra  de  Dios  (v  21).  Si  quieres  tener  un  mejor  corazón, una  mente  más  piadosa,  una  boca  más  limpia  y  unas  manos  más  productivas,  asegúrate de  usar  tus  oídos.  No  vamos  a  cambiar  sin  la  palabra  de  Dios. 

Es  cuando  hemos  aprendido  a  escucharlo  atentamente  que  podemos  comenzar  a  vivir una  vida  que  le  agrade. 

Este  es  el  caso  de  cualquier  relación.  Para  saber  cómo  complacer  a  alguien  es necesario  haberlo  escuchado  el  tiempo  suficiente  para  saber  qué  es  lo  que  le  gusta. 

Las  personas  a  las  que  les  resulta  más  difícil  comprar  regalos  de  Navidad  son  los amigos  o  familiares  que  no  conoces  muy  bien.  ¿Por  qué?  Porque  tienes  menos  idea  de lo  que  les  gusta.  Necesitas  pasar  tiempo  con  alguien  si  alguna  vez  quieres  desarrollar una  idea  de  lo  que  le  gusta. 

De  vez  en  cuando,  después  de  un  servicio  religioso,  mientras  estoy  en  el  vestíbulo  de  la  iglesia charlando  con  la  gente  que  se  va,  alguien  viene  y  me  trae  un  café.  Es  un  gesto  encantador;  Están queriendo  hacer  algo  bueno  por  mí.  El  problema  es  que  no  soporto  el  café,  así  que  lo  acepto  con torpeza  y  luego  se  lo  paso  discretamente  a  otra  persona,  o  les  agradezco  efusivamente  mientras  les explico  que  no  lo  bebo.  ¡Los  que  me  conocen  bien  saben  que  me  traen  sólo  una  taza  de  agua  caliente! 

La  manera  de  deshacernos  de  la  inmundicia  moral  y,  en  cambio,  de  producir  la  justicia que  Dios  desea  y  que  le  agrada,  es  aceptar  su  palabra.  Todo  lo  cual  plantea  una pregunta  muy  importante:  ¿qué  lugar  le  estamos  dando  a  la  palabra  de  Dios  en  nuestras vidas?  ¿Estamos  escuchando? 

Hay  dos  disciplinas  importantes  que  los  cristianos  han  cultivado  a  lo  largo  de  los  años para  ayudarles  a  escuchar  la  palabra  de  Dios. 


1.  Estudiar  la  Biblia  con  otros

Los  cristianos  siempre  han  entendido  instintivamente  que  escuchar  a  Dios  es  una actividad  colectiva .  Después  de  resucitar  de  entre  los  muertos,  Jesús  leyó  las  Escrituras con  dos  de  sus  discípulos,  quienes  más  tarde  relataron  cómo  ardía  su  corazón. 
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dentro  de  ellos  mientras  Jesús  explicaba  el  verdadero  significado  de  los  textos  que  estudiaron  con él  (Lucas  24:27,  32).  Desde  sus  primeros  días,  la  iglesia  en  Hechos  se  dedicó  a  las  enseñanzas de  los  apóstoles  (Hechos  2:42).  En  Berea,  los  judíos  fueron  elogiados  como  un  ejemplo  de  recibir el  mensaje  del  evangelio  con  entusiasmo  y  luego  escudriñar  seriamente  las  Escrituras  diariamente para  ver  si  las  enseñanzas  de  Pablo  eran  verdaderas.  Se  nos  dice  que  como  resultado  de  esto, 

“muchos  de  ellos  creyeron”  (Hechos  17:1112).  Más  adelante  en  su  vida,  Pablo  recalcó  a  Timoteo la  importancia  de  predicar  la  palabra  de  Dios  y  manejarla  correctamente  (2  Timoteo  4:12;  2:15). 

La  palabra  de  Dios  siempre  ha  estado  en  el  centro  de  la  vida  corporativa  de  su  pueblo. 

Es  por  esta  razón  que,  además  de  la  enseñanza  pública  de  la  palabra  de  Dios  en  los  servicios, muchas  iglesias  alientan  a  sus  miembros  a  estudiar  la  Biblia  juntos  regularmente  en  grupos  más pequeños.  Éstas  son  una  manera  maravillosa  para  que  un  grupo  de  cristianos  aprendan  unos  de otros  y  se  enseñen  unos  a  otros.  Uno  de  los  momentos  más  destacados  de  mi  semana  es  estudiar la  Biblia  con  colegas  un  lunes  a  la  hora  del  almuerzo.  Casi  sin  excepción,  al  examinar  juntos  el pasaje  aprenderemos  cosas  que  nunca  habríamos  aprendido  si  lo  hubiéramos  visto  solos. 

Es  un  momento  precioso  de  la  semana. 


2.  Estudiar  la  Biblia  por  nuestra  cuenta

No  debemos  perder  el  aspecto  corporativo  de  escuchar  la  palabra  de  Dios,  pero  tampoco  debemos permitir  que  ésta  sea  la  única  manera  de  entrar  en  contacto  con  la  Biblia.  Tan  vital  como  leer  las Escrituras  con  otros  es  cultivar  la  disciplina  de  mirarlas  por  nuestra  cuenta.  En  varias  tradiciones cristianas,  esto  se  conoce  como  el  “tiempo  de  tranquilidad”,  un  período  reservado  cada  día  para leer  y  reflexionar  sobre  un  pasaje  de  las  Escrituras  y  pasar  tiempo  en  oración  privada.  No  es casualidad  que  las  generaciones  anteriores  se  refirieran  a  ella  como  la  “vida  devocional”  del cristiano,  porque  no  es  simplemente  un  ejercicio  de  instrucción  personal  sino,  sobre  todo,  un  medio para  profundizar  la  relación  con  Dios.  Muchos  han  descubierto  que  a  primera  hora  de  la  mañana es  el  mejor  momento  para  hacerlo.  ¡Cuán  vital  es  que  la  palabra  de  Dios  sea  la  primera  voz  que escuchemos  cada  día  antes  de  que  nuestra  mente  se  llene  con  los  asuntos  de  las  próximas  24  

horas!  Otros  han  encontrado  que  las  pausas  para  el  almuerzo  o  durante  un  largo  viaje  al  trabajo son  el  momento  más  práctico. 

Pero  lo  que  importa  más  que  cuándo  y  dónde  miramos  la  palabra  de  Dios  es  que  realmente  la hacemos.  Aquellos  que  nunca  lo  han  hecho,  o  han  abandonado  el  hábito,  harían  bien  en  pensar detenidamente  cómo  podrían  empezar  de  nuevo. 
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Rápido  para  escuchar

Necesitamos  aceptar  la  palabra  de  Dios.  Y  no  hay  forma  de  hacer  esto  que  no  lleve  algo  de tiempo.  Implica  pensamiento  y  consideración. 

Hace  poco  vi  los  Premios  de  la  Academia  por  televisión.  La  tendencia  de  quienes  reciben los  Oscar  es  ofrecer  un  agradecimiento  efusivo  a  todos  y  cada  uno  de  ellos,  por  lo  que  uno de  los  desafíos  que  enfrentan  los  organizadores  cada  año  es  cómo  mantener  a  tiempo estos  discursos  de  aceptación  y  evitar  que  todo  el  espectáculo  se  sobrecargue.  La  estrategia general  fue  permitir  un  tiempo  asignado  para  cada  destinatario,  y  al  final  de  este  tiempo asignado,  independientemente  de  si  habían  terminado  de  dar  las  gracias  o  simplemente estaban  calentando  (y  solo  estaban  agradeciendo  al  maestro  que  tenían  cuando  eran  seis), la  orquesta  empezó  a  tocarlos  y  los  tocó.  Incluso  una  estrella  de  Hollywood  sabe  que  no puede  competir  con  una  orquesta  de  70  músicos  a  todo  trapo. 

Y  existe  el  peligro  de  que  así  tratemos  a  Dios.  Queremos  escucharlo,  conocer  la  Biblia  y que  su  palabra  nos  cambie.  Pero  cuando  finalmente  logramos  abrir  nuestras  Biblias,  puede ser  como  si  le  estuviéramos  diciendo  a  Dios:  Señor,  por  favor  háblame.  Y  tienes  60  

segundos /  cinco  minutos /  hasta  que  mi  tren  llegue  a  su  parada.  Si  pasa  algo  más, mentalmente  lo  sacaremos  del  escenario  y  comenzaremos  con  lo  siguiente  en  la  agenda del  día. 

Importa  cómo  escuchamos,  y  en  ninguna  parte  eso  es  más  cierto  que  cuando  es  a  Dios  a quien  escuchamos.  Santiago  comenzó  enseñándonos  que  necesitábamos  ser  “prestos  para escuchar”  y  “tardos  para  hablar”  (Santiago  1:19).  De  hecho,  nos  dijo  que  “tomáramos  nota”. 

Es  algo  que  debe  anotarse  en  una  nota  postit  mental  y  mantenerse  en  primer  plano  de nuestra  mente.  Es  un  buen  consejo  para  cualquiera,  en  prácticamente  cualquier  situación. 

Es  materia  de  sabiduría  mundana:  "Tienes  dos  oídos  y  una  boca:  ¡recuerda  por  qué!"  Pero es  especialmente  sabio  cuando  lo  aplicamos  a  nuestra  relación  con  Dios.  Allí,  más  que  en ningún  otro  lugar,  debemos  ser  más  rápidos  para  escuchar  y  más  lentos  para  hablar.  James no  elogia  el  silencio;  tiene  mucho  que  decir  en  esta  carta  sobre  la  oración.  Pero  él  nos desafía  a  ser  primero  oyentes.  Es  muy  fácil  contar  ante  Dios  todo  lo  que  estamos experimentando  y  necesitando,  especialmente  cuando  afrontamos  pruebas.  Sin  embargo, lo  que  más  necesitamos  es  la  sabiduría  que  sólo  Dios  puede  dar  (v  5).  Y  esa  sabiduría reside,  ante  todo,  en  su  palabra.  Si  realmente  deseamos  ser  sabios,  debemos  aceptar humildemente  la  palabra  que  Dios  tan  amablemente  ha  plantado  en  nosotros  y  escrito  para nosotros. 
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Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Qué  clase  de  oyente  de  la  palabra  de  Dios  eres?  ¿Puedes  pensar  en  ejemplos recientes  en  tu  propia  vida  en  los  que  hayas  escuchado  bien  al  Señor? 

2.  “Todos  deben  ser  prontos  para  escuchar,  tardos  para  hablar  y  tardos  para  enojarse” 

(v  20).  ¿En  qué  situaciones  le  resulta  especialmente  difícil  uno  (o  más)  de  estos comandos? 

3.  ¿Necesitas  ver  la  palabra  de  Dios  de  manera  diferente  o  hacer  cambios  prácticos  en para  convertirte  en  un  mejor  oyente? 
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LA  SEGUNDA  PARTE

No  solo  escuches

Si  un  problema  es  que  no  escuchamos  la  palabra  de  Dios,  otro  es  que  muchas  veces  sólo escuchamos  y  no  hacemos  nada  más  que  eso.  Escuchar  por  sí  solo  no  es  suficiente:  “No  os limitéis  a  escuchar  la  palabra,  y  así  os  engañéis.  Haz  lo  que  dice”  (v  22). 

La  palabra  de  Dios  necesita  ser  obedecida  por  el  hijo  de  Dios.  La  palabra  ha  sido  plantada en  nosotros  (v  21) ,  pero  eso  no  significa  que  nuestro  papel  sea  ahora  pasivo.  No  es  que  ahora nos  sentemos  y  no  hagamos  nada  mientras  la  palabra  automáticamente  crece  en  nuestras vidas  y  hace  lo  suyo.  Necesitamos  "hacer  lo  que  dice".  Escuchar  es  vital,  pero  simplemente escuchar  es  tan  tonto  como  no  escuchar. 

James  lo  subraya  con  una  instantánea  de  la  vida  cotidiana.  La  forma  en  que  debemos acercarnos  a  la  palabra  es  un  poco  parecida  a  cómo  debemos  acercarnos  a  un  espejo.  Siempre que  miramos  la  palabra,  somos  como  “alguien  que  se  mira  la  cara  en  un  espejo”  (v  23).  Lo  que realmente  importa  no  es  la  mirada  que  adoptamos,  sino  la  acción  que  realizamos  como resultado  de  esa  mirada. 

La  importancia  de  la  obediencia

Ha  habido  innumerables  ocasiones  en  las  que  estaba  a  punto  de  comenzar  el  día  y  me  miré  en el  espejo  solo  para  descubrir  que,  en  cuanto  a  la  presentación,  soy  un  poco  desastroso.  Hay una  gota  de  ketchup  en  mi  camisa,  o  mi  suéter  está  al  revés,  o  mi  corbata  está  dramáticamente torcida,  o  mi  blusa  muestra  un  registro  visual  de  todo  lo  que  he  comido  en  las  últimas  12  horas. 

¿Qué  hago  a  continuación  después  de  haber  visto  los  problemas?  Los  rectifico.  Se  seca  la ropa;  el  saltador  volvió  a  aplicarse  con  más  cuidado;  la  corbata  se  enderezó;  o  la  parte  superior cambió. 

Por  eso  utilizamos  espejos.  Nos  muestran  un  problema  para  que  podamos  solucionarlo  de inmediato.  Lo  que  generalmente  no  hacemos,  o  al  menos  nunca  deberíamos  hacer,  es  lo  que hace  el  personaje  de  la  pequeña  parábola  de  Santiago :  nada.  Es  una  tontería  ser  alguien  que  

“se  aleja”  del  espejo  “e  inmediatamente  olvida  cómo  es” 
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(v  24).  Al  darnos  cuenta  de  que  parecemos  una  vergüenza  pública,  no  ignoramos  ese  hecho.  De  lo contrario,  realmente  no  tenía  sentido  mirarse  al  espejo  en  primer  lugar. 

El  punto  de  James  aquí  no  es  complicado.  La  palabra  de  Dios  debe  tener  en  nosotros  el  mismo  tipo  de efecto  que  un  espejo.  Se  supone  que  debemos  actuar  de  acuerdo  con  lo  que  nos  muestra  de  inmediato. 

Como  un  espejo,  la  palabra  de  Dios  nos  muestra  cómo  somos  realmente.  En  otras  partes  del  Nuevo Testamento,  la  palabra  de  Dios  se  describe  como  una  espada  de  doble  filo  (Hebreos  4:12).  Tal  como  lo leemos,  nos  afecta.  Nos  desafía,  provoca  y  confronta.  Nos  lee.  Cada  vez  que  lees  tu  Biblia,  una  de  las cosas  que  sucede  es  que  te  muestra . 

Esta  ha  sido  la  experiencia  de  millones  de  cristianos.  Conozco  a  una  mujer  que  empezó  a  leer  el Evangelio  de  Marcos  porque  su  hermano  menor  se  había  convertido  recientemente  al  cristianismo  y quería  entender  en  qué  se  estaba  metiendo  él  ahora.  Fue  puramente  un  ejercicio  para  obtener información. 

Pero  no  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  descubriera  que  el  Evangelio  de  Marcos  realmente  estaba leyéndola.  Por  mucho  que  lo  intentó,  no  podía  simplemente  mantenerlo  a  distancia.  Dijo  que  sentía  como si  la  estuvieran  escudriñando  y  exponiendo.  Estaba  dejando  al  descubierto  su  corazón  y  sus  motivos. 

Estaba  viendo  verdades  sobre  sí  misma  que  nunca  había  conocido.  Comenzó  a  darse  cuenta  de  lo  que significaba  haberse  alejado  de  Dios  en  su  vida.  Poco  después,  se  hizo  cristiana.  Descubrió  que  la  Biblia era  como  un  espejo. 

Y  actuó  según  lo  que  vio  de  sí  misma. 

Así  está  diseñado  para  que  sea  para  todos  los  cristianos.  No  basta  con  escuchar  la  palabra  de  Dios. 

No  basta  con  “captar”  lo  que  dice,  o  lo  que  podría  significar  un  pasaje  determinado.  Una  referencia cruzada  inteligente  puede  impresionarnos,  pero  no  es  lo  mismo  que  obediencia.  Necesitamos  responder a  ello,  vivir  a  su  luz.  Escuchar  sin  responder  es  salir  del  día  ignorando  la  pasta  de  dientes  que  acabas de  descubrir  que  tienes  en  la  cara.  Si  la  palabra  de  Dios  no  tiene  un  impacto  en  nosotros,  estamos perdiendo  el  sentido  de  leerla. 

La  motivación  para  la  obediencia

¿Pero  por  qué  molestarse?  La  obediencia  es  siempre  un  esfuerzo  y  muchas  veces  costoso.  Entonces, 

¿qué  nos  mantendrá  decididos  a  “hacer  lo  que  dice”  mientras  leemos  la  palabra  de  Dios  (Santiago  1:22)? 
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Nuevamente,  el  punto  de  Santiago  es  sencillo:  si  obedecemos  la  palabra  de  Dios  seremos bendecidos.  “Quien  mire  atentamente  la  ley  perfecta  que  da  libertad  y  persevere  en  ella,  sin olvidar  lo  que  ha  oído,  sino  poniéndola  en  práctica,  será  bienaventurado  en  lo  que  haga”  (v  25). 

Note  que  Santiago  no  está  simplemente  diciendo  que  los  cristianos  obedientes  serán bendecidos  en  el  futuro  al  final  de  los  tiempos.  Serán  bendecidos  “en  lo  que  hagan”.  Esta bendición  se  disfruta  ahora  durante  la  vida. 

¿Qué  significa  eso?  Vemos  algo  de  lo  que  esto  significa  en  el  versículo  mismo. 

Santiago  describe  la  palabra  de  Dios  de  varias  maneras  en  este  capítulo.  Es  la  “palabra  de verdad”,  la  que  nos  hace  nacer  (v  18);  es  la  “palabra  plantada”  en  nosotros,  la  que  debemos aceptar  (v  21);  y  aquí,  es  “la  ley  perfecta  que  da  libertad”  (v  25). 

Santiago  se  refiere  a  ella  como  "ley".  Hay  muchos  tipos  diferentes  de  escritos  en  la  Biblia. 

Muchas  partes  toman  la  forma  de  órdenes  directas  que  deben  obedecerse. 

Hay  muchas  otras  partes  que  toman  la  forma  de  narrativa,  poesía  o  canción. 

Pero  al  referirse  a  la  palabra  de  Dios  en  general  como  “ley”,  Santiago  nos  recuerda  que  toda ella  nos  llama  a  hacer  algo.  Cada  parte  de  ella,  cualquiera  que  sea  su  género  y  forma,  exige una  respuesta  de  arrepentimiento  y  fe.  Nunca  podremos  leerlo  y  simplemente  decir:  Eh.  Eso realmente  no  afecta  mi  vida  en  este  momento.  Todo  esto  tiene  como  objetivo  cambiarnos  hoy. 

Necesitamos  pensar  y  orar  cuidadosamente  acerca  de  cómo  se  aplica  a  nosotros  cualquier sección  de  las  Escrituras.  Es  bueno  preguntar  ante  cualquier  pasaje:  “¿Cómo  debería  esto afectar  mi  forma  de  pensar?  ¿Mi  actitud?  ¿Mi  comportamiento? 

Pero  no  es  una  ley  gravosa.  Es  “la  ley  perfecta  que  da  libertad”.  La  palabra  de  Dios  es perfecta.  Es  exactamente  lo  que  necesitamos;  nos  queda  perfecto.  Al  vivir  según  él, obedeciendo  sus  enseñanzas,  descubrimos  la  libertad. 

La  libertad  de  la  obediencia

Semejante  línea  de  razonamiento:  obedece  toda  la  palabra  de  Dios  y  serás  y  te  sentirás  libre, suena  absurda  para  muchas  personas  hoy  en  día.  La  idea  de  que  una  ley  (entre  todas  las cosas)  pueda  conducir  a  la  libertad  parece  ridícula.  Pero  eso  se  debe  a  que  hemos  entendido mal  qué  es  la  libertad. 

La  sociedad  occidental  tiende  a  pensar  en  la  libertad  puramente  en  términos  de  ausencia  de
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restricción.  La  idea  es  que  si  eliminamos  todas  las  limitaciones,  terminaremos  con  la  libertad.  De modo  que  la  imposición  de  reglas  y  límites  es  una  restricción  de  la  libertad,  por  definición.  Pero  en  la Biblia,  la  verdadera  libertad  no  es  la  ausencia  de  todas  y  cada  una  de  las  restricciones,  sino  más  bien la  presencia  del  tipo  correcto  de  restricción.  Sacar  un  pez  del  agua  no  le  da  más  libertad,  pero  sí menos.  Está  diseñado  para  vivir  en  el  agua,  no  fuera  de  ella.  Liberarse  del  agua  es  una  eliminación de  restricciones,  pero  también  es  (para  un  pez)  un  completo  malentendido  de  lo  que  realmente  es  la libertad. 

Nuestra  verdadera  libertad  sólo  se  encuentra  cuando  estamos  en  el  entorno  para  el  que  fuimos diseñados  para  prosperar.  Y  eso  es  la  obediencia  a  la  palabra  de  Dios.  Al  vivir  según  la  palabra  de Dios,  experimentamos  la  vida  verdadera.  Sólo  entonces  podremos  decir  que  somos  verdaderamente libres.  Dios  nos  hizo.  A  medida  que  seguimos  su  palabra  y  vivimos  según  sus  caminos,  nuestras vidas  terminan  siguiendo  la  corriente  de  cómo  él  nos  ha  diseñado  para  vivir.  Su  palabra  corresponde exactamente  a  nuestra  naturaleza. 

Todo  esto  significa  que  la  obediencia  nunca  debería  ser  algo  que  resentimos.  Cada  mandamiento que  Dios  nos  da  es  para  nuestro  bien.  En  el  Antiguo  Testamento,  el  rey  David  pudo  ir  tan  lejos  como para  decir  que  “los  mandamientos  del  Señor  son  resplandecientes,  alumbrando  los  ojos”  (Salmo 19:8).  Para  la  mayoría  de  nosotros,  recibir  órdenes  no  es  algo  que  solemos  asociar  con  resplandor. 

Cuando  estamos  conduciendo  y  de  repente  nos  encontramos  con  algunas  restricciones  de  velocidad, o  cuando  estamos  en  el  trabajo  y  nuestro  jefe  nos  da  un  montón  de  tareas  que  hacer,  normalmente no  sonreímos  de  alegría.  Pero  es  diferente  cuando  se  trata  de  los  mandamientos  de  Dios, precisamente  porque  son  de  Dios.  La  diferencia  entre  sus  órdenes  y  las  de  cualquier  otra  persona es  que  las  suyas  se  dan  puramente  por  amor  a  nosotros  y  por  el  deseo  de  que  florezcamos  y prosperemos. 

La  vida  nunca  es  mejor  sin  la  palabra  de  Dios  y  nunca  es  más  pobre  con  ella.  Ninguna  orden funcionará  en  nuestra  contra  si  la  seguimos,  e  ignorarla  nunca  terminará  siendo  mejor  para  nosotros. 

Debemos  tener  cuidado  de  no  definir  mal  la  libertad  y  así  desobedecer  las  mismas  palabras  que  nos traerán  la  verdadera  libertad. 

La  evidencia  de  la  obediencia

La  obediencia  a  la  palabra  de  Dios  nunca  es  simplemente  un  mandato  ni  vagamente  beneficiosa.  Es transformacional.  Seguir  la  palabra  de  Dios  nos  cambia.  Ciertas  cosas  seguirán.  La  obediencia  hará la  diferencia;  y  como  James  nos  muestra  exactamente  lo  que  eso
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La  diferencia  es  que  nos  da  ejemplos  de  algunos  de  los  cambios  que  vendrán.  La  presencia  o ausencia  de  estos  cambios  indica  si  practicamos  o  no  lo  que  Santiago  llama  “religión  verdadera”. 

Comienza  con  lo  negativo:  lo  que  no  es  la  verdadera  religión:  “Los  que  se  consideran religiosos,  pero  no  refrenan  su  lengua,  se  engañan  a  sí  mismos,  y  su  religión  es  vana” 

(Santiago  1:26).  Santiago  ya  nos  ha  advertido  que  si  sólo  escuchamos  la  palabra  de  Dios  y  no hacemos  nada  más,  nos  engañamos  a  nosotros  mismos.  Ahora  añade  que  si  no  controlamos estrictamente  nuestro  discurso,  seremos  igualmente  engañados.  Esta  es  una  cruda  verdad. 

No  controlar  nuestro  discurso  es  una  señal  de  que  en  realidad  no  estamos  siguiendo  a  Dios. 

Si  nos  consideramos  espirituales  (o  “cristianos”  o  “religiosos”)  pero  no  controlamos  nuestras palabras,  entonces  estamos  engañados.  Si  nos  encontramos  diciendo  cosas  que  son destructivas,  o  falsas,  o  que  nos  meten  en  problemas  y  que  desearíamos  nunca  haber  dicho, es  muy  posible  que  no  estemos  convertidos.  James  espera  que  los  cristianos  tengan  cierto control  sobre  lo  que  dicen.  Y  esto  es  bastante  aleccionador.  Destruye  la  complacencia  natural en  la  que  a  menudo  caemos. 

La  palabra  de  Dios  nos  enseña  que  no  debemos  chismear,  ni  mentir,  ni  maldecir  a  los  demás (Colosenses  3:89).  Dice  que  no  debe  haber  obscenidades  ni  bromas  groseras  (Efesios  5:4). 

Si  estas  cosas  son  de  alguna  manera  parte  de  nuestro  discurso,  entonces  nos  estamos engañando  a  nosotros  mismos  si  imaginamos  que  todo  está  bien  entre  nosotros  y  Dios. 

Religión  pura  e  intachable

Habiendo  abordado  lo  negativo,  Santiago  ahora  llega  a  lo  positivo:  “La  religión  que  Dios  nuestro Padre  acepta  como  pura  e  intachable  es  ésta:  cuidar  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas  en  sus angustias  y  guardarse  de  ser  contaminado  por  el  mundo” 

(Santiago  1:27). 

La  prueba  de  que  verdaderamente  escuchamos  y  respondemos  a  la  palabra  de  Dios  se  ve en  la  presencia  de  ciertas  “determinaciones”  en  nuestra  vida.  Estaremos  decididos  a  cuidar  de los  necesitados.  El  huérfano  y  la  viuda  en  los  días  de  Santiago  eran  los  más  indigentes  y vulnerables.  No  había  ninguna  provisión  estatal  para  aquellos  que  no  podían  valerse  por  sí mismos.  Los  huérfanos  y  las  viudas  no  tenían  medios  propios  para  generar  ingresos.  Eran emblemáticos  de  los  más  necesitados  de  la  sociedad,  como  señala  Douglas  Moo:
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“En  el  mundo  antiguo,  con  la  ausencia  de  posibilidades  de  ganar  dinero  para  las  mujeres  y de  cualquier  tipo  de  bienestar  social,  las  viudas  y  los  huérfanos  no  podían  mantenerse  por sí  mismos”. 

(Santiago,  página  97)

Santiago  dice  que  el  verdadero  cristiano  se  preocupará  por  ayudarlos  y  proveerles. 

Su  angustia  nos  importará.  No  seremos  insensibles  ante  ello,  sino  receptivos. 

Dios  mismo,  después  de  todo,  expresa  su  paternidad  al  cuidar  de  los  desamparados  (Salmo  68:5). 

Este  bien  puede  ser  un  versículo  desafiante  para  aquellos  de  nosotros  que  pertenecemos  a  iglesias  más conservadoras .  Tenemos  razón  en  preocuparnos  por  la  verdad  y  la  sana  doctrina.  Ése  es  un  resultado  clave  de la  aceptación  de  la  palabra  de  Dios.  Debemos  asegurarnos  de  entenderlo  claramente.  Pero  existe  el  peligro  de que  hagamos  de  esa  comprensión  un  fin  en  sí  mismo,  en  lugar  de  un  medio  para  el  fin  mayor  de  llegar  a  ser  más como  nuestro  Dios  en  la  forma  en  que  cuidamos  a  los  más  necesitados.  No  podemos  estar  seguros  de  que realmente  hemos  recibido  la  verdad  de  Dios  hasta  que  ese  cuidado  se  evidencie  en  nuestras  vidas. 

Una  prueba  más  de  nuestra  verdadera  obediencia  a  Dios  se  ve  en  la  determinación  de  evitar  la contaminación  moral  del  mundo.  Podríamos  pensar  en  muchas  formas  en  las  que  la  cultura  del mundo  que  nos  rodea  está  empujando  en  una  dirección  opuesta  a  la  forma  en  que  Dios  nos  ha llamado  a  vivir.  Pero  es  probable  que  James  tenga  en  mente  una  forma  particular  de  contaminación. 

En  griego  no  existe  una  “y”  entre  estas  dos  características  de  la  religión  verdadera.  El  versículo  dice literalmente:  “cuidar  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas  en  sus  necesidades,  para  guardarse  de  ser contaminado  por  el  mundo”. 

Entonces,  la  contaminación  que  James  tiene  en  mente  es  principalmente  explotación  económica  e indiferencia.  El  hecho  de  que  Santiago  siga  1:27  con  un  ejemplo  inmediato  de  favoritismo  económico (2:113)  sugiere  además  que  esta  es  la  forma  particular  de  contaminación  que  tiene  en  mente. 

La  lengua,  ayudar  a  los  empobrecidos  y,  al  hacerlo,  no  seguir  el  pensamiento  torcido  del  mundo: estos  son  temas  enormes  que  James  ha  planteado.  Pero  no  los  deja  aquí.  Cada  uno  de  estos  temas constituye  el  tema  principal  del  resto  de  la  carta.  El  capítulo  2  se  ocupa  principalmente  de  nuestra actitud  hacia  los  pobres;  capítulo  3  con  nuestro  uso  de  la  lengua  y  el  daño  que  puede  causar  cuando
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no  mantenido  bajo  estrictas  riendas;  y  el  capítulo  4  desvela  más  sobre  lo  que  significa  ser  mundano  en  nuestro pensamiento  y  comportamiento. 

En  todo  lo  que  dice  Santiago,  debemos  escuchar.  Y  más  que  eso,  aceptar  y  obedecer  la  palabra  que  Dios  tiene para  nosotros.  Este  es  el  camino  de  la  religión  verdadera,  y  donde  comienza  y  fluye  la  verdadera  religión.  Este  será el  camino  de  la  libertad  y  la  bendición. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Alguna  vez  has  confundido  el  conocimiento  de  la  palabra  de  Dios  con  la  obediencia  a  la  Palabra  de  Dios? 

¿palabra? 

2.  “No  podemos  estar  seguros  de  que  realmente  hemos  recibido  la  verdad  de  Dios  hasta  que  ese  cuidado  se evidencie  en  nuestras  vidas”.  ¿Esto  te  tranquiliza,  te  desafía  o  ambas  cosas? 

3.  ¿Cómo  has  experimentado  la  obediencia  que  te  lleva  a  la  bendición  y  la  libertad  en  tu  propia  vida?  ¿Cómo podrías  utilizar  esa  experiencia  pasada  para  fomentar  la  obediencia  presente? 
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SANTIAGO  CAPÍTULO  2  VERSÍCULOS  113


4.  SIN  FAVORITISMO

Santiago  comienza  con  una  orden  contundente:  “Hermanos  míos,  los  creyentes  en  nuestro glorioso  Señor  Jesucristo  no  deben  mostrar  favoritismo”  (2:1). 

Claramente,  este  no  es  un  problema  hipotético .  La  franqueza  de  James  sugiere  que  el favoritismo  es  un  gran  problema  entre  sus  lectores.  Les  da  un  ejemplo  del  tipo  de  cosas  de  las que  está  hablando,  y  claramente  no  es  algo  inaudito  en  el  tipo  de  iglesias  a  las  que  escribe Santiago.  Un  hombre  llega  a  la  iglesia  con  “un  anillo  de  oro  y  ropa  fina”;  al  mismo  tiempo,  entra un  hombre  pobre  “con  ropas  viejas  y  sucias”  (v  2).  Ahora,  dice  Santiago,  “si  muestras  especial atención  al  hombre  que  viste  ropa  fina  y  le  dices:  'Aquí  tienes  un  buen  asiento',  pero  le  dices al  pobre:  'Quédate  ahí'  o  'Siéntate  en  el  suelo  junto  a  mi  pies'”  (v  3),  ¿qué  está  pasando? 

Santiago  responde:  “¿No  habéis  discriminado  entre  vosotros  y  os  habéis  convertido  en  jueces con  malos  pensamientos?”  (v  4). 

Puede  resultar  útil  traducir  este  escenario  a  un  entorno  moderno.  Es  domingo  por  la  mañana en  la  iglesia,  unos  minutos  antes  de  que  comience  el  servicio,  y  la  gente  está  llegando.  Entre ellos  se  encuentran  dos  recién  llegados.  El  primero  es  muy  rico  y  se  nota.  Su  traje  ha  sido hecho  a  medida  para  él  en  Savile  Row  en  Londres.  Tiene  un  reloj  Rolex  en  la  muñeca.  Tiene un  bronceado  de  golf  y  huele  agradablemente  a  loción  para  después  del  afeitado.  Algunos  de los  miembros  de  la  iglesia  incluso  lo  reconocen;  tal  vez  sea  una  personalidad  televisiva  muy conocida,  o  tal  vez  un  empresario  local  o  un  político  de  alto  nivel. 

También  llega  el  segundo  recién  llegado  y  no  podría  ser  más  diferente.  Es  muy  pobre  y,  una vez  más,  se  nota  inmediatamente.  De  hecho,  la  gente  puede  olerlo  antes  de  poder  verlo;  No se  ha  lavado  adecuadamente  durante  semanas.  Y  se  ve  hecho  un  desastre:  su  ropa  está sucia,  no  le  queda  bien  y  se  está  cayendo  a  pedazos. 

Los  dos  hombres  están  ahora  en  el  edificio  y  los  bienvenidos  se  dirigen  hacia  ellos  como  un tiro.  Al  primer  hombre  le  dicen  efusivamente:  “Muchas  gracias  por  acompañarnos  en  este
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mañana.  Realmente  es  maravilloso  tenerte  con  nosotros.  Por  favor,  venga  y  tome  asiento  con  la congregación.  Si  te  sientas  en  esa  sección  cerca  del  frente,  seguramente  tendrás  una  buena  vista  de todo  lo  que  sucede”.  Le  entregan  el  boletín  con  el  orden  del  servicio  y  se  aseguran  de  que  sepa  dónde está  todo. 

Con  el  segundo  hombre,  adoptan  un  enfoque  muy  diferente.  Primero,  intentan  ignorarlo.  Tal  vez  no  se quede  cuando  vea  que  realmente  no  encaja.  Sospechan  mucho  de  por  qué  vendría  a  la  iglesia.  ¿Qué  es lo  que  quiere? 

Finalmente,  uno  de  ellos,  conteniendo  la  respiración,  se  acerca  y  le  dice  en  voz  baja:  “Si  vas  a  quedarte aquí  durante  el  servicio  (y  es  posible  que  no  quieras  hacerlo),  bueno,  por  favor  párate  ahí  atrás,  afuera. 

del  camino  de  todos.  Realmente  no  queremos  que  cause  ninguna  interrupción”.  Rápidamente  se  hace evidente  que  este  hombre  tiene  una  pierna  mala;  Cojea  y  sufre  un  dolor  considerable.  Entonces  uno  de los  que  le  dan  la  bienvenida  lo  intercepta:  “Está  bien,  si  realmente  tienes  que  sentarte,  entonces  siéntate ahí  al  lado,  fuera  del  camino  de  todos”. 

Ambos  hombres  son  nuevos  y,  sin  embargo,  los  tratan  de  manera  completamente  diferente.  Uno  es bienvenido,  el  otro  apenas  tolerado.  El  hombre  rico  es  tratado  como  si  valiera  mucho  más  que  el  hombre pobre.  Claramente,  este  tipo  de  cosas  no  eran  desconocidas  en  la  época  de  James. 

Problema  de  actitud

Es  fácil  para  nosotros  reaccionar  ante  un  escenario  como  ese  con  disgusto.  A  la  mayoría  de  nosotros nunca  se  nos  ocurriría  comportarnos  así  (o  eso  creemos).  Ciertamente  nuestro  equipo  de  bienvenida  en la  iglesia  sabe  mucho  mejor  que  no  hacer  las  cosas  de  esa  manera.  Puede  que  tengamos  nuestros defectos,  pero  en  general  somos  un  grupo  acogedor.  Este  tipo  de  cosas  nunca  sucedería. 

Quizás  podamos  pasar  directamente  al  siguiente  capítulo;  Este  tipo  de  cosas  realmente  no  es  un  problema para  nosotros. 

Pero…  he  oído  hablar  de  buenas  iglesias  que  enseñan  la  Biblia,  donde  miembros  comprometidos  y maduros  sugirieron  que  no  se  debería  invitar  a  un  vagabundo  local,  por  temor  a  que  algunos  de  los habituales  se  desanimaran.  E  incluso  si  podemos  decir  legítimamente  que  este  tipo  de  cosas  no  han sucedido  ni  podrían  suceder  en  nuestra  iglesia,  el  tema  que  Santiago  está  destacando  es  mucho,  mucho más  profundo  que  lo  que  hacemos  con  alguien  cuando  cruza  la  puerta  de  la  iglesia. 
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El  tipo  de  favoritismo  del  que  habla  James  refleja  una  actitud  particular  que  todos  podemos tener  hacia  la  gente,  y  el  ejemplo  que  nos  ha  dado  es  sólo  una  expresión  de  ello.  Si  este  tema era  un  peligro  para  los  cristianos  en  su  época,  podemos  estar  seguros  de  que  también  lo  es en  nuestros  días.  Es  posible  que  las  circunstancias  hayan  cambiado  en  muchos  aspectos desde  que  James  escribió  su  carta,  pero  la  naturaleza  humana  sigue  siendo  en  gran  medida  la  misma. 

El  punto  de  vista  de  James  es  simple:  el  favoritismo  es  profundamente  anticristiano.  En efecto,  dice  que  alguien  que  vale  más  para  el  mundo  vale  más  para  la  iglesia  y, correspondientemente,  que  alguien  que  vale  menos  para  el  mundo  vale  menos  para  la  iglesia. 

El  favoritismo  acaba  por  juzgar  el  alma  de  una  persona  como  de  mayor  valor  que  la  de  otra,  y todo  ello  basándose  en  criterios  superficiales  y  mundanos. 

James  no  aceptará  nada  de  eso.  Él  describe  ese  comportamiento  como  convertirse  en  

“jueces  con  malos  pensamientos”  (v  4).  Su  lenguaje  es  fuerte  e  intransigente. 

El  favoritismo  no  sólo  debe  ser  mal  visto  o  desanimado  amablemente;  es  malo.  De  hecho, contradice  las  características  mismas  de  la  religión  auténtica  que  Santiago  acaba  de  esbozar al  final  del  capítulo  1:

“La  religión  que  Dios  nuestro  Padre  acepta  como  pura  e  intachable  es  ésta:  cuidar  de los  huérfanos  y  de  las  viudas  en  sus  necesidades  y  guardarse  de  ser  contaminado  por el  mundo”.  (1:27)

La  religión  verdadera  y  aceptable  en  realidad  se  inclina  hacia  los  necesitados,  no  hacia  los necesitados.  El  favoritismo  del  tipo  que  James  ha  estado  describiendo  es  lo  opuesto  a  no  estar contaminado  por  el  mundo:  es  dejar  que  el  mundo  determine  cuánto  valor  espiritual  tiene alguien  en  función  de  su  posición  económica  (o  cualquier  otra  medida).  Es  una  forma  de  pensar en  la  que  los  cristianos  pueden  caer  con  demasiada  facilidad. 

Las  iglesias  deben  tener  mucho  cuidado  de  no  pensar  que  un  incrédulo  rico  es  más  importante o  digno  de  ministerio  que  un  incrédulo  pobre,  o  de  hacer  un  gran  escándalo  por  alguien importante  y  poderoso  que  nunca  haríamos  por  alguien  que  es  marginal,  o  de  no  Estaría  mucho más  entusiasmado  con  la  llegada  de  una  celebridad  a  la  iglesia  un  día  que  con  una  persona  sin hogar. 

Por  qué  el  favoritismo  se  opone  al  evangelio
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Debido  a  que  ese  pensamiento  está  tan  arraigado  en  nuestra  cultura,  es  probable  que  estemos mucho  más  influenciados  de  lo  que  nos  gustaría  pensar.  En  los  siguientes  versículos,  Santiago nos  muestra  por  qué  el  favoritismo  no  debe  tener  parte  en  la  vida  cristiana. 

Para  empezar,  va  contra  la  corriente  de  cómo  obra  Dios.  Santiago  invita  a  sus  lectores  a  mirar las  iglesias  que  los  rodean:  “¿No  ha  escogido  Dios  a  los  que  son  pobres  a  los  ojos  del  mundo para  que  sean  ricos  en  fe  y  hereden  el  reino  que  prometió  a  los  que  lo  aman?”  (2:5).  La abrumadora  mayoría  de  los  cristianos  de  aquella  época  provenían  de  entornos  más  pobres.  Las iglesias  no  estaban  exactamente  repletas  de  gente  acomodada  e  influyente.  Fue  todo  lo  contrario. 

Santiago  pide  a  sus  lectores  que  observen  el  tipo  de  personas  que  están  respondiendo  al evangelio;  Dios  está  llamando  a  muchos  pobres. 

Pablo  hizo  una  observación  similar,  escribiendo  poco  después  de  Santiago:

“Hermanos  y  hermanas,  pensad  en  lo  que  erais  cuando  fuisteis  llamados.  No  muchos  de vosotros  erais  sabios  según  los  estándares  humanos;  no  muchos  eran  influyentes;  No muchos  eran  de  noble  cuna.  Pero  lo  necio  del  mundo  escogió  Dios,  para  avergonzar  a los  sabios;  Dios  escogió  lo  débil  del  mundo  para  avergonzar  a  los  fuertes”. 

(1  Corintios  1:2627)

No  debemos  exagerar  el  punto.  Ni  Santiago  ni  Pablo  están  diciendo  que  la  iglesia  sólo  está  llena de  pobres  y  débiles,  o  que  no  vale  la  pena  intentar  llegar  a  los  ricos  e  influyentes.  Pero  ambos apuntan  a  un  patrón  claro.  No  es  aleatorio.  Dios  elige  y  llama  a  las  personas  a  sí  mismo  de  una manera  particular,  y  una  característica  sorprendente  de  ello  es  su  propensión  a  hacerlo  entre  los pobres  y  los  humildes. 

El  mismo  patrón  es  muy  evidente  hoy  en  día.  A  nivel  mundial,  la  iglesia  es  abrumadoramente pobre.  Muchos  de  los  lugares  donde  el  evangelio  avanza  más  rápidamente  son  pobres.  Tomemos como  ejemplo  la  reciente  explosión  de  la  iglesia  evangélica  en  América  Latina  o  en  partes  del Sudeste  Asiático.  Entonces  y  ahora,  es  difícil  pasar  por  alto  este  patrón. 

Y  debemos  notar  para  qué  Dios  los  está  escogiendo:  “para  ser  ricos  en  fe  y  heredar  el  reino  que prometió  a  los  que  lo  aman”  (Santiago  2:5).  Dios  ha  elegido  a  los  pobres  para  que  tengan  grandes riquezas  espirituales;  en  Jesús,  se  han  llevado  el  premio  gordo. 
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Y  con  ello  viene  una  maravillosa  dignidad  espiritual:  pueden  heredar  el  reino  de  Dios.  Son herederos  y  príncipes.  El  mundo  les  ha  dado  las  posiciones  más  bajas;  Dios  les  ha  dado  lo  más alto  (como  vimos  en  Santiago  1:9). 

Esto  no  quiere  decir  que  Dios  ama  a  los  ricos  menos  que  a  los  pobres,  o  que  los  pobres  de alguna  manera  merecen  menos  que  los  ricos  la  muerte  sacrificial  de  Jesús.  Pero  quiere  decir que  Dios  está  eligiendo  bendecir  a  las  mismas  personas  que  los  lectores  de  Santiago  (entonces y  ahora)  tienden  a  evitar. 

Una  tendencia  evangélica,  no  estadística

El  punto  de  James  es  más  que  una  observación  incidental.  Se  trata  de  algo  más  que  tendencias estadísticas;  refleja  algo  del  evangelio  mismo.  El  mismo  Jesús  dijo  que  era  difícil  para  un  rico entrar  en  el  reino  de  Dios  (Marcos  10:2425).  El  mensaje  del  evangelio  para  cualquiera  es profundamente  humillante,  porque  deja  muy  claro  que  no  podemos  salvarnos  a  nosotros  mismos. 

Nadie  es  capaz  de  reconciliarse  con  Dios  mediante  su  propio  ingenio  o  trabajo  preliminar.  Jesús no  vino  a  ofrecerse  como  complemento  de  lo  que  ya  hemos  logrado  lograr,  para  compensar  la diferencia  entre  nuestro  capital  espiritual  existente  y  lo  que  Dios  realmente  exige.  La  afirmación de  Jesús  es  que  necesitamos  que  él  lo  haga  todo  por  nosotros,  hasta  el  último  detalle.  No tenemos  nada  que  aportar. 

Por  lo  tanto,  es  apropiado  que  Dios  elija  a  muchos  entre  los  pobres. 

Su  muy  humilde  estatus  económico  es  una  ayuda  visual  de  dónde  están  todas  las  personas ante  Dios.  Es  apropiado  que  nadie  venga  a  Cristo,  porque  Cristo  mismo  se  convirtió  en  el  Nadie supremo  por  nuestro  bien.  Su  cruz  es  en  sí  misma  un  símbolo  de  debilidad  y  pobreza:  “Porque conocéis  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que,  aunque  era  rico,  por  vosotros  se  hizo pobre,  para  que  vosotros  con  su  pobreza  os  enriquecierais”  (2  Corintios  8:9).  Parece  apropiado que  aquellos  a  través  de  quienes  se  difundirá  el  mensaje  de  esa  cruz  sean  predominantemente pobres. 

Las  palabras  de  Santiago  son  una  advertencia  de  que  no  debemos  pensar  que  alcanzar  a  los ricos  y  poderosos  con  el  evangelio  es  más  estratégico  que  llegar  a  los  pobres.  Es  fácil  para  los cristianos  pensar  que  si  tan  solo  pudiéramos  convertir  a  una  estrella  del  deporte,  una  celebridad o  un  líder  de  alto  perfil,  entonces  sería  un  gran  golpe  para  el  evangelio.  Se  considera  que  estas personas,  en  virtud  de  su  posición,  son  más  valiosas  estratégicamente  que  otras,  por  lo  que  los recursos  se  distribuyen  en  consecuencia. 
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Se  considera  que  son  la  clave  para  llegar  a  la  sociedad  en  su  conjunto.  Por  eso,  si  un  futbolista profesional  llega  a  la  iglesia  al  mismo  tiempo  que  un  vagabundo,  es  el  futbolista  el  que  se convierte  en  el  centro  de  atención. 

Durante  varios  años  trabajé  para  una  iglesia  en  el  centro  de  Oxford  y  supervisé  el  ministerio a  los  estudiantes  de  la  universidad.  Perdí  la  cuenta  de  las  veces  que  la  gente  me  decía:  “Es genial  que  estés  haciendo  ese  trabajo.  Los  estudiantes  de  Oxford  son  muy  importantes  desde el  punto  de  vista  estratégico”.  Fue  algo  que  me  hizo  sentir  profundamente  incómodo.  Se supone  que,  debido  a  quiénes  son  en  el  mundo,  los  estudiantes  de  Oxford  son  más  importantes para  la  expansión  del  reino.  Pero  la  única  razón  por  la  que  importa  el  ministerio  a  los estudiantes  de  Oxford  es  la  misma  razón  por  la  que  importa  el  ministerio  a  cualquier  persona: son  almas  perdidas  que  Jesús  vino  a  buscar  y  salvar.  No  es  que  sus  habilidades  académicas los  hagan  más  útiles  estratégicamente.  De  hecho,  lo  último  que  necesitan  que  se  les  diga  a muchos  de  estos  estudiantes  es  que  son  estratégicamente  importantes. 

El  mismo  principio  se  aplica  a  cualquier  ministerio  centrado  en  los  ricos  y  privilegiados  de  la sociedad.  Hay  muchos  buenos  ejemplos  de  este  tipo  de  ministerios. 

Pero  es  importante  que  quienes  participan  en  dicho  trabajo  comprueben  que  lo  hacen  por  los motivos  correctos.  Los  privilegiados  necesitan  llegar  porque  están  perdidos,  no  porque importen  más  que  los  demás.  Construir  una  estrategia  evangélica  en  torno  a  “personas  clave” 

de  la  sociedad  contradice  la  idea  misma  que  Santiago  está  llamando  nuestra  atención.  La estrategia  de  Dios,  en  general,  es  utilizar  las  cosas  débiles  del  mundo  para  lograr  sus propósitos. 

Esto  no  debería  sorprendernos.  Seguimos  a  un  criminal  crucificado.  No  tenía  dónde  recostar su  cabeza  (Lucas  9:58).  “Y  muchos  se  horrorizaron  de  él;  su  aspecto  estaba  tan  desfigurado que  no  era  el  de  ningún  ser  humano”  (Isaías  52:14). 

Este  fue  el  hombre  que  por  todos  nosotros  se  hizo  pobre  y  abrazó  la  pobreza  (2  Corintios  8:9). 

¿Nos  apresuraríamos  a  darle  la  bienvenida  a  nuestra  iglesia?  ¿Le  habríamos  considerado  

“estratégicamente  importante”?  ¿Parecería  alguien  digno  de  observar  para  el  futuro  liderazgo cristiano? 

Hay  otra  ironía  en  el  favoritismo  de  los  lectores  de  James.  Son  los  ricos,  entre  todos  los pueblos,  quienes  están  causando  dificultades  a  sus  lectores  cristianos. 

“¿No  son  los  ricos  quienes  os  explotan?  ¿No  son  ellos  los  que  son? 
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¿Arrastrándote  a  la  corte?  ¿No  son  ellos  los  que  blasfeman  el  noble  nombre  de aquel  a  quien  perteneces?  (Santiago  2:6b7)

Los  ricos  están  causando  problemas  a  la  iglesia:  explotándolos,  limpiándolos  en  los tribunales  y  hablando  mal  de  Jesucristo. 

Santiago  no  dice  esto  para  generar  resentimiento  hacia  los  ricos,  sino  para  señalar  la ironía  de  que  los  cristianos  pongan  sus  esperanzas  en  ellos.  Los  cristianos  que  exaltan  a los  ricos  y  poderosos  van  en  contra  de  la  forma  en  que  Dios  actúa  y  del  evangelio  mismo. 

Los  caminos  de  Dios  no  son  los  caminos  del  mundo.  El  nuestro  tampoco  debería  serlo. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Alguna  vez  ha  sido  objeto  de  favoritismo  por  parte  de  otra  persona?  ¿Cómo  te  hizo sentir? 

2.  ¿Cómo  te  anima  y  te  humilla  la  verdad  de  Santiago  2:5? 

3.  ¿Está  en  peligro  de  mostrar  favoritismo  de  alguna  manera?  ¿Cómo?  ¿Cómo  será? 

¿Usas  el  evangelio  para  cambiar  tu  corazón? 
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LA  SEGUNDA  PARTE

James  ya  ha  proporcionado  una  razón  convincente  por  la  que  los  cristianos  no  deberían mostrar  favoritismo.  Va  en  contra  de  lo  que  hemos  visto  de  la  obra  de  Dios  al  elegir  a  los pobres  para  que  sean  ricos  en  fe  (v  5).  Eso  en  sí  mismo  es  razón  suficiente,  pero  James  la sigue  con  dos  razones  más.  El  favoritismo  contradice  no  sólo  la  elección  de  Dios,  sino  también la  ley  de  Dios  y  la  misericordia  de  Dios. 

El  favoritismo  y  la  ley  de  Dios

Santiago  llama  la  atención  de  sus  lectores  sobre  la  ley  del  Antiguo  Testamento.  Amar  a  nuestro prójimo  como  a  nosotros  mismos  significa  que  estamos  guardando  “la  ley  real  que  se  encuentra en  las  Escrituras”:  “hacemos  lo  correcto”  (v  8).  “Pero  si  tenéis  favoritismo,  pecáis  y  la  ley  os condena  como  transgresores”  (v  9). 

El  favoritismo  viola  la  ley.  Vale  la  pena  repetirlo:  cuando  mostramos  favoritismo,  violamos  la ley  perfecta  de  Dios.  Santiago,  en  particular,  destaca  el  mandamiento  dado  a  los  israelitas  de amar  a  su  prójimo  como  a  sí  mismos  (ver  Levítico  19:18). 

La  selección  de  James  de  este  comando  en  particular  no  es  aleatoria.  Es  el  versículo  del Antiguo  Testamento  que  Jesús  más  citó.  Quizás  no  sea  exagerado  afirmar  que  era  su mandamiento  favorito  del  Antiguo  Testamento.  Fue  este  pasaje  (junto  con  Deuteronomio 6:45)  el  que  Jesús  señaló  cuando  se  le  pidió  que  proporcionara  un  resumen  ejecutivo  de toda  la  ley  de  Dios  (Marcos  12:2831).  Amar  a  nuestro  prójimo  como  a  nosotros  mismos resume  todo  lo  que  Dios  quiere  del  comportamiento  de  su  pueblo  hacia  los  demás.  Es  la  ética bíblica  en  pocas  palabras:  la  ley  de  Dios  en  pocas  palabras. 

Además  de  ser  la  forma  en  que  Jesús  resumió  la  ley  de  Dios,  este  mandamiento  fue  la  base de  una  de  sus  parábolas  más  famosas.  La  parábola  del  buen  samaritano  (Lucas  10:2537) fue  contada  específicamente  para  explicar  algo  de  lo  que  significa  guardar  este  mandamiento. 

Es  porque  Jesús  puso  este  mandamiento  al  frente  y  al  centro  que  Santiago  puede  llamarlo la  “ley  real”  en  Santiago  2:8;  el  propio  Rey  lo  destacó  repetidamente. 

James  lo  menciona  ahora  porque  puede  haber  sido  una  forma  en  la  que  sus  lectores justificaban  el  favoritismo.  Podemos  imaginarlos  pensando  para  sí  mismos  lo  bien  que  les está  yendo  en  el  cumplimiento  de  la  ley  en  este  momento:  les  dice  que  amen  a  sus  prójimos, y  eso  es  precisamente  lo  que  creen  que  están  haciendo.  Pero
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sólo  aman  a  algunos  de  sus  vecinos:  los  ricos  y  poderosos.  Y  cumplir  la  ley  sólo  de  forma selectiva  es,  en  realidad,  violarla.  La  ley  es  de  una  pieza.  Todo  encaja.  Está  integrado. 

Quebrantar  una  parte  es  quebrantar  todo:  “Quien  guarda  toda  la  ley  y  tropieza  en  un  solo  punto, es  culpable  de  quebrantar  toda  ella”  (v  10). 

Una  vez,  cuando  era  niño,  y  con  considerable  ayuda  de  mi  hermano  mayor  (se  suponía  que estaba  en  la  portería),  logré  romper  el  gran  ventanal  de  las  puertas  francesas  que  conducían desde  el  salón  al  jardín.  En  el  momento  en  que  sucedió,  supe  que  iba  a  tener  problemas. 

También  me  pregunté  por  qué  nunca  se  me  había  ocurrido  que  patear  una  pelota  pesada  en  un lugar  cerrado  cerca  de  ventanas  grandes  podría  terminar  de  esta  manera,  especialmente teniendo  en  cuenta  las  habilidades  de  portero  de  mi  hermano.  Cuando,  momentos  después,  mis padres  fueron  alertados  de  los  escombros  que  se  estaban  produciendo  bajo  su  techo,  no  se sintieron  muy  contentos  y  todos  los  futuros  partidos  de  fútbol  sala  se  pospusieron  inmediatamente de  forma  indefinida. 

Imagínese  cómo  habría  actuado  esto  como  defensa:  mire,  la  pelota  solo  golpeó  una  parte  de la  ventana.  Y  mira  que  parte  de  la  ventana  no  está  rota…  El  caso  es  que  la  ventana  estaba  rota. 

No  importaba  dónde  se  rompiera  ni  en  cuántos  lugares  se  produjera  el  impacto;  lo  significativo es  que  estaba  roto. 

Lo  mismo  ocurre  con  la  ley  de  Dios.  Adular  y  quejarse  de  vecinos  ricos  y  de  alto  poder  –o amar  a  nuestros  vecinos  cuando  son  impresionantes  o  similares  a  nosotros–  no  cubre  el  hecho de  que  otros  están  siendo  ignorados  silenciosa  pero  cuidadosamente.  La  obediencia  selectiva a  una  orden  es  en  realidad  desobediencia  a  todo. 

También  lo  es  obedecer  algunas  órdenes  y  pasar  por  alto  otras.  Aquel  que  excluye  el  adulterio también  prohíbe  el  asesinato.  Si  evito  uno  pero  cometo  el  otro,  “me  he  convertido  en  un transgresor  de  la  ley”  (v  11). 

Sólo  he  trabajado  como  jurado  una  vez,  por  lo  que  no  he  visto  mucho  el  interior  de  una  sala del  tribunal.  Francamente,  me  decepcionó  la  falta  de  grandilocuencia  y  las  peleas  que  las películas  me  habían  enseñado  que  eran  parte  de  cada  juicio.  Pero  imaginemos  que  somos miembros  del  jurado  y  que  alguien  está  siendo  juzgado  por  asesinato.  Las  pruebas  son abrumadoras:  ADN,  imágenes  de  circuito  cerrado  de  televisión,  múltiples
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testigos.  No  cabe  duda  de  que  el  sospechoso  es  culpable;  prácticamente  lo  admite  durante  el contrainterrogatorio.  Pero  antes  de  que  se  anuncie  el  inevitable  veredicto,  el  acusado  anuncia que  quiere  hacer  una  declaración  más  en  su  propia  defensa.  Ante  un  tribunal  silencioso,  y  con absoluta  confianza  en  sí  mismo,  procede  a  decirle  al  jurado  lo  impecable  y  fiel  que  ha  sido  su marido. 

Sí,  ha  matado  a  un  hombre,  ha  asesinado  a  alguien.  Pero  él  nunca  ha  cometido  adulterio.  Ni una  sola  vez,  ni  nunca. 

No  necesitamos  ser  Perry  Mason  (el  abogado  defensor  penal  ficticio)  para  ver  el  error  en  la lógica.  El  buen  comportamiento  en  un  área  no  anula  la  infracción  de  la  ley  en  otra.  No  funciona ante  un  juez  y  un  jurado,  y  tampoco  funciona  ante  Dios.  Sin  embargo,  ¡cuántas  veces  lo intentamos!  No,  dice  James.  Una  vez  que  se  infringe  una  ley,  se  infringe  la  ley. 

La  razón  de  esto  es  clara:  el  mismo  Legislador  está  detrás  de  todos  los  mandamientos.  El mismo  Dios  que  prohíbe  el  adulterio  también  prohíbe  el  asesinato. 

Hay  una  sola  mente  detrás  de  toda  la  ley  y  de  todas  sus  partes  constituyentes. 

Hay  unidad  en  ello,  porque  Dios  mismo  es  uno  (como  recordó  Jesús  a  sus  oyentes  cuando  dio su  resumen  de  la  ley).  No  podemos  pensar  que  podemos  elegir  qué  partes  honramos. 

No  amar  a  nuestro  prójimo  de  la  manera  que  Dios  requiere  es  violar  la  ley  de  Dios. 

Es  violar  la  ley  misma  que  Jesús  dice  que  resume  toda  la  voluntad  de  Dios  para  nuestro comportamiento  hacia  los  demás.  Los  lectores  de  la  carta  de  Santiago  que  están  haciendo  todo lo  posible  por  los  ricos  y  poderosos  no  deben  pensar  en  lo  bien  que  lo  están  haciendo:  ¡ Guau, realmente  amo  a  mi  prójimo!  No  tienen  motivos  para  felicitarse  mientras  se  descuida  a  otras personas  más  necesitadas  a  su  alrededor. 

La  ley  de  Dios  condena  tal  favoritismo. 

El  favoritismo  y  la  misericordia  de  Dios

Santiago  ahora  comienza  a  concluir  su  argumento  contra  el  favoritismo:  “Hablad  y  obrad  como los  que  van  a  ser  juzgados  por  la  ley  que  da  libertad”  (v  12). 

Ya  hemos  visto  cómo  la  ley  perfecta  da  libertad  (1:25).  Vivir  los  caminos  de  Dios  siempre  será lo  mejor  para  nosotros.  Debemos  hablar  y  actuar  a  la  luz  de  todo  lo  que  Jesús  nos  llama  a  hacer. 
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Pero  ahora  Santiago  añade  que  esta  ley  nos  juzgará  de  alguna  manera.  Expondrá  los tipos  de  vidas  que  hemos  llevado  y  si  hemos  sido  impactados  y  moldeados  por  una  fe  real en  Cristo. 

La  obediencia  a  los  caminos  de  Cristo  es  la  señal  de  que  hemos  sido  salvados  por  él,  de que  su  muerte  y  resurrección  realmente  nos  han  cautivado.  Como  Santiago  está  a  punto de  demostrar  a  continuación  en  el  capítulo  2,  la  verdadera  fe  nos  cambia.  Puede  verse  y se  verá  en  nuestra  forma  de  vivir.  La  transformación  no  será  súbita  y,  de  hecho,  puede ser  gradual.  Pero  será  inconfundible.  La  evidencia  de  que  tenemos  una  fe  salvadora  real y  auténtica  es  que  la  ponemos  en  práctica.  Como  hemos  visto,  James  ya  nos  ha  contado algo  de  cómo  será  esto:

“La  religión  que  Dios  nuestro  Padre  acepta  como  pura  e  intachable  es  ésta:  cuidar de  los  huérfanos  y  de  las  viudas  en  sus  necesidades  y  guardarse  de  ser contaminado  por  el  mundo”.  (1:27)

Parte  del  resultado  visible  del  verdadero  cristianismo  es  la  compasión  por  los  necesitados: ser  conmovido  por  la  angustia  de  los  más  indigentes  y  motivado  a  tomar  medidas  para ayudarlos.  Otra  forma  de  decir  esto  es  decir  que  el  verdadero  cristianismo  se  ve  en  cómo los  creyentes  muestran  misericordia  a  quienes  los  rodean. 

Esto  no  es  arbitrario.  El  hecho  de  que  mostrar  misericordia  a  los  demás  sea  una  señal de  ser  un  verdadero  seguidor  de  Cristo  no  es  sorprendente,  porque  el  corazón  mismo  de lo  que  Cristo  ha  venido  a  hacer  es  mostrar  misericordia.  Demostramos  que  hemos  recibido misericordia  de  Cristo  cuando  se  la  mostramos  a  los  demás.  La  misericordia  define  el evangelio:  Cristo  nos  amó  incluso  cuando  éramos  desagradables  ante  sus  ojos;  nos  hizo promesas  que  no  merecíamos;  y  nos  colmó  de  bendiciones  que  nunca  podríamos  haber  ganado. 

Habiendo  sido  tratados  de  esta  manera,  instintivamente  comenzaremos  a  tratar  a  los demás  de  la  misma  manera.  No  hay  otra  manera  de  hacer  que  un  ser  humano  sea misericordioso  que  dejarse  cautivar  y  definir  por  la  misericordia  de  Dios  hacia  él.  Jesús dijo:  “Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  a  ellos  se  les  mostrará  misericordia” 

(Mateo  5:7).  Santiago  lo  expresa  al  revés:  “Al  que  no  ha  sido  misericordioso,  se  le  mostrará juicio  sin  misericordia”  (Santiago  2:13). 

Quienes  no  muestren  misericordia  no  la  recibirán.  ¿Por  qué?  Porque  su  misma  falta  de misericordia  muestra  que  nunca  han  recibido  el  evangelio  adecuadamente.  La  prueba



Machine Translated by Google

que  alguien  haya  sido  cautivado  por  la  misericordia  de  Dios  en  Cristo  es  que  la  muestre  a  los demás.  Blomberg  y  Kamell  escriben:

"Aquellos  que  nunca  muestran  misericordia  no  pueden  haber  interiorizado  y  aceptado la  misericordia  de  Dios".  (Blomberg  y  Kamell,  página  120). 

De  hecho,  este  es  el  punto  que  James  ha  estado  señalando  todo  el  tiempo.  Comenzó  esta sección  sobre  el  favoritismo  diciendo:  “Hermanos  y  hermanas  míos,  los  creyentes  en  nuestro glorioso  Señor  Jesucristo  no  deben  mostrar  favoritismo”  (v  1).  Los  cristianos  son  "creyentes  en nuestro  glorioso  Señor  Jesucristo".  Literalmente,  somos  creyentes  “en  nuestro  Señor  Jesucristo de  la  gloria”.  ¿Qué  es  esa  “gloria”?  Es  su  muerte,  resurrección  y  exaltación.  Mientras  oraba  al Padre  en  vísperas  de  su  crucifixión,  Jesús  dijo:  “Padre,  ha  llegado  la  hora.  Glorifica  a  tu  Hijo, para  que  tu  Hijo  te  glorifique  a  ti... 

Te  he  traído  gloria  a  la  tierra  al  terminar  la  obra  que  me  encomendaste  hacer” 

(Juan  17:1,  4).  Jesús  fue  glorificado  al  morir  en  la  cruz,  porque  allí  es  donde  más  gloria  dio  al Padre.  Es  a  través  de  la  cruz  que  Dios  es  glorificado. 

La  cruz  demuestra  su  amor  (Romanos  5:8),  su  sabiduría  (1  Corintios  1:2324)  y  su  justicia (Romanos  3:2526).  Es  aquí  donde  la  luz  de  la  revelación  de  Dios  alcanza  su  máximo  apogeo al  mediodía. 

Y,  sin  embargo,  la  muerte  de  Jesús  trajo  gloria  a  Dios  a  través  de  la  necedad  (1  Corintios 1:23),  la  servidumbre  (Filipenses  2:7)  y  la  privación  (2  Corintios  8:9).  Es  en  estas  cosas  que vemos  a  Dios  reconciliándonos  consigo  mismo.  Jesús  se  dejó  colgar  en  la  humillación,  la desnudez  y  la  vergüenza.  Esta  es  la  cruz  en  la  que  nos  jactamos.  Jesús  abrazó  la  pobreza para  que,  en  él  y  por  él,  nos  enriqueciésemos. 

Comprender  esto  redefine  por  completo  lo  que  consideramos  glorioso.  Cuando  la  cruz  de Cristo  se  convierte  en  el  punto  de  referencia,  la  gloria  del  mundo  parece  ciertamente  muy  poco impresionante.  Si  es  la  gloria  de  Jesús  —o  más  bien,  el  Jesús  “de  la  gloria”—  lo  que  más anhelamos,  no  seremos  impresionados  ni  cautivados  por  las  riquezas  y  glorias  del  mundo  que nos  rodea.  Como  ya  nos  ha  mostrado  Santiago,  tales  cosas  son  tan  fugaces  y  momentáneas como  la  belleza  de  las  flores  silvestres  en  el  desierto  (Santiago  1:10).  Más  bien,  será  la misericordia  que  Dios  ha  derramado  sobre  nosotros  a  través  de  la  humildad  de  Cristo  lo  que más  atraerá  nuestro  corazón. 
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Sólo  una  vez  que  esto  haya  sucedido  seremos  aquellos  caracterizados  por  la  misericordia  hacia los  humildes  en  lugar  del  favoritismo  hacia  los  ricos.  Cuando  nos  encontramos  tendiendo  a  lo segundo  y  descuidando  lo  primero,  la  solución  no  es  más  esfuerzo  o  apretar  los  dientes  y  seguir adelante.  Lo  que  nos  cambia  es  volver  a  mirar  la  gloria  de  Jesús.  En  la  cruz  vemos  las  verdaderas dimensiones  del  amor  y  la  misericordia  de  Dios,  y  todo  el  megavataje  de  su  gloria.  Al  contemplar esto  (y  sólo  al  contemplar  esto)  nos  volvemos  naturalmente  misericordiosos. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Cómo  ha  cambiado  este  pasaje  tu  visión  y  tus  sentimientos  acerca  de  la  ley  de  Dios? 

2.  ¿Estás  usando  de  alguna  manera  la  obediencia  a  la  ley  como  excusa  para  ignorar  los mandamientos  de  Dios  en  un  área  diferente  de  la  vida? 

3.  Reflexiona  sobre  la  misericordia  de  Dios  hacia  ti  en  Cristo.  ¿Hay  alguien  a  quien  necesitas? 

para  extender  esa  misma  cualidad  de  misericordia  hoy? 
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SANTIAGO  CAPÍTULO  2  VERSÍCULOS  1426


5.  LA  FE  OBRA

Un  político  se  muestra  lírico  sobre  los  altos  estándares  de  las  escuelas  públicas  locales  en  su área,  pero  inscribe  a  sus  propios  hijos  en  una  costosa  universidad  privada.  Un  ejecutivo  de McDonald's  afirma  que  su  empresa  ofrece  la  mejor  comida  familiar,  pero  se  encuentra  llevando a  su  familia  a  comer  a  Burger  King.  Un  marido  insiste  en  que  ama  a  su  esposa  y,  sin  embargo, mantiene  una  relación  secreta  y  duradera  con  otra

mujer. 

En  cada  uno  de  estos  ejemplos  hay  una  diferencia  entre  lo  que  se  afirma  y  lo  que  se  hace. 

Las  acciones  no  coinciden  con  las  palabras.  Es  el  comportamiento  de  estas  personas  el  que muestra  lo  que  realmente  piensan,  más  que  lo  que  dicen.  Nuestras  afirmaciones  no  siempre son  un  reflejo  exacto  de  lo  que  realmente  pensamos  y  creemos,  pero  nuestras  acciones  sí  lo son.  No  siempre  vivimos  lo  que  decimos  que  creemos,  pero  siempre  creemos  lo  que  vivimos. 

Esto  no  es  menos  cierto  para  los  cristianos,  y  esa  es  la  preocupación  de  Santiago  en  este pasaje.  En  lo  que  se  convertirá  en  una  especie  de  marca  registrada  en  esta  carta,  Santiago comienza  con  algunas  preguntas  llamativas:  “¿De  qué  le  sirve,  hermanos  y  hermanas  míos,  si alguien  dice  tener  fe  pero  no  tiene  obras?  ¿Puede  esa  fe  salvarlos?”  (2:14). 

Es  fácil  afirmar  que  tenemos  fe.  No  hace  falta  mucho  para  decir  que  eres  cristiano.  Las encuestas  nacionales  en  los  países  occidentales  siguen  reflejando  un  gran  número  de personas  que  hacen  precisamente  esto.  Es  tan  fácil  como  decir  unas  pocas  palabras,  marcar una  casilla  en  un  formulario,  hacer  un  comentario  en  Facebook  o  responder  una  pregunta  en una  encuesta.  La  fe  es  fácil  de  afirmar,  pero  Santiago  dice  que  puede  que  no  sea  una  fe cristiana  genuina. 

Los  riesgos  no  podrían  ser  mayores.  En  las  preguntas  planteadas  anteriormente,  James supone  una  respuesta  negativa.  No  sirve  de  nada  reclamar  fe  sin  ningún  tipo  de  hechos  que le  den  credibilidad  a  esa  afirmación.  Por  muy  fácil  que  pueda  ser  profesar  ser  cristiano,  y cualquier  cosa  que  alguien  pueda  sentir  que  esa  profesión  logra  para  ellos,  James  dice  que
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no  logra  absolutamente  nada  bueno  si  lo  único  que  es  es  una  mera  profesión.  Es  inútil. 

De  hecho,  es  peor  que  inútil.  De  ahí  la  respuesta  a  su  segunda  pregunta.  Esa  “fe”  no puede  salvar. 

Aquí  está  la  verdad  genuinamente  aterradora  que  debería  hacernos  reflexionar  a  usted y  a  mí.  Es  posible  afirmar  y  creer  que  se  posee  una  fe  salvadora  genuina  cuando  en realidad  no  es  así.  En  otras  palabras,  es  posible  creer  que  tienes  las  cosas  arregladas con  Dios  (que  no  enfrentarás  su  juicio,  que  hay  esperanza  para  ti  más  allá  de  la  tumba) y,  sin  embargo,  permanecer  bajo  el  juicio  de  Dios.  En  resumen,  es  posible  poseer  una  fe falsa  sin  saberlo. 

Es  natural  que  James  mencione  esto  en  este  punto  de  su  carta.  Ya  nos  ha  mostrado  las obras  a  las  que  debe  conducir  la  verdadera  fe  cristiana  (1:27),  y  ha  proporcionado  un ejemplo  de  cómo  algunos  de  sus  lectores  no  logran  demostrar  algunas  de  esas  obras  al mostrar  favoritismo  hacia  los  ricos.  Reclamar  fe  pero  carecer  de  obras  parece  ser  una cuestión  pertinente. 

Entonces,  ¿cómo  podemos  saber  si  poseemos  una  fe  verdadera?  ¿Cuáles  son  las marcas  de  la  fe  salvadora?  ¿Cómo  podemos  saber  si  lo  poseemos,  si  realmente  somos  

“creyentes  en  nuestro  glorioso  Señor  Jesucristo”  (2:1)?  Para  cualquiera  que  profesa  ser cristiano,  esta  es  la  pregunta  más  importante  que  podemos  hacer  y  la  más  crucial  de responder  con  precisión. 

James  responde  aquí  la  pregunta  tanto  negativa  como  positivamente.  Primero,  muestra lo  que  falta  en  la  fe  falsa;  entonces,  cuáles  son  los  signos  de  la  fe  genuina.  Para  cada uno,  proporciona  dos  ejemplos. 

Fe  falsa

En  el  primer  ejemplo  de  fe  espuria ,  Santiago  imagina  a  un  cristiano  que  “está  sin  ropa  y sin  alimento  diario”  (v  15).  ¿A  qué  te  dedicas?  Dices:  “Vete  en  paz;  mantenernos  abrigados y  bien  alimentados”  (v  16)?  Si  lo  hace,  pero  no  hace  “nada  respecto  de  sus  necesidades físicas,  ¿de  qué  sirve?”  Santiago  repite  su  punto:  “De  la  misma  manera,  la  fe  en  sí  misma, si  no  va  acompañada  de  acción,  está  muerta”  (v  17). 

El  ejemplo  de  James  es  hipotético,  pero  enteramente  concebible.  Sabemos  que  había creyentes  indigentes  entre  las  iglesias  a  las  que  escribía.  ya  ha  hablado
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de  aquellos  “en  circunstancias  humildes”  (1:9),  y  de  los  cristianos  siendo  explotados  y  llevados  a  los tribunales  por  los  ricos  (2:6).  No  es  difícil  imaginar  que  algunos  de  estos  cristianos  se  encuentren  en  la situación  que  imagina  Santiago. 

Lamentablemente,  la  respuesta  en  este  escenario  también  es  concebible.  El  simple  hecho  de  desearle lo  mejor  a  alguien  frente  tanto  a  su  necesidad  como  a  nuestra  capacidad  de  ayudarlo  es  una  indicación de  que  nuestros  sentimientos  expresados  no  son  sinceros.  Si  tenemos  los  medios  para  ayudar  a satisfacer  la  necesidad  práctica  que  tenemos  ante  nosotros  y  decidimos  no  hacerlo,  ninguna  cantidad de  palabras  que  suenen  bien  lo  compensarán.  Dos  veces  James  pregunta:  “¿De  qué  sirve?”  (v  14,  16). 

Las  palabras  sin  los  hechos  correspondientes  son  sólo  sonidos  vacíos.  Inútil. 

No  significan  nada.  Nuestras  palabras  suenan  bien,  mientras  que  nuestra  falta  de  acciones  grita: realmente  no  lo  digo  en  serio. 

Pero  el  uso  que  hace  James  de  este  escenario  no  es  meramente  ilustrativo:  es  un  ejemplo  de desajuste  entre  palabras  y  acciones.  El  escenario  mismo  –un  creyente  en  una  grave  necesidad material–  es  uno  que  debe  preocupar  profundamente  a  los  cristianos. 

La  expectativa  de  Santiago  es  que  los  creyentes  genuinos  hagan  todo  lo  posible  para  ayudarse  unos a  otros  en  la  práctica.  En  el  ejemplo  que  ha  dado,  es  un  hermano  cristiano  el  que  está  necesitado  (“un hermano  o  una  hermana”,  v  15).  Nuestras  obligaciones  de  ayudar  a  los  necesitados  se  extienden  más allá  de  la  comunidad  de  nuestra  iglesia  local,  por  supuesto.  La  parábola  de  Jesús  del  buen  samaritano (Lucas  10:2537)  es  un  llamado  a  ser  un  buen  prójimo  para  todos,  independientemente  de  cuán desconectados  estemos  de  ellos.  Pero  dentro  de  la  obligación  general  de  ayudar  a  los  necesitados, tenemos  una  responsabilidad  particular  hacia  aquellos  dentro  de  nuestras  comunidades  cristianas.  Por eso  Pablo  puede  decir:  “Hagamos  el  bien  a  todos,  especialmente  a  los  que  pertenecen  a  la  familia  de los  creyentes”  (Gálatas  6:10). 

Tener  una  necesidad  así,  poseer  los  medios  para  ayudar  a  satisfacerla  y,  sin  embargo,  no  hacerlo  es, una  vez  más,  peor  que  inútil.  Es  un  signo  de  una  fe  falsa  y  sin  vida.  El  cristianismo  sin  escritura  es  un cristianismo  muerto.  Es  una  falsificación. 

La  fe  que  no  tiene  impacto  en  el  comportamiento  no  es  fe  cristiana  auténtica.  La  verdadera  fe  actúa.  El verdadero  amor  sí.  Y  en  particular,  la  fe  verdadera  sirve  y  se  preocupa  por  los  demás,  especialmente por  los  hermanos  en  la  fe. 

Lo  que  Jesús  vio

El  siguiente  estudio  de  caso  de  James  plantea  este  punto  aún  más  contundentemente.  ahora  se  imagina
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un  objetor,  que  dice:  “Tenéis  fe;  Tengo  obras”  (Santiago  2:18).  En  otras  palabras: James,  existen  diferentes  tipos  de  cristianos.  No  todos  tenemos  el  mismo  punto  fuerte. 

Tenemos  nuestra  propia  manera  de  ser  cristianos.  Algunos  son  del  tipo  pensativo,  que siempre  leen  su  doctrina  y  lo  aclaran  todo.  Luego  estamos  nosotros,  los  tipos  prácticos;  

nos  gusta  hacer  en  lugar  de  reflexionar. 

Tú  tienes  tu  fe  y  yo  tengo  mis  obras.  Dices  patata;  Yo  digo  potahto. 

Pero  este  tipo  de  distinción  no  encaja  con  James.  Su  respuesta  es:  “Muéstrame  tu fe  sin  obras,  y  yo  te  mostraré  mi  fe  con  mis  obras”  (v  18). 

No  hay  cristianos  que  todo  está  en  mi  cabeza  y  cristianos  que  mi  fe  es  lo  que  hago. 

Hay  fe  genuina  y  hay  fe  espuria;  y  la  fe  genuina,  salvadora  y  que  te  llevará  al  cielo siempre  se  expresará  en  nuestra  forma  de  vivir.  No  hay  otra  manera  de  demostrarlo. 

La  fe  se  ve  en  los  hechos.  Ninguna  caricia  en  la  barbilla  o  juego  de  pies  verbal  podrá solucionarlo.  La  verdadera  fe  se  ve  en  acción. 

No  hay  otra  forma  de  verlo.  La  fe  se  demuestra  con  hechos. 

Tenemos  una  ilustración  de  esto  en  la  vida  de  Jesús.  Hubo  una  ocasión  famosa  en  la  que  Jesús estaba  enseñando  a  una  multitud  apiñada  en  una  pequeña  casa  en  Capernaúm  (Marcos  2:112).  Ni siquiera  había  espacio  afuera.  El  lugar  estaba  a  rebosar.  Y  así,  cuando  apareció  un  grupo  de hombres,  desesperados  por  llegar  a  Jesús,  la  única  opción  fue  trepar  al  techo  plano  y  comenzar  a excavar  hasta  la  habitación  de  abajo.  Sin  duda,  las  cosas  se  detuvieron  rápidamente  cuando  el  polvo y  las  piedras  comenzaron  a  caer,  y  la  luz  del  sol  brillante  y  luego  aparecieron  rostros  arriba.  El  motivo de  esta  entrada  desesperada  es  claro:  querían  llevar  a  Jesús  a  un  paralítico. 

Una  vez  que  bajaron  a  este  hombre  al  suelo  frente  a  Jesús,  Marcos  nos  cuenta  algo que  se  pasa  mucho  por  alto,  pero  que  es  muy  significativo:  “Cuando  Jesús  vio  la  fe de  ellos,  dijo  al  paralítico:  'Hijo,  tus  pecados  te  son  perdonados'”.  (v  5).  ¿Qué  vio Jesús?  Su  fe.  Su  fe  era  algo  físicamente  visible.  Toda  fe  verdadera  lo  es.  No  es  una forma  invisible  de  pensar  acerca  de  Dios;  es  algo  que  se  ve  en  cómo  se  comporta  la gente.  Se  puede  ver  la  verdadera  fe;  La  fe  falsa  es  invisible. 

Incluso  los  demonios... 

Si  eso  no  fuera  suficiente,  James  enfatiza  el  punto  aún  más  claramente:  “Crees  que hay  un  Dios.  ¡Bien!  Hasta  los  demonios  creen  eso”  (Santiago  2:19)
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Ahora  se  han  quitado  los  guantes.  No  hay  ningún  área  de  la  fe  cristiana  más  significativa  que ésta.  Dios  es  uno.  Es  la  piedra  angular  de  una  comprensión  bíblica  de  Dios:  “Oye,  Israel:  Jehová nuestro  Dios,  Jehová  uno  es”  (Deuteronomio  6:4).  Este  versículo  era  tan  significativo  que  los creyentes  comprometidos  del  Antiguo  Testamento  lo  recitaban  todos  los  días.  Lo  fundamental de  todo  lo  que  sabían  acerca  de  Dios  era  que  él  es  Uno. 

El  mismo  Jesús  también  afirmó  la  importancia  de  esto,  citando  este  mismo  versículo  cuando se  le  pidió  que  diera  su  resumen  ejecutivo  de  la  ley  (Marcos  12:29).  Es  una  verdad  a  la  que  se le  ha  dado  un  lugar  de  honor  en  los  grandes  credos  de  la  iglesia  cristiana:  “Creemos  en  un  solo Dios”.  Es  una  afirmación  hecha  por  innumerables  cristianos  cada  semana  cuando  se  reúnen  y declaran  lo  que  creen. 

Y,  sin  embargo...  la  afirmación  de  la  verdad  cristiana,  por  central  y  ortodoxa  que  sea,  no  es suficiente.  No  significa  nada.  A  cualquiera  que  se  sienta  tentado  a  reducir  el  cristianismo  genuino a  decir  las  cosas  correctas,  Santiago  señala  una  verdad  incómoda  pero  innegable:  “Los demonios  creen  eso”  (Santiago  2:19). 

Si  alguna  vez  nos  vemos  tentados  a  felicitarnos  por  nuestra  ortodoxia  (por  tener  nuestra teología  correcta),  debemos  recordar  con  quién  la  compartimos.  Los  demonios  tienen  sana doctrina.  Esto  no  debería  sorprendernos.  Después  de  todo,  vinieron  del  cielo.  Saben  quién  es Dios.  Saben  que  él  es  Uno.  No  hay  ateos  en  el  reino  demoníaco.  Está  claro  que  afirmar  ciertas cosas  correctas  acerca  de  Dios  no  es  suficiente.  El  infierno  está  lleno  de  buena  teología.  ¿Estás satisfecho  con  tu  correcta  comprensión  de  quién  es  Dios?  Felicitaciones:  estás  precisamente  al mismo  nivel  que  los  demonios. 

No  sólo  eso:  Santiago  también  señala  que  estos  demonios  “se  estremecen”  (v  19). 

No  dejan  de  afectar  lo  que  saben  acerca  de  Dios;  saben  lo  suficiente  de  la  grandeza  de  Dios como  para  temblar  ante  él.  Por  supuesto,  los  verdaderos  cristianos  se  regocijarán  al  pensar  en nuestro  gran  Dios  y  Padre,  en  lugar  de  estremecerse  y  acobardarse.  Pero  es  probable  que James  esté  destacando  cómo  los  demonios  se  ven  afectados  por  lo  que  saben  que  es  verdad. 

¿Cómo  sabes  que  creen  que  hay  un  Dios?  Se  estremecen.  Puedes  ver  su  creencia. 

Quién  es  Dios  no  debe  tomarse  a  la  ligera.  Es  muy  fácil  sacar  a  relucir  una  línea  de
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el  credo  sin  pensar  realmente  en  ello  o  sin  quererlo.  Que  haya  un  solo  Dios  es  un  asunto  de  peso. 

Los  demonios  saben  que  quién  es  Dios  importa.  ¿Hacemos? 

La  profesión  de  fe  sin  hechos  no  es  más  que  palabrería.  Es  la  marca  de  una  fe  falsa:  toda afirmación,  todo  lo  relacionado  con  decir  lo  correcto;  y  no  hay  una  diferencia  real  en  la  forma  en  que vivimos.  Tal  fe  no  puede  salvar  (v  14).  Tal  fe  está  muerta  (v  17).  Alguien  que  dice  que  cree  en  algo no  es  una  indicación  real  de  si  realmente  lo  cree.  Son  sus  acciones  las  que  muestran  si  es  real. 

Por  eso  debemos  tratar  las  encuestas  nacionales  sobre  creencias  con  cautela.  Es  común  en muchos  países  occidentales  que  una  gran  proporción  de  la  población  afirme  que  cree  en  Dios,  e incluso  en  Jesucristo.  Puede  resultar  tentador  para  los  cristianos  considerar  esto  como  una  “victoria” 

de  nuestro  lado.  Pero  según  James,  estos  resultados  prueban  muy  poco.  Una  encuesta  o  censo nacional  simplemente  registra  lo  que  la  gente  dice  que  cree.  Para  saber  en  qué  creen,  necesitaríamos verlos  en  acción. 

La  preocupación  de  James  aquí  es  que  nos  miremos  a  nosotros  mismos,  no  al  nominalismo  que podríamos  ver  a  nuestro  alrededor.  Sus  palabras  son  (como  siempre)  muy  inquisitivas.  Podemos ser  tan  rápidos  para  afirmar  nuestra  fe  (declararla  en  credos,  canciones,  oraciones  y  conversaciones) que  nunca  nos  detenemos  a  examinar  si  nuestra  profesión  de  fe  es  verdaderamente  creíble. 

Inmediatamente  me  oigo  pensar:  Por  supuesto  que  soy  cristiano.  Siempre  he  dicho  que  lo  soy, necesito  detenerme  y  examinar  lo  que  está  pasando  en  mi  vida.  Necesito  mirar  mi  propio  corazón. 

Amar  decir  que  soy  cristiano  no  es  la  prueba  de  que  lo  soy.  Corro  tanto  peligro  como  cualquiera  de poseer  una  fe  falsa,  y  soy  un  tonto  si  pienso  lo  contrario. 

La  verdadera  fe  no  es  meramente  sentimental  (desear  lo  mejor  a  alguien  sin  hacer  nada  para ayudarlo),  ni  es  simplemente  credo  (afirmar  que  algo  es  verdad  pero  que  no  afecta  la  forma  en  que vivimos).  Estas  cosas  pueden  ser  algo,  pero  no  son  cristianismo.  Y  no  salvan. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Qué  evidencia  hay  de  que  tu  fe  no  es  meramente  “sentimental”? 
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2.  ¿Qué  evidencia  hay  de  que  su  fe  no  es  meramente  “credal”? 

3.  ¿Cómo  te  mueven  estos  versículos  a  orar  a  “nuestro  glorioso  Señor  Jesucristo”? 

(2:1)? 
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LA  SEGUNDA  PARTE

el  patriarca

Santiago  nos  ha  mostrado  una  fe  falsa  y  nos  ha  proporcionado  dos  ejemplos:  el  filántropo  de sillón  y  el  demonio  doctrinalmente  ortodoxo.  Ambos  ilustran  cómo  las  afirmaciones  que  no están  corroboradas  por  hechos  no  tienen  valor.  Ahora  se  centra  en  la  naturaleza  de  la  fe genuina  y  una  vez  más  ofrece  un  par  de  ejemplos  elaborados,  esta  vez  del  Antiguo  Testamento: Abraham  y  Rahab. 

Santiago  comienza  con  Abraham,  y  con  razón.  Abraham  no  era  sólo  un  hombre  de  fe;  era  el arquetipo  del  hombre  de  fe.  Él  es  “amigo  de  Dios”  (v  23)  y  “nuestro  padre”  (v  21).  Si  puedes probar  un  punto  de  Abraham,  ¡has  ganado  la  discusión!  Esta  es  la  carta  de  triunfo. 

Entonces,  nos  preguntan:  “¿Quieren  pruebas  de  que  la  fe  sin  obras  es  inútil?”  (v  20).  En cierto  sentido,  no  deberíamos  necesitar  estos  versículos,  a  menos  que  seamos  “tontos”.  A estas  alturas  ya  deberíamos  haber  entendido  el  punto.  James  acaba  de  demostrar  su  caso usando  el  ejemplo  de  los  demonios.  Pasamos  el  punto  QED  hace  bastante  tiempo. 

Sólo  un  tonto  necesitaría  más  persuasión,  ¡pero  James  no  va  a  hacer  suposiciones  sobre nosotros!  No  sólo  necesitamos  entender  esto;  realmente  necesitamos  conseguirlo.  Entonces, a  Abraham:

“¿No  fue  considerado  justo  nuestro  padre  Abraham  por  lo  que  hizo  cuando  ofreció  a su  hijo  Isaac  sobre  el  altar?  Ves  que  su  fe  y  sus  acciones  trabajaban  juntas,  y  su  fe  se completó  con  lo  que  hizo.  Y  se  cumplió  la  Escritura  que  dice:  'Abraham  creyó  a  Dios, y  le  fue  contado  por  justicia',  y  fue  llamado  amigo  de  Dios”.  (v  2123) Santiago  nos  lleva  de  regreso  a  algunos  eventos  clave  en  la  vida  de  Abraham  y  nos  muestra cómo  están  conectados.  En  Génesis  22  se  le  dijo  a  Abraham  que  sacrificara  a  su  hijo  Isaac, que  entonces  era  sólo  un  niño.  Humanamente  hablando  tenía  poco  sentido.  Aparte  del  signo de  interrogación  sobre  sacrificar  a  su  propio  hijo,  estaba  el  hecho  adicional  de  que  parecía contradecir  todo  lo  que  Dios  había  dicho  que  iba  a  hacer  por  Abraham. 

Lo  contrario  a  la  intuición  no  comienza  a  describirlo. 
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Anteriormente,  en  Génesis  12,  Dios  había  llamado  primero  a  Abraham  y  le  había  dado  una serie  de  promesas,  una  de  las  cuales  era  que  sería  padre  de  una  gran  nación  (Génesis  12:13). 

Todo  dependía  de  tener  una  línea  de  descendientes.  Pero  en  esa  etapa  Abraham  era  viejo  y  su esposa  era  estéril,  por  lo  que  tener  un  solo  hijo,  y  mucho  menos  una  dinastía,  iba  a  ser  un desafío.  Entonces  Dios  reiteró  la  promesa,  agregando  que  la  descendencia  de  Abraham  sería tan  numerosa  como  las  estrellas  del  cielo  (Génesis  15:5).  Abraham  creyó  a  Dios.  Y  Santiago nos  recuerda  que  esto  “le  fue  contado  por  justicia”  (Santiago  2:23;  Génesis  15:6).  Estaba  bien con  Dios.  Y  a  su  debido  tiempo  nació  Isaac. 

Sin  embargo,  en  Génesis  22,  vemos  a  Abraham  preparado  para  sacrificar  a  Isaac  en obediencia  a  Dios:  “ofreció  a  su  hijo  Isaac  sobre  el  altar”  (Santiago  2:21).  Al  final  no  fue necesario;  Dios  proporcionó  un  animal  como  sustituto.  Pero  el  punto  es  que  Abraham  estaba dispuesto  a  obedecer.  Y  es  por  eso  que  es  significativo:  prueba  que  realmente  confió  en  Dios. 

La  obediencia  de  Abraham  (vista  en  Génesis  22)  demostró  la  autenticidad  de  su  fe  (vista  en Génesis  15).  “Su  fe  y  sus  acciones  obraban  juntas”;  sus  acciones  “completan”  su  fe  (Santiago 2:22).  Su  fe  se  vio  en  su  obediencia.  El  tipo  de  fe  que  había  sido  acreditado  a  Abraham  como justicia  años  antes  en  Génesis  15  ahora  produjo  este  acto  de  obediencia  en  Génesis  22:  el  tipo de  acto  que  sólo  un  hombre  de  fe  realizaría,  el  tipo  de  acto  que  hace  que  el  hacedor  sea  " 

considerado  justo”  (Santiago  2:21). 

Esto  lleva  a  Santiago  a  la  primera  de  dos  conclusiones,  e  inicialmente  parece  preocupante:  

“Ves  que  una  persona  es  considerada  justa  por  lo  que  hace,  y  no  solo  por  la  fe”  (v  24).  A  primera vista,  Santiago  parece  estar  contradiciendo  rotundamente  al  apóstol  Pablo.  Considere  las siguientes  declaraciones  de  Pablo:

“Porque  sostenemos  que  el  hombre  es  justificado  por  la  fe  sin  las  obras  de  la  ley”. 

(Romanos  3:28)

“Porque  por  gracia  sois  salvos  mediante  la  fe  (y  esto  no  de  vosotros,  sino  que  es  don de  Dios),  no  por  obras,  para  que  nadie  se  gloríe”.  (Efesios  2:89) Pablo  es  enfático.  Somos  justificados  sólo  por  la  fe  y  no  por  nuestras  obras. 
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Pero  James  es  igualmente  enfático.  Somos  justificados  por  lo  que  hacemos,  y  no  sólo  por  la  fe. 

Los  dos  escritores  del  Nuevo  Testamento  parecen  diametralmente  opuestos  y,  si  eso  no  fuera suficientemente  problemático,  el  tema  sobre  el  cual  parecen  oponerse  no  podría  ser  más  importante. 

No  es  que  no  estén  de  acuerdo  sobre  el  color  del  cabello  de  Moisés  o  sobre  cómo  se  llamaba  la  tía abuela  de  Jesús.  Se  trata  de  cómo  somos  justificados,  cómo  somos  reconciliados  con  Dios.  No estar  de  acuerdo  sobre  esto  es  no  estar  de  acuerdo  sobre  de  qué  se  trata  realmente  el  cristianismo. 

No  podría  ser  más  grave. 

No  sorprende  que  este  pasaje  de  Santiago  se  haya  utilizado  a  menudo  como  evidencia  de  que  la Biblia  es  contradictoria,  que  no  tiene  unidad  y  que  no  es  fácil  confiar  en  ella  como  la  palabra confiable  de  Dios.  ¡No  es  de  extrañar  que  grandes  cristianos  del  pasado,  como  Martín  Lutero,  se hayan  opuesto  un  poco  a  Santiago!  Parece  que  la  presencia  de  un  versículo  como  este  en  la  Biblia podría  desentrañarlo  todo. 

Pero  antes  de  sumarnos  a  tales  conclusiones,  hay  que  hacer  importantes  observaciones  sobre esta  supuesta  contradicción.  Lo  primero  que  hay  que  notar  es  que  Santiago  no  estaría  ajeno  a  las enseñanzas  de  Pablo.  Los  dos  se  habían  conocido  y  conocían.  Es  muy  poco  probable  que  Santiago no  se  hubiera  encontrado  con  la  formulación  de  Pablo  de  que  la  salvación  era  “sólo  por  fe”.  Antes de  descartar  a  Santiago  por  tener  una  comprensión  contradictoria  de  la  salvación,  o  descartar  este versículo  como  si  Santiago  tuviera  un  “oopsy”  colosal,  debemos  permitir  la  posibilidad  de  que Santiago  en  realidad  esté  ofreciendo  un  correctivo  no  al  propio  Pablo,  sino  a  Seguidores  de  Pablo que  han  llevado  su  enseñanza  de  “sólo  fe”  en  direcciones  imprudentes. 

Los  propios  escritos  de  Pablo  muestran  conciencia  de  que  algunos  creyentes  efectivamente  habían estado  haciendo  esto.  En  su  carta  a  los  romanos,  alude  a  las  formas  en  que  la  gente  había malinterpretado  su  enseñanza  sobre  la  justificación:

“¿Por  qué  no  decir—como  algunos  calumniosamente  afirman  que  decimos—'Hagamos  el mal  para  que  resulte  en  el  bien'?”  (Romanos  3:8)

La  gente  estaba  tomando  las  palabras  de  Pablo  y  distorsionando  su  significado.  Su  enseñanza  se estaba  utilizando  para  promover  una  actitud  simplista  hacia  el  pecado  y  el  arrepentimiento,  que entendía  que  ser  justificado  sólo  por  la  fe  significaba  que  las  personas  podían  acudir  a  Cristo  en busca  de  perdón  y  luego  pecar  con  impunidad.  Hay  muchas  posibilidades  de  que  James  esté  apuntando
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tal  apropiación  indebida  de  la  enseñanza  de  Pablo,  en  lugar  de  la  enseñanza  misma.  Después  de todo,  tanto  Pablo  como  Santiago  están  de  acuerdo  en  la  necesidad  de  que  el  amor  fluya  de  la  fe verdadera.  Pablo  frecuentemente  llamó  la  atención  de  sus  lectores  sobre  la  necesidad  del  amor.  Lo más  famoso  es  que  le  recordó  a  la  iglesia  de  Corinto  que  sin  amor  incluso  los  dones  y  sacrificios más  radicales  quedan  en  nada  (1  Corintios  13:13).  La  fe  profesada  sin  amor  no  sirve  de  nada. 

A  continuación,  debemos  notar  que  Santiago  ha  estado  usando  la  palabra  “fe”  de  una  manera ligeramente  diferente  a  la  de  Pablo.  Para  Pablo,  la  fe  es  confiar  en  Cristo;  somos  salvos  sólo  por  la fe,  porque  es  únicamente  la  obra  salvadora  de  Cristo  en  la  que  confiamos.  Pero  Santiago  ha  estado usando  la  “fe”  de  manera  más  amplia,  describiendo  no  solo  la  confianza  en  Cristo,  sino  la  afirmación de  confiar  en  Cristo.  De  ahí  su  pregunta  al  inicio  de  esta  sección  sobre  la  persona  que  profesa  fe pero  no  tiene  obras:  “¿Puede  tal  fe  salvarlos?”  (Santiago  2:14,  énfasis  mío).  La  fe  aquí  se  refiere  a su  profesión  de

confianza. 

Finalmente,  una  inspección  más  cercana  de  lo  que  James  realmente  dice  nos  ayuda  a  ver  que  su objetivo  es  bastante  específico.  No  está  haciendo  una  generalización  radical  sobre  cómo  somos salvos,  y  mucho  menos  una  que  esté  en  desacuerdo  con  su  colega  apostólico,  Pablo. 

Mire  nuevamente  lo  que  dice  Santiago  en  la  primera  parte  de  este  versículo  clave:

“Ves  que  una  persona  es  considerada  justa  por  lo  que  hace  y  no  solo  por  la  fe”.  (v  24, énfasis  mío)

Pasamos  por  alto  fácilmente  esas  primeras  palabras,  pero  son  cruciales  para  comprender  lo  que James  está  (y  no  está)  diciendo.  Podríamos  utilizar  fácilmente  las  palabras  “Ya  ves”,  de  una  manera un  tanto  inocua,  para  introducir  el  pensamiento  que  estamos  a  punto  de  exponer.  En  este  sentido equivale  a  “Ya  sabes”,  o  “Ahora  bien”.  Verá,  así  es  como  lo  decimos  a  menudo. 

Pero  también  podemos  usarlo  literalmente:  ves  que  esta  mañana  derramé  ketchup  en  mi  camisa. 

Es  algo  visualmente  evidente  para  cualquiera  que  esté  lo  suficientemente  cerca  como  para  notarlo. 

James  parece  estar  usando  las  palabras  en  este  sentido.  “Ves  que  una  persona  es  considerada justa…”  significa  que  Santiago  no  está  hablando  de  cómo  alguien  es  justificado,  sino  de  cómo  ves

—cómo  puedes  saber—que  alguien  está  verdaderamente  justificado. 

Su  preocupación  no  son  los  medios  de  justificación,  sino  la  evidencia  visible  de  ella.  Después  de todo,  esto  es  exactamente  lo  que  James  ha  estado  señalando  a  lo  largo  de  este
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paso. 

Ahora  estamos  en  condiciones  de  ver  lo  que  hace  Santiago  en  este  versículo.  ¿Cómo  puedes saber  si  alguien  está  justificado?  ¿Cómo  saber  si  Dios  los  considera  justos?  La  respuesta  no  es una  mera  profesión  de  fe.  Cualquiera  puede  afirmar  que  confía  en  Cristo.  Podrías  entrenar  a  un loro  para  que  lo  diga.  No,  “la  fe  sola”  (en  el  sentido  que  Santiago  la  usa  en  estos  versículos)  es insuficiente.  La  verdadera  evidencia  es  cómo  esa  fe  mueve  a  alguien  a  obedecer  lo  que  Dios  le ha  dicho:  lo  que  Pablo  llamó  “la  obediencia  que  es  por  la  fe”  (Romanos  1:5).  Como  lo  han resumido  a  menudo  los  cristianos,  Pablo  nos  muestra  que  somos  salvos  sólo  por  la  fe;  Santiago nos  muestra  que  la  fe  salvadora  nunca  permanece  sola.  Se  ve  en  las  obras  piadosas.  Basta con  mirar  a  Abraham. 

la  prostituta

Y  mira  también,  dice  Santiago,  a  Rahab  (Santiago  2:25). 

Rahab  difícilmente  podría  ser  más  diferente  de  Abraham.  Era  un  hombre  judío;  ella  era  una  mujer  gentil.  Era  rico;  

ella  era  pobre.  Él  era  un  patriarca;  ella  era  una  prostituta.  Sin  embargo,  ambos  ilustran  el  mismo  punto:  la  verdadera fe  se  demuestra  con  acciones,  y  esta  elección  de  ejemplo  nos  muestra  que  se  presenta  en  todas  las  formas  y  tamaños. 

Nos  encontramos  con  Rahab  al  principio  del  libro  de  Josué.  El  pueblo  de  Dios  está  preparado para  entrar  en  la  tierra  prometida  y  necesitará  tomar  la  ciudad  de  Jericó. 

Se  envían  espías  para  inspeccionar  el  lugar  antes  de  que  comience  la  batalla.  Durante  su reconocimiento  se  encuentran  con  Rahab.  Se  ha  corrido  la  voz  de  que  hay  espías  judíos  en  la ciudad  y  que  la  policía  de  Jericó  está  llamando  a  la  puerta;  sin  embargo,  Rahab  los  encubre, enviando  a  la  policía  en  la  dirección  equivocada  y  sacando  a  los  espías  (Josué  2:121).  Estas acciones  la  alinean  con  la  misión  de  los  israelitas,  pero  la  ponen  en  total  contradicción  con  los de  su  propio  pueblo.  Es  increíblemente  arriesgado. 

Sin  embargo,  lo  hace  todo  porque  tiene  fe  en  Dios.  Ella  les  dice  a  los  espías:

“Sé  que  el  Señor  os  ha  dado  esta  tierra  y  que  un  gran  temor  de  vosotros  ha  caído  sobre nosotros,  de  modo  que  todos  los  habitantes  de  este  país  se  desmoronan  de  miedo  ante vosotros.  Hemos  oído  cómo  el  Señor  secó  para  vosotros  las  aguas  del  Mar  Rojo  cuando salisteis  de  Egipto,  y  lo  que  hicisteis  para
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Sehón  y  Og,  los  dos  reyes  de  los  amorreos  al  este  del  Jordán,  a  quienes  destruiste por  completo.  Cuando  lo  supimos,  se  nos  hundió  el  corazón  y  el  ánimo  de  todos flaqueó  a  causa  de  vosotros,  porque  el  SEÑOR  vuestro  Dios  es  Dios  arriba  en  los cielos  y  abajo  en  la  tierra.  (v  911)

Junto  con  muchos  otros,  Rahab  ha  oído  hablar  de  Dios  y  de  lo  que  ha  hecho  para  cumplir sus  promesas  a  su  pueblo.  Ella  sabe  que  él  es  el  Señor  sobre  todo.  Y  como  cree  todo  esto, actúa.  Ella  no  solo  ofrece  una  despedida.  Espero  que  todo  les  salga  bien;  vive  su  vida  a  la luz  de  la  realidad  que  ahora  entiende  que  es  verdadera.  Ella  demuestra  y  prueba  su  fe  con lo  que  hace. 

Entonces  Santiago  llega  a  su  conclusión:  “Como  el  cuerpo  sin  espíritu  está  muerto,  así  la fe  sin  obras  está  muerta”  (Santiago  2:26).  He  visto  un  cadáver  en  varias  ocasiones.  Como pastor,  no  estoy  del  todo  familiarizado  con  el  funcionamiento  de  las  funerarias.  En  cada caso,  habían  hecho  un  buen  trabajo  para  que  el  cuerpo  pareciera  lo  más  presentable posible,  para  que  pareciera,  en  la  medida  de  lo  posible,  como  si  el  difunto  simplemente estuviera  descansando  sus  ojos.  Pero  a  pesar  de  todas  las  apariencias  superficiales,  no hay  duda  de  que  se  trata  de  un  cadáver.  Está  inmóvil,  frío  y  las  uñas  ya  están  cambiando de  color. 

Es  esta  imagen  de  falta  de  vida  la  que  James  utiliza  para  recalcar  su  punto. 

Las  profesiones  de  fe  (afirmaciones  de  confiar  en  Cristo  y  creer  en  Dios)  pueden  parecer superficialmente  impresionantes  e  incluso  conmovernos.  Pero  sin  hechos,  no  son  más vibrantes  que  un  cadáver  esperando  la  tumba.  En  otro  contexto,  podríamos  haber  esperado que  este  versículo  fuera  al  revés:  sin  fe,  las  obras  están  muertas.  Eso  es  verdad.  Pero  ese no  es  el  punto  que  Santiago  necesita  resaltar  y  que  sus  lectores  deben  entender.  A  menos que  se  viva,  la  fe  no  es  más  útil  que  un  cadáver  sin  aliento,  y  ninguna  presentación cuidadosa  puede  cambiar  eso. 

La  verdadera  fe  es  la  fe  vivida.  La  verdadera  fe  es  visible  y  activa.  Hace  cosas.  No  siempre vivimos  lo  que  decimos  que  creemos  o  incluso  creemos  que  creemos,  pero  siempre  creemos lo  que  vivimos.  Entonces  la  pregunta  es:  ¿estamos  demostrando  hechos  que  provienen  de la  fe  verdadera?  ¿O  corremos  el  peligro  de  escondernos  detrás  de  afirmaciones  de  fe  que no  tienen  evidencia  de  nuestro  estilo  de  vida? 

El  patriarca,  la  prostituta  y  tú
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Este  pasaje  requiere  un  autoexamen  por  parte  de  todos  nosotros.  Necesitamos  reflexionar  sobre  lo que  estamos  haciendo  y  cómo  (o  si)  se  relaciona  con  lo  que  decimos  y  pensamos  sobre  nosotros mismos.  Mientras  escribo  esto  soy  consciente  de  que  respondemos  a  desafíos  como  este  de maneras  muy  diferentes.  Algunos  de  nosotros,  naturalmente,  tendremos  la  conciencia  muy  tierna: cada  vez  que  se  presenta  un  desafío  como  este,  pensamos  instantáneamente  en  nuestras inconsistencias  y  defectos.  Nunca  están  demasiado  lejos  de  nuestras  mentes.  Y  por  eso  fácilmente podríamos  encontrarnos  preguntándonos  si  realmente  somos  cristianos. 

(Y  si  somos  el  tipo  de  persona  que  estoy  describiendo,  es  posible  que  a  menudo  nos  cuestionemos esto). 

Es  una  bendición  tener  una  conciencia  tierna,  pero  el  peligro  es  que  consideramos  nuestras deficiencias  de  tal  manera  que  no  nos  damos  cuenta  de  las  formas  en  que  realmente  (aunque  de manera  imperfecta)  expresamos  nuestra  fe  en  nuestras  acciones.  Sólo  vemos  los  defectos  y fácilmente  pasamos  por  alto  lo  que  podría  ser  un  fruto  genuino. 

Otros  de  nosotros  podemos  tener  la  reacción  opuesta.  Inmediatamente  asumimos  que  estamos bien.  Realizamos  un  autodiagnóstico  superficial,  pensamos  en  un  puñado  de  buenas  obras  cristianas que  hemos  realizado  recientemente,  marcamos  la  casilla  “Santiago  2”  y  luego  seguimos  adelante. 

Pero  así  como  la  tierna  conciencia  puede  pasar  por  alto  el  bien  genuino,  también  la  persona  confiada por  naturaleza  puede  pasar  por  alto  algunos  problemas  genuinos.  Vemos  las  buenas  obras  y pasamos  por  alto  las  muchas  actitudes  pecaminosas  que  burbujean  bajo  la  superficie. 

En  ambos  casos,  nuestra  autoevaluación  es  superficial.  Necesitamos  tomarnos  nuestro  tiempo  y necesitamos  la  ayuda  de  Dios.  Necesitamos  orar  con  David:  “¿Pero  quién  puede  discernir  sus propios  errores?  Perdona  mis  faltas  ocultas”  (Salmo  19:12).  Necesitamos  que  Dios  nos  muestre dónde  estamos  realmente,  especialmente  si  sabemos  que  somos  propensos  a  tener  una  visión  muy sesgada  de  nosotros  mismos.  Uno  de  los  medios  que  Dios  puede  utilizar,  por  supuesto,  es  el  de personas  cristianas  que  nos  conozcan  bien  y  que  sean  honestas  con  nosotros,  y  luego  debemos estar  dispuestos  a  escuchar  su  respuesta,  ya  sea  que  confirme  o  corrija  lo  que  pensamos. 

Puede  haber  algunos  que  lean  esta  parte  de  Santiago  y  concluyan  correctamente  que  no  son cristianos.  Después  de  todo,  eso  es  parte  del  objetivo  de  James:  exponer  la  fe  falsa. 

Aunque  pueda  parecer  un  objetivo  negativo,  es  enormemente  importante.  Como  hemos  visto,  esa fe  (falsa)  no  nos  sirve  de  nada.  Darse  cuenta  de  esto  es  un  paso  esencial  y  positivo.  Necesitamos deshacernos  de  la  fe  falsa  si  queremos  disfrutar  de  la  fe  verdadera.  La  mejor  manera  de  responder en  tales  situaciones  es  orar  a
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Dios  al  respecto:  confesar  la  fe  falsa  y  pedirle  la  fe  verdadera.  De  hecho,  ¡pedir  fe  es  en  sí  mismo una  de  las  primeras  señales  de  que  Dios  nos  la  está  dando! 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  Imagina  que  alguien  te  sugirió  que  Santiago  y  Pablo  se  contradicen. 

otro.  ¿Cómo  explicarías,  en  un  minuto,  lo  que  ambos  dicen  sobre  la  fe  y  cómo  ambos están  de  acuerdo? 

2.  ¿Tú,  por  carácter,  tiendes  a  tener  una  conciencia  tierna  o  complaciente?  ¿Cómo  ha influido  eso  en  su  reacción  ante  este  pasaje? 

3.  ¿Necesitas  hablar  con  alguien  más  sobre  tu  propia  fe?  Cuando

¿tu  hiciste  esto?  ¿Estás  listo  para  escuchar? 
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SANTIAGO  CAPÍTULO  3  VERSÍCULOS  118


6.  PEOR  QUE  PALOS  Y  PIEDRAS

“Los  palos  y  las  piedras  podrán  romperme  los  huesos,  pero  las  palabras  nunca  me  harán  daño”. 

Esta  es  la  canción  que  muchos  de  nosotros  habremos  escuchado  de  niños  y  que  muchos  de  nosotros  tal  vez ahora  transmitamos  como  padres.  Es  memorable,  pero  inexacto.  Vivimos  en  un  mundo  donde  las  palabras importan.  Tienen  la  capacidad  de  afectarnos  enormemente.  El  daño  causado  por  algo  dicho  puede  ser  mucho más  profundo  y  durar  mucho  más  que  el  daño  causado  por  palos  y  piedras. 

Esto  no  debería  sorprendernos.  Nuestro  Dios,  después  de  todo,  es  un  Dios  que  habla.  Y  su  forma  de hablar  no  es  una  parte  incidental  de  su  naturaleza.  Es  central.  Él  creó  el  universo  en  el  que  vivimos  hablando (Génesis  1:3;  Hebreos  11:3).  Él  continúa  relacionándose  con  nosotros  y  obrando  en  nosotros  mediante  sus palabras. 

Pero  cuando  se  trata  de  nuestras  palabras  y  su  impacto,  la  historia  es  muy  diferente. 

Se  dice  que  el  presidente  estadounidense  Abraham  Lincoln  dijo:  “Preferiría  permanecer  en  silencio  y  que me  tomen  por  tonto,  que  hablar  y  disipar  todas  las  dudas”.  Si  bien  entendemos  lo  que  está  diciendo  (¡incluso si  a  menudo  nos  olvidamos  de  aplicarlo  a  nosotros  mismos!),  debemos  reconocer  que  existe  un  peligro mucho  mayor  que  el  de  ser  considerado  un  tonto  por  los  demás.  Por  razones  más  importantes  que  parecer tontos,  debemos  aceptar  nuestra  lengua  y  lo  que  decimos. 

Santiago  ya  nos  ha  señalado  este  tema:  “Los  que  se  consideran  religiosos,  y  no  refrenan  su  lengua,  se engañan  a  sí  mismos,  y  su  religión  es  vana”  (1:26).  Una  de  las  señales  del  auténtico  comportamiento cristiano  es  el  control  de  nuestro  discurso. 

Santiago  comienza  el  capítulo  3  con  una  advertencia  para  los  futuros  pastores:  “No  muchos  de  vosotros debéis  llegar  a  ser  maestros,  hermanos  míos,  porque  sabéis  que  los  que  enseñamos  seremos  juzgados más  severamente”  (3:1).  Él  está  hablando  de  enseñar  en  la  iglesia  y  advierte  que  no  debemos  apresurarnos a  asumir  este  tipo  de  papel.  Los  profesores  serán  juzgados  más  estrictamente  porque  tienen  la  capacidad de  hacer  determinadas
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daños  a  la  iglesia.  Sus  palabras  transmitirán  la  verdad  o  la  oscurecerán  e  incluso  la  negarán. 

Necesitamos  orar  por  aquellos  en  nuestras  iglesias  que  enseñan. 

Santiago  destaca  algo  que  es  un  tema  particular  para  los  maestros  de  la  iglesia,  pero  que es  un  tema  general  para  todos  los  creyentes:  la  importancia  de  mantener  la  lengua  bajo control.  La  situación  descrita  en  el  versículo  2  no  es  tan  hipotética  como  algunas  traducciones la  hacen  parecer.  James  no  describe  a  alguien  que  nunca  tiene  la  culpa,  sino  a  alguien  que generalmente  no  tropieza  en  lo  que  dice.  Una  persona  así  no  es  perfecta  en  el  sentido  de  no tener  pecado,  pero  es  completa  y  madura.  (La  palabra  usada  es  la  misma  en  1:4,  donde describe  a  la  persona  que  ha  sido  completada  a  través  de  la  perseverancia.)  En  otras palabras,  Santiago  está  reiterando  el  punto  que  hizo  en  1:26:  una  marca  de  fe  cristiana auténtica  es  mantener  un  control  estricto  sobre  nuestras  lenguas.  Alguien  que  puede controlar  su  lengua  puede  “refrenar  todo  su  cuerpo”  (3:2). 

Para  controlar  la  lengua  es  necesario  entenderla,  y  por  eso,  como  un  médico,  Santiago  nos pide  que  abramos  la  boca  y  saquemos  la  lengua  para  poder  hacernos  un  buen  examen.  Hay una  serie  de  cosas  que  necesitamos  ver. 

Poderoso

Para  mostrarnos  cuán  poderosas  son  nuestras  lenguas,  Santiago  nos  proporciona  dos ayudas  visuales:  caballos  (v  3)  y  barcos  (v  4).  No  soy  muy  bueno  con  los  caballos.  He  estado montando  varias  veces  y  cada  vez  ha  sido  aterrador.  Sólo  cuando  estoy  sentado  en  uno  me doy  cuenta  de  lo  grandes  que  son.  Me  siento  intimidado  y  ellos  no  obedecen,  lo  cual  no  es una  gran  combinación.  Tendré  que  aceptar  la  palabra  de  James  de  que  realmente  pueden ser  controlados.  Pero  la  clave  es  lo  que  realmente  controla:  una  pequeña  pieza  de  metal llamada  bocado,  que  se  encuentra  en  la  boca  del  caballo  y  puede  ser  utilizada  por  su  jinete para  dirigirlo.  Todo  ese  animal  puede  ser  controlado  y  manipulado  por  algo  tan  pequeño. 

Vemos  la  misma  idea  con  los  barcos.  Los  barcos  son  grandes.  Los  timones  son  pequeños. 

Uno  de  los  barcos  más  grandes  del  mundo  es  el  portaaviones  estadounidense  USS  

Eisenhower.  Pesa  más  de  91.000  toneladas,  mide  casi  1.100  pies  de  largo,  tiene  un  motor de  propulsión  nuclear  de  280.000  caballos  de  fuerza,  una  dotación  de  6.100  hombres  y mujeres  y  transporta  casi  100  aviones.  Es  vasto.  Es  como  una  ciudad  flotante.  Y,  sin embargo,  todo  ese  peso,  personal  y  hardware  son  gobernados  por  un  timón  que  es  sólo  una  décima  parte  de  uno. 
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por  ciento  del  tamaño  del  barco.  Algo  tan  comparativamente  pequeño  es  capaz  de  maniobrar  algo  tan enorme. 

Santiago  dice  que  ocurre  lo  mismo  con  la  lengua.  Es  pequeño  pero  muy,  muy  poderoso,  por  lo  que puede  hacer  “grandes  alardes”  (v  5).  Me  han  dicho  que  es  menos  del  medio  por  ciento  de  nuestro  peso corporal.  (No  he  encontrado  una  forma  indolora  de  verificarlo,  así  que  tendremos  que  asumir  que  es cierto).  Sin  embargo,  a  pesar  de  su  pequeño  tamaño,  la  lengua  tiene  un  impacto  enorme. 

Su  efecto  sobre  nosotros  está  desproporcionado  con  su  tamaño.  Es  capaz  de  determinar  el  curso mismo  de  nuestras  vidas.  Lo  más  probable  es  que  puedas  pensar  en  cosas  que  has  dicho,  o  no  dicho, que  han  cambiado  el  rumbo  de  tu  vida,  para  bien  o  para  mal. 

Hasta  ahora,  podríamos  pensar  que  todo  es  potencialmente  bueno.  La  lengua  es  muy  poderosa;  

Seguramente  eso  puede  ir  en  cualquier  dirección.  Sí,  dice  James,  se  puede,  pero  generalmente  no  es  así. 

La  lengua  no  es  algo  que  solemos  usar  para  siempre.  Eso  nos  lleva  a  la  segunda  característica  de  la lengua:  su  carácter  destructivo.  Sí,  la  lengua  puede  hacer  grandes  alardes,  pero  ninguna  de  ellas  es buena. 

Destructivo

Hasta  ahora,  Santiago  ha  comparado  la  lengua  con  cosas  buenas,  o  al  menos  neutrales;  pequeñas cosas  que  tienen  un  enorme  impacto.  Pero  ahora  nos  muestra  qué  tipo  de  impacto  generalmente  tienen nuestras  lenguas.  Para  ello,  pasa  de  los  caballos  y  de  los  barcos  al  fuego,  y  nos  invita  a  “considerar qué  gran  bosque  es  incendiado  por  una  pequeña  chispa”  (v  5). 

James  no  está  lanzando  esto  simplemente  como  una  comparación  pasajera.  Nos  dice  que  pensemos, que  “consideremos”,  cómo  ocurren  los  incendios  forestales.  Una  vez  vi  un  incendio  forestal  desde  un avión.  Incluso  desde  35.000  pies  parecía  enorme,  extendiéndose  hasta  el  horizonte  en  cada  dirección. 

Es  difícil  imaginar  el  impacto  y  la  destrucción  que  puede  causar  un  incendio  de  tal  magnitud.  James quiere  que  pensemos  en  cómo  pudo  haber  comenzado.  Un  incendio  de  incluso  miles  de  acres  puede iniciarse  con  sólo  una  pequeña  chispa,  tal  vez  de  un  motor,  o  de  un  cigarrillo  desechado descuidadamente.  Esa  chispa  puede  acabar  con  una  región  entera. 

Y  esta,  de  todas  las  imágenes,  es  la  que  James  usa  para  ilustrar  la  escala  y  el  tipo  de  impacto  que pueden  tener  nuestras  palabras.  La  lengua  es  incendiaria:  “La  lengua  también  es  fuego”  (v  6). 
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¿Qué  está  pasando  realmente  en  tu  boca?... 

James  proporciona  una  anatomía  de  la  lengua  y  es  una  lectura  devastadora. 

Es  “un  mundo  de  maldad”  (v  6).  Se  distingue  de  todas  las  demás  partes  del  cuerpo  por  esta  terrible distinción.  No  se  puede  decir  lo  mismo  de  ninguna  otra  parte  del  cuerpo.  La  lengua  tiene  una capacidad  para  el  mal  como  ninguna  otra  cosa. 

No  puedes  imaginar  que  secciones  enteras  del  libro  de  Proverbios  se  ocupen  del  uso  y  mal  uso del  codo  o  del  dedo  del  pie.  Pero  la  lengua  es  todo  un  ecosistema  de  pecado,  un  mundo  en  sí mismo:  continentes  de  maldad,  vastos  interiores  inexplorados  de  cualquier  cantidad  de  males.  El potencial  de  cualquier  cantidad  de  horrores  que  cambiarán  el  mundo  está  ahí,  en  tu  boca.  No es  de  extrañar  que  Juan  Calvino

escribió:

“Una  delgada  porción  de  carne  contiene  en  sí  todo  el  mundo  de  iniquidad”.  (Santiago,  página  320)

“Corrompe  todo  el  cuerpo”  (v  6).  Las  horribles  capacidades  de  la  lengua  son  únicas  en  el  cuerpo humano,  y  ahora  vemos  que  en  realidad  afecta  a  todo  el  cuerpo.  Todas  las  demás  partes  del  cuerpo son  diferentes  a  él  y,  sin  embargo,  están  devastadas  por  él. 

Cada  área  de  la  vida  está  quemada  y  carbonizada  por  sus  incendios.  Nada  está  más  allá  de  su impacto.  Escuchamos  ecos  de  la  propia  enseñanza  de  Jesús,  que  es  “lo  que  sale  de  su  boca”  lo que  contamina  a  alguien  (Mateo  15:11).  El  caos  se  hace  por  todas  partes. 

La  lengua  “prende  fuego  a  todo  el  curso  de  la  vida”  (Santiago  3:6).  La  totalidad  se  extiende  no sólo  al  alcance  de  la  lengua,  sino  también  a  su  duración. 

A  lo  largo  de  toda  la  vida,  en  todos  los  giros,  altibajos,  desde  la  cuna  hasta  la  tumba,  la  lengua arde. 

La  lengua  es  el  único  músculo  de  nuestro  cuerpo  que  no  dejamos  de  ejercitar  a  fondo.  Recibe  un entrenamiento  constante.  El  fuego  se  propaga  por  todas  partes;  constantemente  salen  chispas  de nuestra  boca,  rociándose  en  todas  direcciones.  Un  poco  de  insinuación;  una  palabra  dura  a nuestros  padres  o  a  nuestro  cónyuge;  disparar  para  derribar  a  alguien;  algunos  chismes  difundidos jugosamente;  una  pizca  de  exageración  cuando  contamos  algo  a  los  demás.  Todo  puede  parecer tan  inofensivo  en  ese  momento.  Después  de  todo,  una  chispa  es  algo  muy  pequeño.  Y,  sin embargo,  "¡qué  gran  bosque  se  encuentra  en
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fuego  con  una  pequeña  chispa”  (v  5).  Sólo  unas  pocas  palabras  descuidadas,  ya  sean deliberadas  o  accidentales,  y  el  resultado  puede  ser  un  daño  incalculable.  Pensamos  en carreras  que  se  han  derrumbado,  matrimonios  que  se  han  desmoronado,  conflictos  que han  comenzado  y  décadas  de  autodesprecio  que  se  han  generado,  todo  debido  a  palabras pronunciadas  descuidadamente. 

Pasé  unos  minutos  buscando  en  línea  información  sobre  algunas  de  las  criaturas  más venenosas  del  mundo.  Lo  sorprendente  es  lo  pequeñas  que  son  muchas  de  estas  criaturas y  cuán  desproporcionada  con  el  tamaño  de  sus  posibles  depredadores  es  la  potencia  del veneno  que  transportan.  ¿Por  qué  una  medusa  o  una  araña  tan  pequeña  realmente necesitaría  contener  suficiente  veneno  para  dejar  caer  un  elefante? 

Agreguemos  a  esa  lista  nuestras  lenguas.  Santiago  dice  que  nuestras  lenguas  están  

“llenas  de  veneno  mortal”  (v  8).  En  la  búsqueda  de  armas  de  destrucción  masiva,  en realidad  sólo  necesitamos  mirarnos  en  el  espejo  y  abrir  la  boca. 

Nada  de  esto  resulta  sorprendente  cuando  nos  damos  cuenta  de  dónde  viene  realmente  toda esta  destrucción. 

Es

… incendiado  por  el  infierno”  (v  6).  ¿Por  qué,  cuando  nuestras  lenguas  tienen  el  potencial? 

para  hacer  un  bien  incalculable  así  como  un  mal  incalculable,  ¿parecen  tan  a  menudo inclinados  a  causar  tales  estragos?  James  nos  señala  la  chispa  que  alimenta  todas las  demás  chispas.  Nuestras  palabras  son  tan  destructivas  porque,  en  realidad,  son  infernales. 

Si  todos  hablamos  con  el  mismo  acento  moral  desagradable  es  porque  todas  nuestras palabras  provienen  exactamente  del  mismo  lugar.  Todo  ese  fuego  hablado  arrojado  por todas  esas  vidas  a  lo  largo  de  toda  la  historia  y  en  todo  el  mundo  tiene  su  origen  aquí. 

Nuestras  lenguas  son  satánicas. 

Incontrolable

Esto  es  algo  crudo.  Y  James  aún  no  ha  terminado.  Luego  nos  lleva  al  zoológico:  “Toda  clase  de animales,  aves,  reptiles  y  criaturas  marinas  están  siendo  y  han  sido  domesticados  por  el  hombre” 

(v  7).  Hemos  entrenado  elefantes  para  jugar  al  fútbol,  delfines  para  meter  una  pelota  en  un  aro, loros  para  cantar  en  pistas  de  karaoke  y  perros  para  que  nos  traigan  nuestras  zapatillas.  Dadas las  circunstancias  y  el  tiempo  adecuados,  parecemos  capaces  de  entrenar  a  prácticamente cualquier  animal  para  realizar  cualquier  tarea.  Hay  gente  que  ha  levantado
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leones  y  tigres  como  mascotas.  Los  animales,  que  de  otro  modo  tendrían  una  propensión natural  a  destrozar  a  una  persona  en  cuestión  de  segundos,  están  felices  de  acurrucarse junto  a  sus  dueños  y  comer  de  sus  manos.  Es  una  maravillosa  habilidad  humana. 

Pero  nuestra  capacidad  para  domar  las  cosas  no  es  ilimitada.  Nuestras  capacidades  de domar  y  entrenar  llegan  a  un  abrupto  cese  cuando  llegamos  a  la  lengua:  “Ningún  ser humano  puede  domar  la  lengua.  Es  un  mal  inquieto,  lleno  de  veneno  mortal”  (v  8). 

Es  notable.  Podemos  hacer  mucho,  pero  no  podemos  hacer  esta  pequeña  cosa.  Esto  nos recuerda  cada  vez  que  vemos  a  alguien  poderoso  derribado  por  una  palabra  de  la  que  no puede  retractarse;  o  cuando  vemos  a  alguien  que  ha  hecho  carrera  viendo  cómo  lo  que  dice finalmente  se  deshace  en  un  solo  momento  de  descuido. 

Lo  que  sea  que  seamos  capaces  de  hacer  con  las  bestias  más  salvajes,  nunca  podremos hacerlo  con  el  contenido  de  nuestra  propia  boca.  Simplemente  está  más  allá  de  nosotros. 

Si  cree  que  su  discurso  es  algo  que  puede  resolver,  se  está  engañando  a  sí  mismo.  Por muy  exitoso  y  capaz  que  seas,  tu  lengua  nunca  será  algo  que  puedas  conquistar  tú  mismo. 

Necesitamos  comprender  esto  o  malinterpretaremos  lo  que  dice  Santiago  en  estos versículos.  No  está  delineando  un  programa  para  dominar  nuestra  lengua:  Siete  pasos  para un  habla  impecablemente  controlada.  Su  objetivo  es  precisamente  el  contrario.  Él  está diciendo:  Esto  no  es  algo  que  puedas  hacer.  Lo  necesitas  desesperadamente;  pero  no puedes.  Está  más  allá  de  la  capacidad  humana. 

Por  desalentador  que  sea,  no  debería  sorprendernos.  La  razón  por  la  que  la  lengua  está fuera  de  nuestro  control  es  por  lo  que  es:  el  flujo  de  nuestro  corazón.  Y  debido  a  que  esto es  así,  este  es  un  pasaje  que  nos  llena  de  humildad.  Hacemos  bien  en  sentir  su  fuerza  y confesar  a  Dios  y  a  nosotros  mismos  su  verdad.  Santiago  tiene  sabiduría  y  ayuda  para nosotros  en  los  versículos  que  siguen,  pero  no  progresaremos  a  menos  que  primero reconozcamos  la  magnitud  del  problema  que  tenemos  con  nuestra  lengua. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Cómo  las  palabras  de  Santiago  aquí  incitan  y  moldean  tu  reflexión  sobre  lo  que

¿Le  has  dicho  a  otros  en  los  últimos  días? 
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2.  ¿Qué  fue  lo  que  te  resultó  más  desafiante  en  estos  versículos? 

3.  ¿Hay  alguna  manera  en  la  que  hayas  usado  tu  lengua,  tal  vez  recientemente  o hace  años,  de  la  que  necesites  arrepentirte  y  buscar  el  perdón  de  alguien? 

¿Cómo  vas  a  hacer  eso  hoy? 
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LA  SEGUNDA  PARTE

James  continúa  con  su  examen  de  nuestras  lenguas  y  las  noticias  no  mejoran.  Ya  ha  establecido  que la  lengua  es  casi  increíblemente  poderosa,  implacablemente  destructiva  y  más  allá  de  nuestra capacidad  de  control.  A  ese  desgraciado  diagnóstico  añade  ahora  que  la  lengua  está  revelando;  

Muestra  perfectamente  lo  que  realmente  sucede  dentro  de  nosotros. 

Revelador

La  lengua  es  una  especie  de  barómetro  espiritual:  nos  muestra  lo  que  realmente  sucede  dentro  de nosotros.  Usamos  nuestras  palabras  para  “alabar  a  nuestro  Señor  y  Padre”;  sin  embargo,  también usamos  nuestra  lengua  para  “maldecir  a  los  seres  humanos,  que  han  sido  hechos  a  semejanza  de Dios”  (v  9).  “De  una  misma  boca  sale  la  alabanza  y  la  maldición”  (v  10).  Nuestras  lenguas  muestran cuán  fundamentalmente  inconsistentes  somos. 

Ya  se  nos  ha  advertido  que  no  debemos  tener  doble  ánimo.  En  la  discusión  sobre  cómo  orar  a Dios  pidiendo  sabiduría,  Santiago  advirtió  que  aquellos  que  tenían  doble  ánimo  no  debían  esperar recibirla.  Tener  doble  ánimo  es  tratar  de  pensar  y  vivir  en  dos  direcciones  a  la  vez:  la  de  Dios  y  la del  mundo.  Esto  está  detrás  de  mucho  de  lo  que  Santiago  dice  a  lo  largo  de  esta  carta,  y  esta tendencia  a  alabar  a  Dios  mientras  maldice  a  algunas  de  las  personas  que  él  ha  creado  es  otro ejemplo  de  ello. 

La  crítica  de  James  es  inquisitiva.  Es  fácil  en  las  reuniones  cristianas,  domingo  tras  domingo, cantar  alabanzas  a  Dios.  A  menudo,  esos  elogios  parecen  sinceros.  Sentimos  que  lo  decimos  en serio.  Pero  el  problema  es  que  puede  que  sólo  momentos  después  de  la  reunión  hable  en  contra  de alguien:  pronuncie  un  comentario  crítico  injusto  o  un  chisme.  Y  esto  también  es  sincero.  Los  humanos tienen  la  capacidad  de  deleitarse  en  Dios  y  luego  maldecir  a  alguien  que  Dios  no  sólo  ha  creado, sino  que  ha  hecho  a  su  semejanza. 

Lo  que  esto  expone  es  una  inconsistencia  fundamental:  un  amor  por  Dios  y  un  antagonismo  por  Él que  coexisten  en  nosotros  al  mismo  tiempo.  “Hermanos  míos,  esto  no  debe  ser”  (v  10).  Ningún cristiano  debe  estar  contento  con  lo  que  la  lengua  revela.  Dondequiera  que  esta  doble  mentalidad sea  evidente,  es  necesario  reconocer  que  algo  anda  fundamentalmente  mal.  Debería
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No  ser".  Nunca  debemos  estar  satisfechos  con  esta  situación.  Sin  embargo,  muchos  de  nosotros  ni siquiera  lo  notamos. 

James  recurre  al  mundo  natural  para  mostrarnos  cuán  equivocado  es  este  estado  de  cosas:  

“¿Pueden  fluir  del  mismo  manantial  agua  dulce  y  agua  salada?  Hermanos  míos,  ¿puede  la  higuera producir  aceitunas  o  la  vid  higos?  Ni  un  manantial  salado  puede  producir  agua  dulce”  (v  1112). 

Cuando  miramos  el  mundo,  este  principio  es  muy  claro:  un  producto  siempre  es  coherente  con  su origen. 

Una  fuente  de  un  tipo  no  producirá  algo  de  dos  tipos.  Nunca  brotará  agua  dulce  y  salada  del mismo  manantial.  El  agua  dulce  proviene  de  un  tipo  de  fuente;  agua  salada  de  otro.  No  existe  una fuente  combinada  que  pueda  producir  ambos.  El  producto  siempre  coincide  con  la  fuente. 

Por  tanto,  el  producto  es  siempre  un  reflejo  de  la  fuente.  Lo  que  terminas  muestra  con  qué empezaste.  La  fruta  siempre  está  en  consonancia  con  su  origen.  Si  alguien  quiere  aceitunas frescas,  de  nada  sirve  buscarlas  entre  las  higueras;  las  higueras  son  para  los  higos.  Y  si  lo  que quieres  son  higos,  no  tiene  mucho  sentido  hurgar  entre  las  vides  para  encontrarlos.  Por  mucho que  alguien  mire  con  atención,  nunca  encontrará  frambuesas  en  un  manzano  ni  plátanos  en  un campo  de  plantas  de  patatas. 

Lo  mismo  ocurre  con  la  lengua.  Lo  que  decimos  es  un  problema  precisamente  porque  refleja  lo que  sucede  debajo.  El  tipo  de  fruto  que  se  evidencia  indica  qué  tipo  de  árbol  lo  produce.  El  tipo  de lenguaje  que  hablamos  indica  qué  clase  de  corazón  se  esconde  detrás  de  él.  Nos  muestra  lo  que realmente  sucede  bajo  la  superficie.  Si  quieres  saber  cómo  es  realmente  alguien,  dedica  tiempo  a escucharlo  hablar.  Más  que  cualquier  otra  cosa,  la  lengua  muestra  qué  clase  de  personas  somos. 

Douglas  Moo  lo  resume  claramente:

“Las  cosas  malas  no  producen  cosas  buenas.  Y  así,  una  persona  que  no  está  bien  con Dios  y  no  camina  diariamente  en  su  presencia  no  puede  hablar  consistentemente  palabras puras  y  útiles”. 

(La  Carta  de  Santiago,  página  166)

Como  siempre,  Santiago  se  basa  en  las  enseñanzas  de  Jesús:
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“Haz  un  árbol  bueno  y  su  fruto  será  bueno,  o  haz  un  árbol  malo  y  su  fruto  será  malo, porque  un  árbol  se  reconoce  por  sus  frutos.  Generación  de  víboras,  ¿cómo  podéis  decir algo  bueno  vosotros  que  sois  malos?  Porque  la  boca  habla  de  lo  que  está  lleno  el corazón.  El  hombre  bueno  saca  cosas  buenas  del  bien  acumulado  en  él,  y  el  hombre malo  saca  cosas  malas  del  mal  acumulado  en  él”. 

(Mateo  12:3335)

Alabar  a  Dios  y  luego  hablar  en  contra  de  alguien  a  su  semejanza  muestra  cómo  son  realmente nuestros  corazones.  Podríamos  cantar  de  nuestro  amor  por  él,  pero  la  realidad  es  muy  diferente. 

Nuestras  otras  palabras  nos  muestran  cuál  es  la  verdad.  La  incómoda  conclusión  es  que  el  habla no  cristiana  es  evidencia  de  un  corazón  no  cristiano. 

Imposible  para  nosotros,  pero…

Santiago  nos  ha  mostrado  cómo  son  nuestras  lenguas:  poderosas,  destructivas,  incontrolables y  reveladoras.  ¿Cómo  debemos  responder?  Sería  fácil  inferir  de  todo  esto  que  el  silencio  es  oro. 

Si  hemos  tomado  a  James  en  serio,  tal  vez  debería  haber  en  cada  uno  de  nosotros  el pensamiento  de  esforzarnos  por  no  decir  nada  nunca  más.  Pero  éste  no  es  el  enfoque  correcto. 

Santiago  ya  nos  ha  mostrado  que  los  cristianos  deben  esperar  exhibir  una  medida  de  autocontrol en  su  discurso,  “mantener  firme  su  lengua”  (1:26),  “nunca  tener  falta  en  lo  que  dicen”  ( 3  :2).  Si la  lengua  está  fuera  de  nuestro  control,  ¿cómo  puede  ser  posible  esta  disciplina? 

La  respuesta  está  en  lo  que  sigue.  Lo  que  es  imposible  para  el  hombre  es  gloriosamente posible  para  Dios.  Nuestras  lenguas  necesitan  ser  encendidas,  no  desde  abajo  por  el  infierno sino  desde  arriba  por  Dios  mismo. 

La  naturaleza  de  la  sabiduría

Santiago  comienza  con  una  pregunta:  "¿Quién  es  sabio  y  entendido  entre  vosotros?"  (v  13).  Es una  cuestión  de  vital  importancia.  ¿Dónde  está  la  sabiduría  y  el  entendimiento  en  cualquier familia  de  la  iglesia?  ¿Cómo  podemos  saberlo?  Si  la  iglesia  a  la  que  pertenecíamos  de  repente necesitara  un  nuevo  pastor  o  un  liderazgo  adicional  designado  desde  dentro,  ¿a  quién recurriríamos?  ¿Y  en  qué  basamos  nuestra  evaluación  cuando  intentamos  determinar  quién  es sabio? 
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Una  tendencia  común  es  equiparar  la  sabiduría  y  la  comprensión  con  la  inteligencia. 

Por  eso  tendemos  a  buscar  a  las  personas  que  parecen  saber  más,  que  han  tenido  la  mayor formación  teológica  o  que  simplemente  parecen  saber  de  lo  que  están  hablando.  Pero  Santiago nos  advierte  contra  esa  suposición:  “¿Quién  es  sabio  y  entendido  entre  vosotros?  Que  lo demuestren  con  su  buena  vida,  con  obras  realizadas  con  la  humildad  que  proviene  de  la sabiduría”  (v  13). 

La  sabiduría  es  algo  que  se  puede  mostrar  y  no  existe  si  no  se  muestra. 

Se  ve,  no  principalmente  en  palabras,  sino  en  hechos.  Es  la  conducta  de  alguien  y  su  forma  de vivir,  más  que  su  capacidad  intelectual  y  lo  que  sabe,  lo  que  demuestra  que  es  sabio.  James  no descarta  la  necesidad  de  conocimiento;  él  nos  está  mostrando  dónde  se  ve  la  sabiduría.  Su evidencia  es,  en  última  instancia,  más  conductual  que  intelectual. 

Al  buscar  sabiduría  debemos  buscar  la  buena  vida,  no  respuestas  inteligentes. 

Y  la  buena  vida  se  compone  de  obras  realizadas  con  humildad.  La  sabiduría  conduce  a  la humildad,  que  a  su  vez  produce  buenas  obras. 

Santiago  menciona  esto  aquí  porque  es  la  respuesta  al  problema  de  nuestras  lenguas.  La lengua  nos  muestra  lo  que  está  pasando  con  el  corazón,  por  lo  que  la  manera  de  tratar  con  la lengua  es  tratar  con  el  corazón  que  está  debajo  de  ella.  Cambia  el  corazón  y  el  discurso seguirá.  Cada  forma  incorrecta  de  hablar  es  señal  de  que  hay  falta  de  sabiduría.  Es  producto de  un  corazón  orgulloso  que  alberga  “amarga  envidia  y  ambición  egoísta”  (v  14).  Orgullo significa  que  queremos  promocionarnos  y  derribar  a  los  demás.  ¡El  orgullo  no  es  nada  de  qué estar  orgulloso!  Una  “sabiduría”  motivada  por  el  deseo  de  derribar  a  los  demás  o  impulsarnos hacia  adelante  es  lo  opuesto  a  la  celestial:  es  “demoníaca”  (v  15).  Douglas  Moo  lo  expresa  de manera  sucinta.  Falsa  sabiduría:

“Es  la  antítesis  directa  de  'la  sabiduría  que  viene  de  arriba':  celestial  en  naturaleza, espiritual  en  esencia  y  divina  en  origen”. 

(La  Carta  de  Santiago,  página  173)

La  fuente  de  la  sabiduría

Entonces,  ¿cómo  se  puede  obtener  esa  sabiduría?  ¿Dónde  puedes  encontrarlo?  Para  entender esto,  necesitamos  ver  las  formas  en  que  la  sabiduría  real  difiere  de  la  sabiduría  mundana. 
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Hay  dos  tipos  de  sabiduría  y  son  tremendamente  diferentes.  Uno  viene  del  cielo;  el  otro  es terrenal.  Uno  es  espiritual;  el  otro  no  espiritual.  Uno  es  de  Dios;  el  otro  es  del  diablo  (v  15).  En otras  palabras,  la  verdadera  sabiduría  proviene  de  fuera  de  este  mundo.  Proviene  únicamente de  Dios,  como  nos  recuerda  el  Proverbio:  “Porque  el  Señor  da  la  sabiduría;  de  su  boca  sale  el conocimiento  y  la  inteligencia”  (Proverbios  2:6).  Y,  como  ya  nos  ha  dicho  Santiago:  “Si  alguno de  vosotros  tiene  falta  de  sabiduría,  que  la  pida  a  Dios”  (Santiago  1,5).  No  podemos  obtener  la verdadera  sabiduría  sin  recurrir  a  Dios  en  busca  de  ella.  Si  la  fuente  de  esta  sabiduría  es  Dios, debemos  ser  nosotros  quienes  oramos.  El  hecho  es  que  necesitamos  tener  la  perspectiva  de Dios  en  nuestras  vidas.  Necesitamos  que  humille  nuestros  corazones.  Necesitamos  que domine  nuestras  lenguas. 

Es  por  eso  que  la  humildad  y  la  sabiduría  van  juntas  en  este  pasaje:  conocerse  verdaderamente a  sí  mismo  es  conocerse  como  alguien  necesitado  de  la  gracia  de  Dios. 

El  fruto  de  la  sabiduría

La  sabiduría,  la  verdadera  sabiduría  de  lo  alto,  tiene  efectos.  Al  igual  que  la  fe,  se  puede  ver. 

Es  “ante  todo  puro;  luego  pacíficos,  considerados,  sumisos,  llenos  de  misericordia  y  de  buenos frutos,  imparciales  y  sinceros”  (3:17).  Esto  está  en  marcado  contraste  con  el  “fruto”  de  la sabiduría  terrenal  que  Santiago  acaba  de  describir:  envidioso,  egoísta,  que  conduce  al  desorden y  al  mal  (v  16).  Estas  dos  sabidurías  no  sólo  son  radicalmente  diferentes  en  su  fuente,  sino también  en  su  resultado.  Entre  los  efectos  de  la  sabiduría  celestial,  el  más  destacado  es  la pureza.  Hay  una  cualidad  en  este  tipo  de  conocimiento  que  proviene  de  Dios  que  distingue  a quienes  lo  reciben.  Esta  pureza  no  es  la  mojigatería  mohosa  y  sofocante  en  la  que  tan  a menudo  pensamos  cuando  nos  viene  a  la  mente  esta  palabra.  Mientras  que  la  sabiduría terrenal  produce  conflictos  y  separa  a  las  personas  unas  de  otras,  la  sabiduría  de  Dios  conduce a  la  armonía.  Quienes  la  poseen  comienzan  a  amar  la  paz  más  que  la  ambición  egoísta.  Hay una  consideración  hacia  los  demás  donde  antes  había  superioridad  y  envidia.  En  otras palabras,  la  pureza  de  la  sabiduría  de  Dios  se  muestra  relacionalmente.  Aquí  es  donde  se  ve. 

Y  esta  paz  relacional  en  sí  misma  tiene  efectos  en  cadena:  “Los  pacificadores  que  siembran en  paz  cosecharán  justicia”  (v  18).  El  comportamiento  producido  por  la  sabiduría  se  reviste  de tal  manera  que  conduce  a  más  frutos.  Deberíamos  pensar  en  esta  “cosecha  de  justicia”  en dos  aspectos  particulares.  Primero,  en  nuestra  propia  vida:  a  medida  que  vivimos  a  la  luz  de la  sabiduría  que  Dios  en  su  gracia  da  a  su  pueblo,  le  agradamos  cada  vez  más  en  la  forma  en que  vivimos. 
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Lo  exhibimos  cada  vez  más  al  llevar  una  “buena  vida,  mediante  obras  hechas  con  la  humildad  que proviene  de  la  sabiduría”  (v  13),  especialmente,  dado  el  contexto,  en  el  tipo  de  discurso  que usamos. 

Pero  en  segundo  lugar,  Santiago  también  debe  tener  en  mente  un  impacto  más  allá  de  nuestras  propias  vidas. 

El  lenguaje  de  la  cosecha  sugiere  una  forma  de  vida  tan  atractiva  que  otros  se  sienten  atraídos hacia  Dios  a  través  de  ella;  un  comportamiento  tan  convincente  que  se  convierte  en  el  factor decisivo  para  algunos  que  están  llegando  a  confiar  en  el  evangelio  por  primera  vez.  También sugiere  un  cambio  atractivo  no  sólo  en  nuestras  acciones  sino  también  en  nuestras  palabras. 

Un  fuego  diferente

Hay  una  ilustración  maravillosa  de  lo  que  Santiago  dice  aquí  en  el  libro  de  los  Hechos  el  día  de Pentecostés,  cuando  el  Espíritu  Santo  fue  derramado  sobre  los  primeros  creyentes  cristianos. 

“Cuando  llegó  el  día  de  Pentecostés,  estaban  todos  juntos  en  un  solo  lugar. 

De  repente,  un  ruido  como  el  de  un  viento  violento  vino  del  cielo  y  llenó  toda  la  casa  donde estaban  sentados.  Vieron  lo  que  parecían  ser  lenguas  de  fuego  que  se  separaron  y  se posaron  sobre  cada  uno  de  ellos.  Todos  ellos  fueron  llenos  del  Espíritu  Santo  y  comenzaron a  hablar  en  otras  lenguas,  según  el  Espíritu  les  permitía”.  (Hechos  2:14) Observemos  la  conexión,  una  vez  más,  entre  el  fuego  y  el  habla.  Pero  observe  también  que  en  este caso  el  infierno  no  prende  fuego  a  ese  discurso  (como  en  Santiago  3:6);  Las  lenguas  de  fuego descienden  del  cielo  y  se  posan  sobre  los  creyentes.  Y  como  el  fuego  proviene  de  un  lugar  muy diferente,  tiene  un  efecto  muy  diferente.  Se  produce  un  tipo  diferente  de  discurso;  no  uno  que  lleve a  la  maldición  de  aquellos  hechos  a  imagen  de  Dios,  sino  a  la  alabanza  de  Dios  mismo:

“Había  en  Jerusalén  judíos  temerosos  de  Dios,  procedentes  de  todas  las  naciones  bajo  el cielo.  Al  oír  este  ruido,  la  multitud  se  juntó  desconcertada,  porque  cada  uno  oía  hablar  su propia  lengua.  (Hechos  2:56)

Es  Santiago  3  al  revés.  Los  efectos  de  la  lengua  no  están  menos  extendidos,  pero  ahora  el  gran bosque  arde  con  el  Espíritu  de  Dios.  La  pequeña  chispa  del  evangelio
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vivir  es  capaz  de  cambiar  el  curso  de  toda  una  vida  e  incluso  de  comunidades  y  naciones  enteras. 

Ese  fuego  piadoso  sólo  viene  del  cielo  por  el  Espíritu  de  Dios.  Si  hemos  venido  a  Cristo,  esta nueva  forma  de  hablar  es  ahora  nuestra  lengua  materna.  Necesitamos  aprender  fluidez,  orar por  este  aspecto  de  la  obra  del  Espíritu  en  nuestras  vidas  para  que  pueda  tomar  nuestra  lengua y  usarla  para  la  gloria  de  Dios.  Saber  que  este  nuevo  tipo  de  discurso  es  posible  nos  da  una confianza  espiritual  que  antes  nos  habría  faltado.  En  el  Nuevo  Testamento  no  se  instruye  al creyente  a  silenciar  su  lengua,  sino  a  usarla.  Nuestra  conversación  debe  estar  llena  de  la  gracia de  Dios  y  sazonada  con  la  sal  del  evangelio  (Colosenses  4:56).  Debemos  estar  preparados  y preparados  para  dar  cuenta  de  la  esperanza  que  tenemos  (1  Pedro  3:15). 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Qué  revela  tu  lengua  sobre  tu  corazón? 

2.  ¿Cómo  te  hace  adorar  a  Jesús  el  pensar  en  nuestro  uso  de  las  palabras? 

¿Más  por  la  forma  en  que  usó  su  propia  lengua? 

3.  ¿De  qué  maneras  prácticas  harás  todo  esfuerzo,  en  oración,  para  hablar  con  más fluidez  en  tu  “lengua  nativa”  hoy? 
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SANTIAGO  CAPÍTULO  4  VERSÍCULOS  112


7.  VOLVER  A  DIOS

El  conflicto  es  parte  de  la  vida  cotidiana  y  se  presenta  en  todo  tipo  de  contextos.  Podría  ser  una explosión  en  casa  o  en  el  trabajo,  con  amigos  o  con  extraños.  Y  puede  adoptar  diversas  formas. 

Está  el  conflicto  que  es  una  pelea  muy  obvia;  está  la  animosidad  silenciosa  y  tácita  que  puede existir  durante  años  bajo  el  barniz  de  la  amistad  (o  incluso  del  matrimonio);  hay  conflictos  que duelen  y  marcan  profundamente;  y  hay  del  tipo  que  tal  vez  ni  siquiera  se  reconozca,  porque  para un  lado  es  sólo  una  disputa  menor,  mientras  que  para  el  otro  es  un  gran  problema.  Algunos  llevan los  moretones  a  causa  de  las  heridas  que  han  recibido;  otros  cargan  con  culpa  por  el  daño  que saben  que  han  hecho  a  otros. 

El  conflicto  no  cesa  en  la  puerta  de  la  iglesia.  Lamentablemente,  las  batallas  que  son  parte  de la  vida  en  el  mundo  también  pueden  ser  parte  de  la  vida  en  la  iglesia.  Dos  individuos  cualesquiera tienen  el  potencial  de  entrar  en  conflicto.  Puede  ser  igual  de  común  para  el  cristiano  (a  veces,  al parecer,  incluso  más  común  para  el  cristiano)  y  no  menos  doloroso.  Los  conflictos  en  la  iglesia  a menudo  están  ocultos.  Los  cristianos  no  suelen  recurrir  a  los  puños,  pero  no  es  necesario;  James ya  nos  ha  demostrado  que  llevamos  en  la  boca  un  arma  mucho  más  destructiva. 

El  nuevo  cristiano  podría  sorprenderse  por  el  conflicto  que  puede  ser  parte  integrante  de  la vida  de  la  iglesia.  Tienen  razón  en  serlo.  Los  cristianos  deberían  ser  diferentes.  James  insiste  en que  podemos  serlo  y  nos  pide  que  tomemos  las  medidas  necesarias  para  prevenir  conflictos entre  el  pueblo  de  Dios. 

La  causa  del  conflicto

Santiago  comienza  haciendo  otra  de  sus  penetrantes  preguntas:  “¿Qué  causa  las  peleas  y  las riñas  entre  vosotros?”  (Santiago  4:1).  Invita  a  sus  lectores  a  recordar  algún  conflicto  reciente. 

¿Qué  pasó?  ¿Por  qué  ocurrió?  Si  hay  un  conflicto  que  parece  repetirse,  ¿por  qué  lo  hace?  ¿Qué está  pasando? 
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Cuando  pensamos  en  momentos  en  que  las  cosas  han  estallado  con  otra  persona,  nuestro instinto  a  menudo  es  responder  la  pregunta  de  James  de  una  manera  particular.  ¿Cuál  es  la causa  de  una  pelea  o  disputa  con  esta  otra  parte?  ¡Ellos  son!  Si  no  fueran  tan  irracionales,  ni tan  exigentes,  o  si  fueran  más  reflexivos  y  considerados,  ¡entonces  no  habría  problema!  La respuesta  parece  obvia:  otras  personas  tienen  la  culpa  de  nuestros  conflictos. 

Por  mucho  que  queramos,  James  no  nos  dejará  responder  la  pregunta  de  esa  manera.  El problema  no  son  todos  los  demás,  sino  nosotros.  El  problema  no  está  ahí;  está  aquí,  en nosotros. 

Santiago  ya  ha  tenido  que  señalarnos  la  verdadera  naturaleza  de  nuestros  corazones.  Es  de los  malos  deseos  de  nuestro  propio  corazón  que  surge  la  tentación  (1:14).  Es  el  estado  de nuestros  propios  corazones  lo  que  se  refleja  en  el  discurso  impío  que  con  demasiada  frecuencia nos  caracteriza  (3:912).  No  sorprende,  entonces,  que  Santiago  señalara  estos  mismos  deseos para  llegar  a  la  raíz  de  nuestros  conflictos.  Nuestras  peleas  y  peleas  surgen  “de  tus  deseos que  luchan  dentro  de  ti... 

Deseas  pero  no  tienes,  por  eso  matas. 

Codiciáis  pero  no  podéis  conseguir  lo  que  queréis,  por  eso  riñen  y  pelean”  (4:12). 

El  conflicto  surge  porque  nuestros  propios  deseos  egoístas  no  se  satisfacen.  James  usa  un lenguaje  fuerte;  podríamos  pensar  que  se  está  exagerando;  después  de  todo,  no  nos  matamos literalmente  unos  a  otros.  Pero  como  señaló  una  vez  el  hermano  mayor  de  Santiago  (Jesús) (Mateo  5:2122),  no  necesitamos  matar  para  cometer  una  forma  de  asesinato. 

Entonces,  para  comprender  el  conflicto,  debemos  comprender  los  deseos  que  se  empujan dentro  de  nosotros  y  que  se  están  frustrando.  Podría  ser  el  deseo  de  estatus  lo  que  nos  lleva  a competir  por  posiciones  de  influencia  y  a  envidiar  a  los  demás  y  humillarlos.  Podría  ser  un deseo  de  vengarnos  de  alguien  que  nos  ha  lastimado,  y  por  eso  la  amargura  se  alimenta durante  meses  y  años.  O  podría  ser  el  deseo  de  protegernos  de  las  críticas  lo  que  nos  hace arremeter  contra  los  demás  de  forma  preventiva.  Pero  sean  lo  que  sean,  detrás  de  todos  estos deseos  egoístas  hay  una  falta  de  pensamiento  adecuado  acerca  de  Dios. 

No  preguntes,  no  obtengas

Los  cristianos  que  permiten  que  estos  deseos  estallen  en  conflicto  están  olvidando  la  gracia  de Dios:  “No  tenéis,  porque  no  pedís  a  Dios”  (Santiago  4:2b). 

La  falta  de  oración  es  una  señal  de  que  alguien  está  tratando  de  hacer  las  cosas  por  su  cuenta. 
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fuerza,  por  su  propio  bien  y  bajo  su  propia  autoridad.  La  falta  de  oración  surge  de  un  sentido de  independencia  de  Dios,  de  modo  que  en  lugar  de  orar  por  nuestros  deseos,  los complacemos.  En  lugar  de  confiar  en  el  Padre,  que  se  deleita  en  dar  buenos  regalos  a  sus hijos  (Mateo  7:11),  nosotros  mismos  decidimos  lo  que  es  bueno  y  buscamos  obtenerlo mediante  nuestros  propios  esfuerzos. 

Además  de  olvidar  la  gracia  de  Dios,  los  lectores  de  Santiago  también  olvidan  la  bondad de  Dios:  “Cuando  pedís,  no  recibís,  porque  pedís  con  motivos  equivocados,  para  gastar  lo que  tenéis  en  vuestros  deleites”  (Santiago  4  :3).  Dios  es  completamente  puro:  sus  ojos  son demasiado  puros  para  mirar  el  mal  (Habacuc  1:13).  Pero  Santiago  reprende  a  sus  lectores por  recurrir  a  Dios  sólo  para  que  él  pueda  aprobar  sus  propios  planes,  en  lugar  de someterse  a  los  suyos.  Este  es  un  gran  malentendido  sobre  para  qué  sirve  la  oración. 

Piensa  en  el  Padrenuestro  (ver  Mateo  6:913). 

Cuando  Jesús  enseñó  a  sus  discípulos  a  orar,  les  indicó  que  oraran  por  las  preocupaciones de  Dios  (su  nombre,  su  reino,  su  voluntad)  antes  que  las  nuestras  (de  provisión,  perdón  y protección).  El  propósito  de  la  oración  no  es  intentar  que  Dios  haga  lo  que  queremos;  en realidad  es  un  medio  por  el  cual  nos  alineamos  con  sus  prioridades.  Parte  del  objetivo  de la  oración  es  recordarnos  lo  que  Dios  quiere. 

Pero  para  muchos  de  los  lectores  de  Santiago,  la  oración  parece  haber  sido  un  medio para  incorporar  a  Dios  en  sus  planes,  para  utilizarlo  para  promover  sus  propios  propósitos. 

No  es  de  extrañar,  entonces,  que  no  recibieran  las  cosas  por  las  que  oraron.  Como  lo expresa  el  pastor  y  evangelista  británico  Rico  Tice:

“Convertimos  a  Dios  en  un  camarero  divino.  Él  está  allí  para  entregarnos  nuestro sueño.  Nos  ponemos  en  contacto  con  él  un  domingo;  ponemos  nuestro  orden  a través  de  la  oración;  Podríamos  dar  una  propina  decente  en  el  plato  de  colecta. 

Pero  Dios  está  esencialmente  ahí  para  darnos  lo  que  sentimos  

…

que  necesitamos  y  

nos  enojamos  con  él  si  no  nos  lo  da”. 

(Evangelismo  honesto,  página  43)

Cuando  permitimos  que  los  deseos  de  nuestro  corazón  crezcan  sin  control,  el  resultado  es una  falta  de  respuestas  a  la  oración,  ya  sea  porque  estamos  tan  absortos  en  lograr  nuestras metas  por  nuestros  propios  medios  (y  por  eso  no  acudimos  a  Dios  en  oración) ,  o  porque venimos  a  Dios  tratándolo  como  el  medio  para  nuestros  propios  fines  (y  por  lo  tanto  orando con  motivos  e  intenciones  impías).  Si  no  ves  muchos
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respuestas  a  tus  oraciones,  ¡tal  vez  el  problema  esté  en  tus  oraciones! 

Una  vez  más,  Santiago  nos  muestra  que  la  clave  para  vivir  auténticamente  como  cristianos  es pensar  correctamente  en  Dios.  La  presencia  de  conflictos  entre  cristianos  es  una  señal  de  que  la gracia  y  la  bondad  de  Dios  no  están  al  frente  del  pensamiento  de  su  pueblo.  Una  y  otra  vez,  mientras aborda  los  problemas  que  enfrentan  sus  lectores,  James  dirige  su  atención  a  cómo  es  Dios.  Esto  es un  recordatorio  para  nosotros  de  que  la  verdadera  teología  (cómo  entendemos  y  pensamos  acerca de  Dios)  es  esencialmente  práctica.  Quién  entendemos  que  es  Dios  da  forma  a  nuestra  forma  de vivir.  Lejos  de  ser  una  distracción  de  la  vida  cristiana  cotidiana,  la  doctrina  de  Dios  es  la  clave  para ello.  Sin  él,  la  iglesia  se  vuelve  sin  oración,  sin  alegría,  rebelde  y  egoísta. 

Es  la  gracia  y  la  bondad  de  Dios  lo  que  impulsa  a  la  iglesia  no  sólo  a  orar,  sino  a  orar  con motivaciones  que  honren  a  Dios.  Es  la  respuesta  adecuada  a  los  deseos  egoístas  dentro  de  nuestros corazones  que  tan  fácilmente  nos  llevan  al  conflicto. 

Corazones  adúlteros

Nuestros  deseos  egoístas  nos  llevan  a  conflictos  unos  con  otros;  también  conducen  a  un  conflicto más  serio:  uno  con  Dios.  El  conflicto  entre  nosotros  que  muestra  que  tenemos  corazones  egoístas es  también  una  señal  de  que  tenemos  corazones  adúlteros.  Espiritualmente,  somos  infieles  a  Dios. 

Simplemente  haga  una  pausa  para  considerar  esa  acusación.  Santiago  no  se  anda  con  rodeos:  

“Ustedes,  gente  adúltera,  ¿no  saben  que  la  amistad  con  el  mundo  significa  enemistad  contra  Dios? 

Por  tanto,  cualquiera  que  quiera  ser  amigo  del  mundo,  se  convierte  en  enemigo  de  Dios”  (Santiago 4:4). 

Las  imágenes  aquí  son  poderosas.  Debemos  pensar  en  el  horror  de  que  un  esposo  o  una  esposa descubran  a  su  cónyuge  en  medio  de  una  aventura.  James  dice  que  un  comportamiento  tan horrendo  describe  acertadamente  lo  que  hacen  los  cristianos  cuando  le  dan  la  espalda  a  Dios.  Este lenguaje  conyugal  no  es  original  de  James;  el  Antiguo  Testamento  comúnmente  habla  de  Dios viniendo  a  su  pueblo  como  un  esposo  viene  a  su  esposa,  y  de  su  pueblo  respondiéndole  con infidelidad.  Los  cristianos  duplicamos  a  Dios  cuando  adoptamos  los  valores  del  mundo. 

Santiago  nos  ha  mostrado  que  si  miramos  dentro  de  nosotros  mismos,  vemos  corazones  egoístas. 

Esto  es  cierto  para  todo  el  mundo.  La  configuración  predeterminada  para  todas  las  personas  es  vivir consigo  mismas  en  el  centro.  Desde  el  primer  pecado  de  Adán  y  Eva  en  el  Jardín
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del  Edén,  esto  es  lo  que  nos  resulta  natural.  Es  la  misma  mentalidad  por  la  que  necesitamos perdón,  porque  empuja  a  Dios  fuera  del  lugar  que  le  corresponde.  Cuando  los  cristianos  adoptan esta  mentalidad,  en  sentido  figurado  están  volviendo  a  acostarse  con  el  mundo. 

No  es  la  amistad  con  la  gente  del  mundo  lo  que  está  mal,  sino  la  amistad  con  los  valores  del mundo.  Y  Dios  lo  toma  como  algo  personal,  como  un  marido  que  encuentra  a  su  esposa nuevamente  en  la  cama  con  el  matón  con  el  que  estaba  saliendo  antes  de  que  él  entrara  en  su vida  y  la  rescatara  de  esa  terrible  relación.  Un  marido  así  tendría  todo  el  derecho  a  estar enojado.  Y  Santiago  tiene  muy  claro  que  ser  infiel  a  Dios  provoca  su  enemistad. 

La  mayoría  de  las  personas  experimentan  algún  tipo  de  oposición  en  sus  vidas.  Podría  ser  el colega  competitivo  en  el  trabajo  que  compite  por  la  aprobación  del  jefe  o  el  ascenso;  o  la hostilidad  prolongada  de  alguien  con  quien  ha  habido  una  pelea;  o  incluso  tan  grave  como  el  de otra  persona  que  intenta  causar  el  mayor  daño  y  dolor  posible.  La  oposición,  en  cualquier  forma, es  una  terrible  realidad.  Pero  Santiago  plantea  la  perspectiva  de  algo  mucho  más  horripilante: provocar  la  oposición  de  Dios  mismo.  Nuestros  deseos  egoístas  apuntan  a  una  infidelidad  a Dios  que  nos  pone  en  rumbo  de  colisión  con  él. 

Santiago  nos  da  una  ecuación  simple:  amistad  con  el  mundo  =  enemistad  con  Dios  (v  4).  En otras  palabras,  la  salud  de  nuestra  relación  con  Dios  se  establece  rápidamente  al  examinar  los deseos  de  nuestro  corazón:  ¿son  piadosos  o  mundanos? 

¿Perseguimos  las  cosas  que  el  mundo  persigue,  o  nuestros  deseos  más  profundos  son  las cosas  de  Dios:  su  reputación,  el  bien  de  su  pueblo  y  el  servicio  a  los  demás? 

Dios,  dice  Santiago,  es  un  Dios  celoso  (v  5).  Nuevamente,  James  está  usando  imágenes matrimoniales.  Él  tiene  celos  de  nosotros  de  la  misma  manera  que  un  marido  abandonado  tiene celos  de  su  esposa.  Dios  es  merecedor  de  todo  nuestro:  “¿O  crees  que  la  Escritura  dice  sin razón  que  anhela  celosamente  el  espíritu  que  ha  hecho  habitar  en  nosotros?”  (v  5). 

Este  es  un  versículo  difícil  de  traducir.  Podría  ser  que  Dios  tenga  celos  por  su  Espíritu,  o  que anhele  celosamente  que  nuestro  espíritu  (nuestro  yo  interior)  sea  devoto. 

De  cualquier  manera,  su  preocupación  y  anhelo  es  que  aquellos  que  se  han  extraviado  regresen. 

El  estado  de  infidelidad  en  el  que  se  han  metido  algunos  de  los  lectores  de  Santiago  (y  quizás algunos  de  nosotros  ahora)  debe  terminar.  Es  hora  de  que  regresen  aquellos  que  han  sido capturados  por  los  valores  y  prioridades  del  mundo. 
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a  su  Dios. 

Y  maravillosamente,  “nos  da  más  gracia.  Por  eso  la  Escritura  dice:  'Dios  se  opone  a  los soberbios  pero  muestra  favor  a  los  humildes'”  (v  6).  Dios  quiere  que  su  pueblo  regrese. 

Sorprendentemente,  Dios  recuperará  a  su  pueblo.  Dios  nos  encuentra  en  la  cama  con  el mundo;  sin  embargo,  todavía  quiere  que  regresemos,  para  que  podamos  disfrutar  la  bendición de  la  vida  con  él.  Y  entonces  cada  uno  de  nosotros  se  enfrenta  a  una  elección:  ¿el  amor  a  uno mismo  me  alejará  de  Dios,  o  el  amor  a  Dios  me  alejará  de  mí  mismo?  ¿Invitaremos  a  la oposición  de  Dios  o  recibiremos  su  gracia?  No  existe  una  tercera  opción:  ningún  lugar  neutral. 

O  somos  amigos  del  mundo  o  amigos  de  Dios.  No  podemos  perseguir  ambos. 

Santiago  nos  llama  a  reconocer  nuestra  culpa  ante  Dios.  Los  conflictos  que  experimentamos dentro  de  la  comunidad  de  su  pueblo  indican  que  los  deseos  egoístas  están  en  el  corazón  de nuestras  iglesias.  El  egoísmo  del  mundo  está  marcando  la  agenda,  hay  hostilidad  entre  los cristianos  y  falta  de  intimidad  de  oración  con  Dios.  Los  deseos  mundanos  reflejan  una  actitud mundana,  que  es  intolerable  para  el  Dios  que  ha  comprado  a  su  pueblo  para  sí. 

Nuestro  primer  paso  para  encontrar  el  remedio  a  esta  situación  es  reconocer  cómo  hemos llegado  a  ella.  Necesitamos  admitir  lo  que  está  pasando  en  nuestros  corazones  y  cómo  eso  ha afectado  nuestra  relación  con  Dios  y  nuestra  relación  con  los  demás. 

Necesitamos  regresar.  Necesitamos  su  gracia.  Maravillosamente,  lo  da. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  Considere  un  conflicto  en  el  que  haya  estado  involucrado.  ¿Qué  reveló  sobre

¿tu  corazón?  ¿Cómo  afectó  tus  oraciones? 

2.  ¿Cómo  te  hace  el  versículo  4  tomar  tu  pecado  más  en  serio? 

3.  Medita  en  la  gran  verdad  del  versículo  6:  “Él  nos  da  más  gracia”.  Por  que  es

¿Esa  verdad  es  particularmente  valiosa  para  ti  hoy? 
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LA  SEGUNDA  PARTE

Santiago  acaba  de  llamar  a  sus  lectores  a  regresar  a  Dios.  Ahora  explica  cómo  será  eso. 

Maravillosamente,  nos  muestra  que  hay  gracia  para  quienes  se  someten  a  Dios.  Pero  la  gracia que  perdona  es  también  gracia  que  cambia  y  transforma  a  las  personas.  James  no  ofrece  un cristianismo  de  labios  para  afuera.  No  es  posible  subirse  a  bordo,  recibir  bendiciones  de  Dios  y luego  regresar  directamente  al  antiguo  estilo  de  vida.  La  gracia  de  Dios  provoca  arrepentimiento en  su  pueblo:  un  cambio  de  corazón  que  conducirá  a  un  comportamiento  transformado. 

Nuestro  trato  con  Dios

El  remedio  a  nuestro  orgullo  y  mundanalidad  es  someternos  a  Dios:  “Someteos,  pues,  a  Dios” 

(v  7).  Someterse  a  Dios  es  rendirse  a  él,  reconocer  su  justo  y  legítimo  gobierno  sobre  nuestras vidas. 

Y  la  sumisión  no  es  un  extra  opcional  de  la  vida  cristiana,  como  si  la  principal  actividad  de estar  en  relación  con  Él  no  tuviera  relación  alguna  con  la  sumisión,  o  como  si  la  sumisión  sólo tuviera  que  entrar  en  juego  ocasionalmente. 

Someterse  a  Dios  es  parte  de  lo  que  significa  relacionarse  correctamente  con  él.  Cuando Jesús  se  dirigió  a  aquellos  que  querían  ser  sus  discípulos,  les  dijo  que  debían:  “Niéguese  a  sí mismo,  tome  su  cruz  cada  día  y  sígame”  (Lucas  9:23).  Al  llamar  al  cristiano  mundano  a someterse,  Santiago  los  está  llamando  a  regresar  a  lo  que  siempre  debe  caracterizar  la  vida cristiana. 

Pero  la  sumisión  es  especialmente  apropiada  en  este  contexto.  Nuestros  conflictos,  como hemos  visto,  son  el  resultado  de  que  nuestros  deseos  impíos  no  son  satisfechos.  Entonces,  la respuesta  se  encuentra  en  someterle  nuestros  deseos,  entregárselos  e  incluso  pedirle  que  no nos  dé  las  cosas  que  deseamos  profundamente  cuando  las  cosas  que  deseamos profundamente  son  egoístas. 

Esto  es  sencillo  de  entender,  pero  muy  difícil  de  hacer.  Por  definición,  nuestros  deseos  están profundamente  arraigados  en  nuestro  interior  y  no  vamos  a  ser  resistidos  ni  transformados  sin dificultad.  Incluso  cuando  empezamos  a  pensar  en  lo  que  podría  estar  involucrado,  incluso cuando  identificamos  deseos  específicos  y  de  larga  data  que  deben  ser  entregados  a  Dios, sentimos  una  profunda  resistencia  a  dejarlos  ir,  una  fuerza  que  nos  empuja  como  si  fuera nuestro.  tratamos  de  someternos  a  Dios.  Como  vemos  un  deseo  que  es
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impío,  y  pensamos:  Es  necesario  trabajar  en  eso,  encontramos  que  el  pensamiento  cambia  a: Probablemente  sea  necesario  trabajar  en  eso  en  algún  momento,  pero  no  ahora.  O:  No  es  lo más  importante  del  mundo.  Lo  pensaré  en  otra  ocasión.  No  es  necesario  hacer  esto  hoy. 

Es  por  eso  que  Santiago  pasa  inmediatamente  a  las  enseñanzas  sobre  el  diablo.  La  Biblia  es clara  en  que  el  diablo  es  una  fuerza  real  en  el  mundo.  Muchas  de  nuestras  preguntas  sobre  de dónde  vino  y  cómo  es,  la  Biblia  no  nos  responde  completamente. 

Como  ocurre  con  tantas  cuestiones  de  la  vida  cristiana,  se  nos  dice  lo  que  necesitamos  saber en  lugar  de  todo  lo  que  nos  gustaría  saber.  Y  una  parte  importante  de  lo  que  los  cristianos debemos  saber  es  que  debemos  “resistir  al  diablo”  (Santiago  4:7). 

Resistir  al  diablo  no  significa  que  lo  culpemos  por  las  veces  que  seguimos  nuestros  propios deseos.  Necesitamos  reconocer  su  influencia  y  hacer  todo  lo  posible  para  resistirlo.  Necesitamos determinar  no  dejarnos  engañar  por  sus  mentiras,  no  complacer  nuestro  propio  orgullo.  Y  

mientras  lo  resistimos,  Santiago  dice  que  algo  maravilloso  sucederá:  “huirá  de  vosotros”  (v  7). 

Vemos  aquí  un  maravilloso  equilibrio  bíblico.  Debemos  ser  conscientes  de  la  existencia  del  diablo  y  de  sus formas  de  obrar  contra  el  pueblo  de  Dios.  Pedro  nos  recuerda  que  el  diablo  es  nuestro  “enemigo”  y  “como  león rugiente,  anda  alrededor  buscando  a  quien  devorar”  (1  Pedro  5:8).  Sería  una  locura  fatal  ignorarlo  a  él  y  a  sus métodos.  Él  es  real,  y  también  lo  son  sus  intenciones  destructivas  hacia  nosotros.  Eliminarlo  por  completo  de nuestra  consideración  nos  dejará  aún  más  vulnerables  y  susceptibles  a  sus  ataques.  Meter  la  cabeza  en  la arena  en  presencia  de  un  león  puede  amortiguar  el  sonido  de  su  rugido,  pero  no  disminuye  las  posibilidades  de ser  devorado.  El  diablo  no  debe  ser  ignorado  ni  trivializado,  pero  tampoco  debe  ser  temido  indebidamente. 

Santiago  es  inequívoco:  si  resistimos  al  diablo,  él  huirá  (Santiago  4:7).  Debemos  ser conscientes  de  él  (¿de  qué  otra  manera  podríamos  resistirlo?),  pero  no  debemos  pasar  nuestra vida  cristiana  encogidos  de  miedo  por  lo  que  podría  hacer  a  continuación.  Más  que  nada,  el diablo  anhela  que  traicionemos  nuestra  lealtad  a  Dios,  que  lo  sigamos  por  el  camino  de  la desobediencia.  De  ahí  la  unión  de  nuestra  resistencia  al  diablo  y  nuestra  sumisión  a  Dios;  La forma  más  elevada  de  resistencia  al  diablo  es  someter  todo  lo  que  somos  a  nuestro  verdadero Rey.  Nada  causará  mayor  malestar  al
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los  planes  del  diablo  que  nuestra  sumisión  voluntaria  y  gozosa  a  Dios.  Cuando  nos  sometemos a  Dios,  por  definición  resistimos  al  diablo.  Y  sólo  podemos  resistir  al  diablo  si  nos  sometemos a  Dios.  Eso  es  lo  que  debemos  esforzarnos  por  hacer.  Una  pelea  así  lo  hace  huir. 

Muchos  de  nosotros  nos  habremos  encontrado  con  agresores  en  la  vida.  Pudo  haber  sido  en el  aula  de  la  escuela  o  en  el  patio  de  recreo,  o  en  los  equivalentes  de  la  vida  adulta  que  son comunes  en  las  oficinas  y  hogares  de  este  mundo.  Ante  la  agresión  y  una  mayor  fuerza,  es muy  fácil  dejarse  intimidar.  ¡Pero  imagina  a  un  matón  que  sabías  que  huiría  en  el  momento  en que  te  enfrentaras  a  él!  No  tardaríamos  mucho  en  aprender  que  no  debemos  sentirnos intimidados  ni  vivir  con  miedo.  Por  poderosa  y  temible  que  sea  la  fuerza  del  diablo,  podemos estar  seguros  de  que  nuestra  resistencia  no  será  inútil.  Nuestra  tendencia  es  entrar  en  conflicto unos  con  otros;  James  nos  haría  luchar  contra  el  diablo,  no  entre  nosotros. 

Resistir  al  diablo  es  volverse  hacia  Dios.  Y  Santiago  no  podría  darnos  mayor  estímulo  para hacerlo  que  este:  cuando  nos  acercamos  a  Dios,  él  se  acerca  a  nosotros;  a  medida  que  tú  “te  

…

acercas  a  Dios,  él  se  acercará  a  ti”  ( v  8a).  Esto  no  significa  negar  que  Dios  es  quien  da  el primer  paso  hacia  nosotros  para  asegurar  nuestro  perdón.  En  la  Biblia,  Dios  es  siempre  quien inicia  la  relación ,  siempre.  Santiago  está  hablando  aquí  de  cristianos  que  regresan  a  Dios  en arrepentimiento,  habiéndose  alejado  de  él.  Cuando  lo  hagamos,  descubriremos  que  Dios  no duda  en  abrazarnos.  El  hijo  pródigo  descubrió  que  apenas  había  cruzado  el  horizonte  en  su camino  a  casa  cuando  su  padre  corrió  hacia  él.  Apenas  había  comenzado  a  pronunciar  sus ensayadas  palabras  de  arrepentimiento  cuando  encontró  brazos  paternales  apretándolo  con fuerza  (Lucas  15:2024).  Maravillosamente,  por  mucho  que  nos  hayamos  desviado,  podemos saber  que  cuando  verdaderamente  regresamos  a  Dios,  encontramos  nuestra  relación restaurada. 

Pero  volverse  a  Dios  debe  implicar  apartarse  del  pecado.  El  hijo  pródigo  no  encontró restablecida  la  relación  con  su  padre  mientras  permaneció  acostado  en  su  pocilga. 

Se  nos  dice:  “Lavaos  las  manos,  pecadores,  y  purificad  vuestro  corazón,  los  de  doble  ánimo” 

(Santiago  4:8b).  Note  que  el  arrepentimiento  involucra  tanto  las  manos  como  el  corazón,  las acciones  y  la  actitud,  el  comportamiento  y  la  mentalidad.  Siempre  debe  ser  así.  El arrepentimiento  de  actitud  sin  un  cambio  de  conducta  no  es  arrepentimiento  en  absoluto. 

Tampoco  podemos  esperar  cambiar  nuestro  comportamiento  sin  cambiar  seriamente  los  pensamientos  y  actitudes. 
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que  se  encuentran  detrás  de  él.  El  arrepentimiento  debe  involucrar  tanto  las  manos  como  el  corazón. 

Cada  uno  necesita  un  cambio,  porque  en  ambos  nos  desviamos  de  Dios.  Así  como  la  verdadera  fe actúa,  el  verdadero  arrepentimiento  cambia. 

Una  vida  de  dolor  gozoso

¿Cómo  se  ve  este  alejamiento  del  pecado?  “Afligirse,  llorar  y  gemir.  Cambia  tu  risa  en  luto  y  tu  alegría  en tristeza”  (v  9).  Estas  son  palabras  muy  fuertes. 

Necesitamos  tener  claro  lo  que  James  quiere  decir  y  lo  que  no  quiere  decir. 

Santiago  no  está  diciendo  que  no  haya  lugar  para  el  gozo  y  la  risa  en  la  vida  cristiana. 

Eso  sería  una  tontería,  porque  él  ya  nos  ha  dicho  que  “consideremos  puro  gozo”  cuando  enfrentemos pruebas  (1:2).  Se  pueden  encontrar  alegría  y  risa  incluso  en  un  mundo  herido,  si  conocemos  al  Dios  que gobierna  y  guía  todas  las  cosas  y  que  trabaja  por  el  bien  de  sus  hijos  mientras  lo  hace  (Romanos  8:28). 

Pero  hay  lugar  para  la  seriedad  y  el  dolor  por  el  pecado.  De  hecho,  esto  va  de  la  mano  con  nuestro gozo  en  Cristo.  Cuanto  más  sabemos  de  él,  más  horrible  nos  damos  cuenta  de  que  es  nuestro  pecado. 

No  es  algo  trivial  que  Dios  pueda  simplemente  esconder  debajo  de  la  alfombra;  no  costó  menos  que  la sangre  de  Jesús.  No  es  algo  que  Dios  simplemente  hará  un  guiño  y  lo  dejará  de  lado.  La  cruz  que  está en  el  corazón  de  nuestra  fe  es  un  testimonio  del  hecho  de  que  el  pecado  merece  la  ira  misma  de  Dios: una  ira  que  el  Hijo  estuvo  dispuesto  a  soportar  por  nosotros,  y  una  ira  cuyo  horror  vemos  cuando  clamó. 

de  su  abandono  en  aquella  cruz.  Cuanto  más  entendamos  esto,  más  profundo  debería  ser  nuestro sentimiento  de  pena  cada  vez  que  nos  encontramos  atrapados  en  el  pecado.  El  pecado  debería  ser  algo que  lamentemos.  Es  correcto  llorar  por  ello. 

Me  estuve  poniendo  al  día  con  un  gran  amigo  recientemente.  Ambos  observamos  que  lloramos  con más  facilidad  que  antes  y  consideramos  que,  en  general,  esto  probablemente  era  algo  bueno.  Pero  el hecho  es  que  a  menudo  me  hacen  llorar  más  fácilmente  las  películas  de  Pixar,  los  anuncios  blandos  y las  bodas  de  amigos  que  mi  pecado.  Entonces  estas  palabras  de  Santiago  son  un  desafío.  No  sólo debemos  lamentar  nuestro  pecado,  sino  también  lamentarnos  por  él.  Si  no  nos  sentimos  más  emocionales por  nuestro  pecado  (y  nuestra  salvación)  que  por  los  éxitos  o  fracasos  de  nuestro  equipo  deportivo,  los giros  de  la  trama  de  nuestras  películas  favoritas,  los  logros  o  decepciones  de  nuestros  hijos,  etc., entonces  algo  anda  mal,  y  ese  algo  es  que  no  apreciamos  cuál  es  nuestro  pecado,  y  lo  que  le  costó  a nuestro  Salvador  rescatarnos  de  él.  El  pecado  no  es  barato. 
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Sólo  cuando  reconocemos  quiénes  somos  (pecadores)  y  nos  lamentamos  por  esa  verdad, descubrimos  lo  que  significa  que  Dios  se  acerque  a  nosotros:  “Humillaos  delante  del  Señor,  y  él os  exaltará”  (Santiago  4 :  10).  El  dolor  piadoso  por  el  pecado  es  donde  debe  comenzar  nuestro arrepentimiento;  pero  no  es  allí  donde  Dios  nos  deja.  La  tristeza  y  el  dolor  son  parte  de  la genuina  respuesta  cristiana  al  pecado,  pero  no  son  la  totalidad  de  nuestra  experiencia  cristiana. 

Dios  nos  humilla  no  para  derribarnos,  sino  para  levantarnos.  Es  a  los  contritos  de  corazón  a quienes  Dios  estima  (Isaías  66:2),  y  a  los  pobres  de  espíritu  quienes  reciben  el  reino  de  los cielos  (Mateo  5:3).  La  risa  complaciente  da  paso  al  duelo,  y  el  duelo  ahora  da  paso  al  gozo  de nuestra  salvación.  No  debería  haber  gente  más  triste  y,  sin  embargo,  más  feliz  que  los  cristianos. 

Cuanto  más  bajos  estamos,  más  elevados  estamos.  La  gran  paradoja  de  la  vida  cristiana  es que  lloramos  por  nuestro  pecado  mientras  cantamos  con  asombro  y  gozo  por  nuestra  salvación. 

Nuestro  trato  unos  con  otros

Santiago  nos  lleva  ahora  a  la  segunda  dimensión  de  nuestro  arrepentimiento:  de  lo  vertical  a  lo horizontal.  Nuestro  arrepentimiento  y  salvación  tienen  resultados  prácticos,  y  aquí  nos  dice  que no  “difamándonos  unos  a  otros”  (Santiago  4:11).  Es  muy  fácil  hablar  en  contra  de  los  demás. 

Santiago  nos  ha  mostrado  por  qué  es  así:  nuestras  lenguas  son  indomables  y,  en  nuestras propias  fuerzas,  son  indomables.  Derribar  a  los  demás  en  lo  que  decimos  es  tan  reflexivo  que apenas  sabemos  que  lo  estamos  haciendo.  Por  eso  debemos  entrenarnos  para  pensar  de manera  diferente  sobre  lo  que  decimos. 

Santiago  nos  muestra  que  hablar  contra  otro  es  “[hablar]  contra  la  ley”  (v  11).  La  ley,  después de  todo,  nos  llama  a  amar  a  nuestro  prójimo  como  a  nosotros  mismos,  y  a  no  juzgarlo  ni pisotearlo  para  satisfacer  nuestros  propios  deseos.  Cuando  lo  hacemos,  nos  eximimos  de  la  ley de  Dios.  Decimos,  en  efecto,  que  no  se  aplica  a  nuestro  trato  hacia  esta  persona  en  esta situación,  que  estamos  exentos  de  sus  obligaciones  y  que  en  este  caso  sabemos  mejor  que Dios.  Nos  sentamos  a  juzgarlo  y  decidimos  si  entra  en  vigor  para  nosotros,  cuándo  y  cómo. 

Así  que  no  podemos  difamar  la  ley  sin  difamar  a  Dios.  Él,  después  de  todo,  es  el  Legislador  y el  Legislador.  Ponernos  por  encima  de  sus  leyes  y  sus  exigencias  es  ponernos  por  encima  de él;  es  repetir  el  primer  pecado  en  el  Edén  (Génesis  3:17).  Cuando  decidimos  que  sabemos más  que  su  ley,  decidimos  que  sabemos  mejor
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que  él,  que  está  justificado  actuar  de  esta  manera  incluso  cuando  él  dice  que  no  lo haga.  Terminamos  jugando  a  ser  Dios.  Olvidamos  quién  es  él  y  quiénes  somos nosotros.  Y  “hay  un  solo  Legislador  y  juez”  (Santiago  4:12).  Peor  aún,  rechazarlo  y nombrarnos  en  su  lugar  significa  rechazar  al  único  “que  puede  salvarnos”  de  sí  mismo y  de  la  destrucción  que  inflige  a  aquellos  que  se  alejan  de  la  vida  y  de  sus  bendiciones (v  12). 

La  forma  en  que  tratamos  a  los  demás  refleja  nuestra  visión  de  quién  es  Dios.  Sólo  Él  tiene  derecho  a mostrarnos  cómo  vivir  y  comportarnos  con  los  demás.  Él  es  quien  juzgará  con  justicia,  quien  puede  salvar  y destruir,  no  nosotros.  Nuestro  comportamiento  hacia  los  demás  debe  estar  determinado  por  él  y  su  ley,  y  no  por nuestros  propios  deseos  y  anhelos  egoístas.  Si  nos  encontramos  en  el  tipo  de  conflictos  unos  con  otros  que marcaron  a  los  lectores  de  Santiago,  entonces  significa  que  no  nos  estamos  sometiendo  a  Dios.  No precisamente.  La  verdadera  sumisión  a  Dios  nos  humilla;  nos  recuerda  quiénes  somos  y  quiénes  no  somos. 

Cuán  a  menudo  olvidamos  la  simple  verdad:  ¡tú  no  eres  Dios!  Y  cuando  lo  hacemos,  no  podemos  apreciar  la maravillosa  verdad:  Dios  te  gobierna  y  te  salva.  Esencial  para  saber  quién  eres  es  saber  de  quién  eres. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  Utilice  los  aspectos  del  arrepentimiento  genuino  que  Santiago  presenta  en  los  versículos  710  en sus  propias  oraciones  de  arrepentimiento  ahora. 

2.  "La  forma  en  que  tratamos  a  los  demás  refleja  nuestra  visión  de  quién  es  Dios".  ¿Qué  significa  esta  verdad? 

decir  sobre  ti  y  tu  fe? 

3.  “Él  os  exaltará”  (v  10).  ¿Cómo  te  mueve  este  pasaje  a  apreciar la  gracia  de  Dios  aún  más  que  ayer? 
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SANTIAGO  4  VERSÍCULO  13  AL  5  VERSÍCULO  6


8.  DE  HORARIOS  Y  SALDOS  BANCARIOS

Una  de  las  características  de  la  iglesia  es  su  diversidad.  El  evangelio  puede  y  debe  unir  a personas  que  de  otro  modo  estarían  en  mundos  separados.  Pero  esta  característica  también puede  ser  un  problema.  Donde  hay  diferencias,  habrá  comparaciones.  Las  comparaciones conducen  a  menudo  a  juicios  y  los  juicios  a  divisiones. 

Quizás  esto  sea  especialmente  cierto  cuando  las  diferencias  entre  el  pueblo  de  Dios  son económicas.  Si  tienes  gente  más  rica  y  más  pobre  junta  en  el  mismo  lugar,  la  vida  nunca volverá  a  ser  la  misma.  Existe  la  posibilidad  de  que  se  produzcan  grandes  tensiones  y divisiones.  Las  diferencias  económicas  nunca  pasan  desapercibidas.  Entonces,  si  queremos evitar  conflictos  (el  tema  que  Santiago  ha  estado  abordando  desde  3:13),  necesitaremos pensar  de  manera  piadosa  acerca  de  la  riqueza.  James  nos  ayuda  dirigiéndose  a  diferentes grupos  de  personas. 

Una  reprimenda  a  los  arrogantes

Santiago  comienza  dirigiéndose  a  los  comerciantes  ambulantes:  “Escuchen  ahora  ustedes, los  que  dicen:  'Hoy  o  mañana  iremos  a  tal  o  cual  ciudad,  pasaremos  allí  un  año,  haremos negocios  y  ganaremos  dinero'”  ( 4:13).  Los  comerciantes  en  la  época  de  James  habrían pasado  tiempo  en  un  lugar  nuevo,  estableciendo  contactos  y  comerciando  antes  de  mudarse a  otro  lugar.  Entonces  y  ahora,  este  es  el  lenguaje  familiar  de  la  planificación  diaria.  Los detalles  pueden  diferir,  pero  la  mentalidad  es  prácticamente  la  misma.  Planes  como  estos  son parte  integrante  de  la  vida,  y  no  sólo  para  los  comerciantes  ambulantes.  Ya  sea  que  tengamos un  empleo  a  tiempo  completo  o  no,  seamos  jóvenes  o  mayores,  debemos  planificar  y  pensar con  un  año  de  anticipación  aproximadamente.  No  hay  nada  de  malo  en  tener  espíritu  emprendedor. 

La  Biblia  incluso  lo  recomienda  (ver,  por  ejemplo,  Eclesiastés  9:910;  Colosenses  3:2324  y Proverbios  12:11). 

Esta  planificación  es  inevitable  en  el  mundo  moderno.  La  mayoría  de  nosotros  no  podríamos funcionar  sin  un  diario.  Nuestro  estilo  de  vida  cada  vez  más  ocupado  significa  que  tenemos múltiples  compromisos.  Los  horarios  deben  sincronizarse  entre  nuestros  propios  dispositivos. 
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y  entre  los  de  nuestros  hogares.  Nuestro  tiempo  se  llena  rápidamente.  Necesitamos  planificar para  honrar  nuestros  diversos  compromisos  de  la  vida  hogareña  y  laboral. 

Sin  embargo,  en  todo  este  ajetreo  y  planificación,  existe  un  peligro:  que  adoptemos  una  actitud impía  y,  de  hecho,  arrogante.  Para  evitar  esto,  James  dice  que  debemos  hacer  dos  cosas  bien. 

Primero,  nuestra  visión  del  futuro.  James  (¡como  siempre!)  va  al  grano.  Nosotros  “ni  siquiera sabemos  lo  que  sucederá  mañana”  (v  14a).  James  señala  una  verdad  incómoda:  no  sabemos lo  que  nos  depara  el  futuro.  No  tenemos  idea.  Como  cristianos,  sabemos  dónde  estaremos dentro  de  un  millón  de  años.  Eso  está  en  manos  de  Dios  y  él  nos  lo  ha  dicho.  Pero  no  sabemos qué  pasará  mañana.  Eso  está  en  manos  de  Dios,  pero  él  no  nos  lo  ha  dicho.  Estamos  a  oscuras. 

En  cierto  nivel  lo  reconocemos.  Consultamos  los  partes  de  tráfico  y  las  previsiones meteorológicas  pero  sabemos  que  pueden  estar  equivocados.  Tenemos  en  cuenta  las contingencias  y  hacemos  planes  de  respaldo.  Pero  en  otro  nivel,  esto  es  algo  en  lo  que  no  nos gusta  pensar  mucho.  Nos  recuerda  que  no  tenemos  el  control.  Es  posible  que  no  termine  de leer  este  capítulo  antes  de  que  el  Señor  regrese  o  dé  su  último  suspiro.  ¡Ese  es  un  pensamiento profundamente  inquietante,  y  uno  que  inconscientemente  tendemos  a  pensar  que  es  mejor evitarlo! 

Y  por  eso  tendemos  a  planificar  nuestras  vidas  como  si  tuviéramos  el  control.  Anotamos  todos nuestros  arreglos  en  la  agenda  como  si  fueran  un  hecho:  el  viaje  de  negocios,  las  vacaciones familiares,  el  fin  de  semana  para  ver  a  los  amigos,  las  horas  que  dedicaremos  a  la  oficina,  los proyectos  que  emprenderemos;  todo,  desde  las  tareas  del  hogar  hasta  los  deberes,  no  sólo  se planifica,  sino  que  se  asume.  Nuestra  visión  predeterminada  es  que  una  vez  que  planifiquemos algo,  sucederá.  James  nos  arroja  un  vaso  de  agua  fría  a  la  cara.  No  sabemos  qué  pasará. 

Ninguno  de  nosotros  lo  hace.  Necesitamos  tener  esto  en  cuenta  en  nuestra  visión  del  futuro. 

En  segundo  lugar,  James  analiza  nuestra  visión  de  nosotros  mismos.  Ya  hemos  visto  que James  hace  las  preguntas  más  penetrantes.  Allá  vamos  con  otro:  “¿Cuál  es  tu  vida?  Eres  niebla que  aparece  por  un  momento  y  luego  se  desvanece”  (v  14b). 

A  medida  que  planificamos  nuestras  vidas,  dando  forma  cuidadosamente  a  nuestra  vida  laboral, familiar  y  social,  existe  el  peligro  de  que  pensemos  que  estamos  en  el  centro  de  todo.  Al  fin  y  al cabo,  somos  nosotros  los  protagonistas  de  nuestras  agendas.  Si  mi  vida  es  mi  película,  entonces el  diario  es  similar  al  guión.  James  ya  ha  llenado  otra  taza  y  está
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moviéndolo  en  nuestra  dirección…  ¿Cuál  es  tu  vida?  él  dice.  ¿Bien,  qué  es  esto?  Si  alguien escribiera  tu  biografía  (y  esa  es  una  idea  que  todos  consideraremos  fácilmente),  ¿cuál  creerías que  debería  ser  el  título? 

Mientras  escribo,  es  la  temporada  navideña,  por  lo  que  las  librerías  están  llenas  de autobiografías  de  celebridades.  Evidentemente,  hacerse  famoso  se  considera  digno  de  ser  una gran  historia.  Me  imagino  que  el  proceso  de  pensamiento  necesario  para  encontrar  el  título  no es  edificante. 

James  tiene  un  tipo  de  sugerencia  muy  diferente.  Este  es  el  título  del  libro  que  resume  tu  vida, que  reúne  tus  mejores  momentos  y  enumera  tus  logros:  Mist.  Fugaz.  Alrededor  por  unos  breves momentos  y  luego  desaparecieron  sin  dejar  rastro.  Esta  mañana,  en  el  baño,  el  vapor  de  la ducha  empañó  el  espejo.  ¿Entonces  qué  hice?  Abrí  la  ventana,  dejé  entrar  una  brisa  de  aire invernal  y  en  unos  momentos,  en  unos  pocos  momentos,  el  vapor  se  había  disipado  por  completo. 

Cuando  subí  al  coche,  el  parabrisas  se  había  empañado  por  la  escarcha  de  la  mañana.  Una rápida  ráfaga  de  la  calefacción  y  todo  volvió  a  estar  claro.  Si  no  hubiera  estado  escribiendo  este capítulo,  no  habría  vuelto  a  pensar  en  el  vaho  en  mi  espejo  ni  en  el  vaho  en  mi  parabrisas.  Ésta es  la  naturaleza  de  la  niebla.  Va,  y  va  rápido.  Está  ahí  por  un  tiempo  y  luego  desaparece.  Ahí está  el  eslogan  de  tu  biografía:  Apareció  por  un  tiempo  y  luego  desapareció. 

Neblina.  Esto,  de  todo  lo  que  Santiago  podría  haber  recordado,  es  lo  que  resume  nuestras vidas.  Estamos  aquí  por  un  tiempo  y  luego  nos  vamos.  Sin  embargo,  planificamos  como  si  todo lo  que  hacemos  fuera  terriblemente  significativo.  Nuestras  vacaciones,  nuestros  viajes  de trabajo,  nuestros  viajes  de  año  sabático.  Por  el  momento  estoy  en  el  proceso  de  planificar  un año  sabático  para  el  próximo  año.  Mi  cabeza  está  llena  de  posibilidades:  lugares  que  visitar, proyectos  en  los  que  trabajar  y  amigos  que  ver.  Los  planes  comienzan  a  formarse.  Tres  o  cuatro meses  que  giran  en  torno  a  mí.  Debo  ser  terriblemente  importante. 

El  evangelista  británico  Rico  Tice  pidió  una  vez  a  la  audiencia  que  levantara  la  mano  si  conocía el  nombre  de  pila  de  su  bisabuelo.  Muy  pocas  manos  se  levantaron,  de  un  grupo  de  varios cientos.  Sin  embargo,  explicó  Rico,  se  trataba  de  un  hombre  que  existió  no  hace  muchas décadas,  cuya  sangre  corría  por  sus  venas  y,  sin  embargo,  que  ya  estaba  en  gran  medida olvidado  y  desconocido.  Nuestras  vidas  son  fugaces;  No  pasarán  muchos  años  antes  de  que seamos  olvidados  incluso  por  nuestra  propia  familia.  El  mundo
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avanza  muy  rápido. 

En  contraste  con  estas  visiones  erróneas  de  nosotros  mismos  y  del  futuro,  James  ofrece una  perspectiva  diferente.  Deberíamos  estar  diciendo:  “Si  es  la  voluntad  del  Señor, viviremos  y  haremos  esto  o  aquello”  (v  15).  Sería  fácil  tratar  esto  como  si  fuera  simplemente una  cuestión  de  recitar  una  fórmula:  repetir  sin  pensar  “Si  es  la  voluntad  del  Señor”  cada vez  que  se  discuten  planes  o  se  hacen  anotaciones  en  el  diario.  No:  la  piedad  es  mucho más  que  consignas.  James  busca  algo  más  que  simplemente  agregar  una  frase  a  nuestra conversación  y  continuar  como  antes.  Como  escriben  Blomberg  y  Kamell:

“[Esto]  no  debe  interpretarse  ni  como  un  piadoso  apéndice  que  se  puede  repetir  sin pensar  ni  como  una  expresión  de  fatalismo  que  nos  exime  de  asumir  la responsabilidad  de  nuestras  acciones”.  (Santiago,  página  209) Es  nuestra  actitud  la  que  necesita  cambiar;  nuestra  doble  mentalidad  de  la  que  debemos arrepentirnos. 

James  no  está  en  contra  de  la  planificación;  nos  está  advirtiendo  contra  la  planificación que  no  reconoce  el  dominio  soberano  del  Señor  sobre  nuestras  vidas.  La  respuesta  divina es  planificar  de  una  manera  que  reconozca  y  recuerde  que  no  tenemos  el  control  final  y que  todo  lo  que  planificamos  y  concebimos  está  sujeto  a  la  voluntad  de  Dios.  Él  es soberano;  nosotros  (a  pesar  de  toda  nuestra  ocupada  planificación)  no  lo  somos.  Nuestra actitud  es  la  de  estar  informados  y  moldeados  por  esta  realidad.  Todo  lo  que  hacemos  está en  manos  de  Dios.  “En  el  corazón  el  hombre  traza  su  rumbo,  pero  el  Señor  fija  sus  pasos”  (Proverbios  16:9). 

No  soy  el  dueño  de  mi  propio  destino,  el  capitán  de  mi  alma.  Mi  vida  no  es  el  centro inmutable  del  universo.  Soy  como  niebla  fugaz,  y  no  tengo  control  de  la  dirección  del  viento, ni  de  cuando  me  desvanezco. 

Qué  y  cómo

Esta  realidad  afecta  más  que  solo  cómo  planificamos;  también  necesita  dar  forma  a  lo  que planeamos.  No  sólo  la  contingencia  sino  el  contenido  de  nuestros  planes  debe  reflejar  el gobierno  soberano  de  Dios.  Las  24  horas  del  día  no  son  mías  para  usarlas  como  me  plazca. 

Dios  me  los  ha  dado  y  debo  usarlos  como  él  quisiera  que  lo  hiciera.  Los  planes  que  formulo deben  reflejar  esto.  Es  difícil  pasar  por  alto  el  hecho  de  que  en  el  ejemplo  de  planificación que  James  nos  acaba  de  dar,  el  resultado  final  y  el  objetivo  principal  del  planificador
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es  ganar  dinero:  “Hoy  o  mañana  iremos  a  tal  o  cual  ciudad,  pasaremos  allí  un  año,  haremos  negocios  y ganaremos  dinero”  (Santiago  4:13).  El  beneficio  es  la  prioridad  que  impulsa  la  planificación.  No  es  que  ganar dinero  sea  malo.  Después  de  todo,  es  lo  que  hacen  los  comerciantes.  No  esperaríamos  nada  diferente.  Pero este  es  el  punto. 

Si  nuestra  planificación  no  es  diferente  a  la  del  mundo  que  nos  rodea,  ¿qué  dice  eso  acerca  de  nuestra  fe  en Cristo?  No  está  mal  que  ganar  algo  de  dinero  sea  una  meta  en  la  vida:  debemos  sustentarnos  y  ayudar  a  los demás.  Pero  está  mal  que  sea  nuestro  principal  objetivo  en  la  vida.  Nuestros  planes  deben  reflejar  no  sólo  la existencia  de  la  voluntad  de  Dios,  sino  también  su  contenido. 

En  vista  de  esto,  la  planificación  que  al  principio  parecía  inocua  y  sensata  ahora  empieza  a  parecer  más que  un  poco  vana.  Estos  planes  son  “planes  arrogantes”;  de  hecho,  son  “jactancia”  y  “maldad”  (v  16).  Tienen una  visión  arrogante  del  futuro  y  de  sí  mismos.  Olvidan  la  soberanía  de  Dios  y  no  tienen  en  cuenta  la voluntad  de  Dios. 

La  planificación  puede  fácilmente  convertirse  en  poco  más  que  palabrería  arrogante;  Nos  pavoneamos  y pavoneamos  como  si  realmente  fuéramos  algo  significativo.  A  pesar  de  toda  nuestra  profesión  de  fe cristiana,  una  vez  que  salen  los  calendarios  es  como  si  Dios  ya  no  estuviera  allí. 

Cuando  se  trata  de  planificación,  podemos  volvernos  ateos  muy  rápidamente.  Nuestra  planificación  gira  en torno  a  nosotros;  Nuestras  agendas  importantes  ocupan  un  lugar  preponderante  en  nuestro  pensamiento. 

Pero  si  conocemos  a  Dios,  deberíamos  saber  el  bien  que  deberíamos  estar  haciendo.  Dios  nos  lo  ha mostrado.  Decir  en  ese  momento:  “Mi  agenda  está  llena”  es  pecado,  dice  Santiago  en  el  versículo  17:  no hacer  tiempo  y  espacio  para  “el  bien  que  debemos  hacer”. 

… es  pecado". 

¿Cómo  se  ve  esto  en  realidad?  Puede  ser  que  nos  estemos  volviendo  cada  vez  más  irregulares  en  nuestra asistencia  a  la  iglesia.  No  estamos  haciendo  del  encuentro  con  el  pueblo  de  Dios  una  prioridad.  Decimos que  las  cosas  están  demasiado  ocupadas.  "La  vida  es  un  poco  maníaca  en  este  momento".  O  tal  vez  no dedicamos  tiempo  a  la  oración  diaria  o  al  estudio  bíblico,  disfrutando  conscientemente  de  la  presencia  de Dios.  “Tengo  muchas  otras  cosas  que  hacer  en  este  momento.  Quizás  cuando  las  cosas  se  calmen  un poco…”  O  quizás  en  el  fondo  sabemos  que  no  estamos  sirviendo  a  las  personas  que  Dios  ha  puesto  a nuestro  alrededor  como  deberíamos.  Nuestro  cónyuge  y  nuestros  hijos  están  recibiendo  las  migajas  de nuestro  tiempo. 

Sea  lo  que  sea,  refleja  pecado  en  nuestra  planificación.  Ya  hemos  hecho  de  otra  cosa  nuestra  prioridad  y hemos  planeado  en  torno  a  eso.  No  hemos  reflexionado  sobre  la  voluntad  de  Dios. 
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No  nos  dejamos  llevar  por  lo  que  más  le  importa  a  él,  sino  por  lo  que  más  nos  importa  a nosotros.  Una  vez  más,  nuestros  deseos  mundanos  han  expuesto  la  superficialidad  de  nuestra fe.  Cuando  intentamos  incluir  algunas  “cosas  cristianas”,  ya  no  hay  lugar  para  ellas. 

Y  así,  cuando  hablamos  engreídamente  de  nuestro  próximo  gran  viaje  de  negocios  o  vacaciones con  los  niños,  lo  único  que  sale  de  nuestra  boca  son  alardes  malvados  sobre  planes  arrogantes. 

El  bien  que  deberíamos  estar  haciendo  queda  sin  hacer.  Y  ese  estado  de  cosas  es  pecado. 

No  debemos  evitar  la  planificación  ni  demonizar  la  obtención  de  dinero.  Pero  lo  que  debemos hacer,  dice  James,  es  reconocer  la  voluntad  de  Dios  y  permitir  que  eso  ponga  nuestras  vidas, planes  y  prioridades  en  perspectiva.  Es  mucho  más  fácil  decirlo  que  hacerlo,  pero  debe  hacerse. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Cómo  puedes  tomar  en  cuenta  conscientemente  quién  eres  y  en  quién  está  Dios? 

tu  planificación? 

2.  ¿Hay  formas  en  las  que  tus  planes  realmente  no  reflejan  la  voluntad  de  Dios?  ¿Qué necesita  cambiar? 

3.  ¿Por  qué  es  una  gran  noticia  que  Dios  tenga  el  control  del  futuro? 



Machine Translated by Google

LA  SEGUNDA  PARTE

ustedes,  gente  rica

Ya  sabemos  por  esta  carta  que  había  enormes  tensiones  entre  los  ricos  y  los  pobres  para  los lectores  de  James.  Muchos  cristianos  en  ese  momento  eran  pobres  y  estaban  siendo  explotados por  los  ricos  (2:67).  En  la  siguiente  sección,  Santiago  se  dirige  directamente  a  “ustedes,  los ricos”  (5:1),  en  uno  de  los  lenguajes  más  fuertes  que  se  encuentran  en  el  Nuevo  Testamento. 

Lo  primero  que  debemos  hacer  es  establecer  exactamente  a  qué  personas  ricas  se  refiere Santiago  en  este  pasaje.  En  lugar  de  dirigirse  a  los  ricos  en  general  sin  distinción,  hay  buenas razones  para  pensar  que  Santiago  tiene  la  vista  puesta  en  los  ricos  no  cristianos  de  su  época. 

Primero,  en  ningún  momento  de  este  pasaje  se  dirige  a  estas  personas  como  “hermanos  y hermanas”  o  “compañeros  en  la  fe”,  términos  que  Santiago  ha  usado  liberal  y  consistentemente a  lo  largo  de  esta  carta  al  dirigirse  a  sus  lectores  cristianos  (por  ejemplo:  1:16;  2:  1,  14;  3:1;  

4:11).  En  segundo  lugar,  no  hay  ningún  llamado  al  arrepentimiento.  Todo  lo  que  tenemos  es una  condenación  incesante  y  la  promesa  de  juicio.  El  mensaje  de  Dios  aquí  es  simplemente  de denuncia.  A  lo  largo  de  la  carta,  incluso  cuando  Santiago  ha  estado  exponiendo  pecados  graves en  sus  lectores,  ha  habido  un  llamado  constante  al  arrepentimiento  y  a  regresar  a  la  fe incondicional.  De  hecho,  es  el  propósito  principal  de  la  carta:  Santiago  llama  a  sus  lectores  a apartarse  del  pecado,  y  que  se  llamen  unos  a  otros  para  hacerlo  (como  veremos  en  5:1920). 

Pero  ¿por  qué  Santiago  se  dirigiría  de  esta  manera  a  los  ricos  incrédulos?  Ellos  no  son  los destinatarios  de  esta  carta  y  no  es  probable  que  la  encuentren.  ¿Por  qué  tomarse  la  molestia de  diseñar  una  andanada  tan  poderosa  si  nunca  alcanzará  su  objetivo? 

El  propósito  de  Santiago  aquí  no  es  principalmente  enseñar  a  los  ricos  impíos  acerca  del  error de  sus  caminos,  sino  mostrar  a  sus  lectores  cristianos  que  son  víctimas  de  su  impiedad  lo  que Dios  piensa  de  ello.  Quiere  que  escuchen  lo  que  Dios  diría  (y  dirá)  a  los  ricos  que  les  están haciendo  pasar  un  momento  tan  difícil.  Si  esta  parece  una  forma  bastante  extraña  de  proceder, puede  ser  útil  recordar  que  se  trataba  de  un  recurso  retórico  común  en  el  Antiguo  Testamento. 

El  erudito  del  Nuevo  Testamento  Douglas  Moo
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señala  que:

“El  estilo  de  Santiago  es  el  de  los  profetas  que  pronunciaban  la  condenación  de  las naciones  paganas.  Ataca  incansablemente  a  estas  personas,  sin  ningún  indicio  de exhortación”.  (La  Carta  de  Santiago,  página  210)

Al  pueblo  de  Dios  en  Israel  se  le  dieron  con  frecuencia  profecías  dirigidas  a  las  naciones vecinas.  La  cuestión  no  era  que  Isaías,  por  ejemplo,  estuviera  a  punto  de  embarcarse  en  una gira  de  predicación  por  estos  países  y  realmente  les  entregaría  estos  mensajes,  y  menos  aún que  el  pueblo  de  Dios  se  encargaría  de  transmitirlos.  El  punto  era  que  el  pueblo  de  Dios necesitaba  saber  lo  que  Dios  pensaba  de  este  pueblo.  Hacerlo  permitiría  a  los  israelitas  saber cómo  pensar  en  ellos  mismos.  Escuchar  estos  oráculos  mostraría  a  Israel  por  qué  no  debían temer  ni  copiar  a  quienes  los  rodeaban. 

James  quiere  que  sus  lectores  sepan  cómo  pensar  en  los  ricos  que  los  rodean. 

Sería  fácil  envidiarlos,  o  aspirar  a  ser  como  ellos,  o  amargarse  por  no  ser  como  ellos.  De hecho,  Santiago  nos  muestra  en  este  pasaje  que  es  increíblemente  peligroso  estar  en  la posición  particular  en  la  que  se  encuentran  estos  ricos.  Así  que  el  texto  es  una  advertencia para  no  ir  en  esa  dirección.  Como  lo  expresó  Calvino:

“[Santiago]  tiene  respeto  por  los  fieles,  para  que  ellos,  al  enterarse  del  miserable  final de  los  ricos,  no  envidien  su  fortuna”.  (Santiago,  página  342) Entonces  Santiago  comienza  su  denuncia  contra  estos  ricos  en  particular.  Deben  “llorar  y lamentarse  por  la  miseria  que  les  sobrevendrá”  (v  1).  Los  versículos  que  siguen  explican  por qué  están  siendo  juzgados.  La  cuestión  no  es  la  riqueza,  sino  lo  que  se  hace  y  no  se  hace  con esa  riqueza.  Santiago  destaca  tres  rasgos  pecaminosos  particulares;  y  a  medida  que  los atravesamos,  es  importante  que  también  nos  comparemos  con  ellos. 

Acaparamiento

“Tu  riqueza  se  ha  podrido  y  las  polillas  se  han  comido  tus  vestidos.  Tu  oro  y  tu  plata están  corroídos.  Su  corrosión  testificará  contra  ti  y  comerá  tu  carne  como  fuego. 

Habéis  acumulado  riquezas  en  los  últimos  días”.  (v  23)
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Esta  es  una  imagen  de  desperdicio  masivo,  de  posesiones  lujosas  que  se  pudren,  como  alimentos  de  lujo que  nunca  se  han  consumido  y  que  ahora  nunca  se  comerán.  La  ropa  se  ha  vuelto  apolillada.  Las  joyas caras  se  han  corroído.  Todo  ello  fue  acumulado  por  sí  mismo.  Al  parecer,  el  propietario  nunca  quiso utilizarlo;  sólo  querían  tenerlo. 

Y  ahora  todo  eso  no  es  bueno  para  nadie.  Calvino  nos  recuerda  la  gravedad  de  esta  situación:

“Dios  no  ha  puesto  el  oro  en  lugar  del  óxido,  ni  los  vestidos  en  lugar  de  las  polillas;  sino  que,  por el  contrario,  los  ha  diseñado  como  ayudas  y  ayudas  a  la  vida  humana”.  (Santiago,  página  344) Esta  es  una  advertencia  de  enorme  importancia  para  quienes  vivimos  en  Occidente.  Vivimos  en  una sociedad  donde  la  acumulación  se  considera  buena  en  sí  misma.  Se  elogia  la  acumulación  de  dinero  y posesiones.  Es  una  de  las  formas  en  que  nosotros,  como  cultura,  medimos  el  éxito  de  alguien  en  la  vida. 

Cuanto  más  tienes,  mejor  lo  has  hecho. 

Las  cosas  que  tenemos  son  motivo  de  orgullo  para  muchos  de  nosotros. 

Santiago  nos  muestra  que  perseguir  la  riqueza  sólo  por  sí  misma  es  impío.  Lo  que  se  desperdicia  

“testifica  contra”  nosotros  (v  3),  porque  expone  la  pecaminosidad  del  corazón  humano  que  lo  adquirió todo  innecesariamente.  Acaparar  también  es  una  tontería,  porque  la  riqueza  no  dura.  Al  igual  que  el material  que  describe  James,  se  corroe,  se  pudre  y  desaparece.  Nuestras  propias  formas  de  riqueza  más sofisticadas  no  son  menos  volubles.  Puede  que  sólo  sea  necesaria  una  caída  brusca  y  repentina  del mercado.  Es  propio  de  las  polillas  comerse  la  ropa  y  del  oro  y  la  plata  corroerse.  Esto  no  significa  que rechacemos  las  cosas  buenas  de  este  mundo,  pero  sí  significa  que  no  les  damos  mucha  importancia. 

Son,  como  nosotros,  fugaces.  Acaparar  por  sí  mismo  es  una  tontería. 

Esto  no  quiere  decir  que  los  cristianos  se  equivoquen  al  ahorrar  para  el  futuro  o  al  contribuir  a  planes de  pensiones.  Pero  debemos  pensar  en  la  forma  en  que  se  hacen  esas  cosas.  Como  acaba  de  mostrarnos James,  no  conocemos  el  futuro.  Todo  lo  que  planificamos  está  sujeto  a  la  voluntad  de  Dios  y  debe reflejarla.  También  debemos  pensar  en  por  qué  ahorramos.  Ahorrar  no  es  impío  si  tiene  un  propósito santo,  como  proveer  para  nosotros  mismos  para  no  ser  una  carga  para  los  demás  y  proveer  para  los demás.  La  riqueza  debe  usarse,  no  acumularse. 

Al  agregar  “en  los  últimos  días”  (v  3),  Santiago  también  nos  recuerda  que  se  acerca  el  día  del  ajuste  de cuentas.  A  la  luz  del  juicio  eterno  de  Dios,  la  locura  de  vivir
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para  las  posesiones  en  el  aquí  y  ahora  será  trágicamente  claro  para  que  todos  lo  vean. 

Extravagancia

“Habéis  vivido  en  la  tierra  en  el  lujo  y  la  autocomplacencia.  Os  habéis  engordado  en  el día  de  la  matanza”.  (v  5)

Santiago  no  está  diciendo  que  no  podamos  disfrutar  de  las  cosas  buenas  de  este  mundo  que Dios  nos  da  (1  Timoteo  4:15);  eso  es  una  negación  de  la  bondad  de  nuestro  Dios  Creador  y  de lo  que  él  ha  hecho.  Santiago  está  hablando  de  una  actitud  impía  que  nos  ve  a  nosotros  mismos como  el  centro  de  todo.  El  objetivo  en  una  vida  así  será  mimarnos  y  optar  por  el  estilo  de  vida más  lujoso  que  podamos  llevar.  Pero,  como  ocurre  con  todas  las  cosas  buenas,  la  riqueza  debe usarse  al  servicio  de  los  demás,  no  al  servicio  de  uno  mismo. 

La  riqueza  debe  usarse.  Debemos  ser  los  que  tienen  para  ser  los  que  dan. 

En  otras  palabras,  nunca  deberíamos  vivir  tan  bien  como  podríamos.  A  menos  que  vivamos  justo en  el  umbral  de  la  pobreza,  deberíamos  dar  para  ayudar  a  satisfacer  las  necesidades  de  los demás. 

Así  que  no  debemos  envidiar  a  los  ricos  su  extravagancia,  ya  sean  los  ricos  de  la  calle  o  los megaricos  de  los  medios  de  comunicación.  Una  vez  más,  Santiago  nos  recuerda  que  hay  un juicio  por  venir,  y  para  los  extravagantes  será  un  “día  de  matanza”  (Santiago  5:5). 

A  solo  un  par  de  millas  de  donde  vivo  hay  una  granja  de  pavos.  Es  idílico:  rodeado  de  un hermoso  paisaje,  con  tanto  espacio,  aire  fresco  y  comida  como  un  pavo  podría  necesitar.  En  lo que  respecta  a  los  pavos,  esto  es  un  lujo  (como  lo  demuestra  el  precio  que  finalmente  alcanzan). 

Al  pasar  la  valla  en  octubre,  el  lugar  está  lleno  de  pavos  regordetes  y  de  aspecto  feliz.  Pero  a principios  de  enero,  los  mismos  campos  están  vacíos.  Habían  celebrado  un  banquete  de  lujo, pero  al  mismo  tiempo  se  estaban  preparando  para  el  día  de  la  matanza  (o  Navidad,  como  lo llamamos  nosotros). 

Santiago  les  dice  a  los  ricos  a  los  que  se  dirige  aquí:  estáis  cometiendo  el  mismo  error. 

Injusticia

"¡Mirar!  Los  salarios  que  no  pagasteis  a  los  trabajadores  que  cortaron  vuestros  campos claman  contra  vosotros.  Los  gritos  de  los  recolectores  han  llegado  hasta  el
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oídos  del  Señor  Todopoderoso”.  (v  4)

Puede  que  no  seamos  terratenientes  negligentes,  como  evidentemente  lo  fueron  estas  personas,  pero aun  así  esto  nos  afecta.  Es  muy  fácil  para  los  ricos  pasar  por  alto  las  necesidades  de  los  demás  y  su responsabilidad  hacia  ellos.  Para  los  trabajadores  del  campo,  el  salario  de  un  día  lo  es  todo.  Sin  salario no  hay  comida  para  la  familia.  Es  un  desastre.  Pero  para  los  ricos,  ese  salario  es  sólo  un  pequeño detalle  entre  muchos  y,  por  lo  tanto,  se  olvida  fácilmente.  El  trabajador  del  campo  es  sólo  una  más  entre la  gente  pequeña.  Él  es  simplemente  “la  ayuda”;  pagar  su  salario  es  una  tarea  molesta.  La  riqueza puede  conducir  al  descuido  y  la  insensibilidad. 

Pero  Dios  se  preocupa  por  los  pobres  y  los  oprimidos.  A  lo  largo  del  Antiguo  Testamento  instituyó leyes  para  protegerlos.  Profetas  como  Amós  condenaron  a  quienes  explotaban  a  los  pobres  y vulnerables  (Amós  5:1112;  ver  también  Jeremías  22:13  y  Malaquías  3:5).  Y  hoy  en  día  ningún  acto  de este  tipo  pasa  desapercibido  para  él.  Los  salarios  impagos  le  claman;  los  gritos  de  los  segadores  llegan a  sus  oídos  (Santiago  5:4).  Es  posible  que  nadie  más  se  dé  cuenta  o  le  importe.  Pero  Dios  ve, comprende  y  promete. 

actuar. 

Cuando  Santiago  concluye  su  acusación,  guarda  su  acusación  más  fuerte  para  el  final:  “Habéis condenado  y  asesinado  al  inocente  que  no  se  os  oponía”  (v  6).  No  hay  razón  para  pensar  que  esto  no hubiera  sido  literalmente  cierto. 

La  maldad  y  la  explotación  podrían  haber  llevado  directamente  a  la  pérdida  de  vidas.  Los  trabajadores que  protestaban  fácilmente  podrían  haber  sido  eliminados  y  silenciados  para  siempre. 

Pero  también  es  posible  que  el  estilo  de  vida  de  los  ricos  conduzca  indirectamente  al  daño  e  incluso a  la  muerte  de  otros.  Este  es  ciertamente  el  caso  en  nuestros  días.  Quienes  vivimos  en  la  relativa riqueza  de  Occidente  debemos  reflexionar  sobre  nuestra  responsabilidad  como  consumidores:  pensar en  los  tipos  de  empresas  que  apoyamos  y  cómo  tratan  a  sus  trabajadores  en  lugares  remotos  y empobrecidos.  La  ignorancia  deliberada  realmente  no  es  una  defensa.  Nuestros  hábitos  de  compra bien  podrían  estar  fomentando  formas  de  injusticia,  y  tenemos  la  oportunidad  de  marcar  la  diferencia  a través  de  las  decisiones  que  tomamos.  Nos  corresponde  a  nosotros  preocuparnos  por  estas  cosas  y hacer  todo  lo  posible  para  apoyar  a  las  empresas  honradas  y  evitar  aquellas  que  deliberadamente dañan  y  explotan  a  los  económicamente  vulnerables. 
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Así  que  es  muy  evidente  por  qué  estos  ricos  deben  “llorar  y  lamentarse”,  y  por  qué  tal  

“miseria...  les  sobreviene”  (v  1).  No  está  mal  ser  rico.  El  delito  no  es  ser  rico,  sino  el acaparamiento,  la  extravagancia  y  la  injusticia.  El  problema  no  es  tener  dinero  sino  amar el  dinero  (1  Timoteo  6:10).  Por  tanto,  la  riqueza  es  peligrosa.  Cuando  comprendamos  el juicio  de  Dios  sobre  tales  actitudes,  lo  pensaremos  dos  veces  antes  de  querer  ser  como los  ricos  impíos  que  nos  rodean:

“Los  que  quieren  enriquecerse  caen  en  tentación  y  trampa,  y  en  muchas concupiscencias  necias  y  dañinas,  que  hunden  a  los  hombres  en  ruina  y destrucción”.  (1  Timoteo  6:9)

La  codicia  será  una  tentación  menor  para  nosotros  cuando  nos  demos  cuenta  de  lo  trampa que  puede  ser  la  riqueza  mundana.  Quizás  Santiago  animaría  a  sus  lectores,  y  a  nosotros, a  orar  lo  que  el  proverbio  nos  anima  a  hacer:

“No  me  deis  pobreza  ni  riquezas,  sino  sólo  el  pan  de  cada  día. 

De  lo  contrario,  tal  vez  tenga  demasiado  y  te  renegue  y  diga:  '¿Quién  es  el  Señor?' 

O  puedo  volverme  pobre  y  robar,  y  así  deshonrar  el  nombre  de  mi  Dios”.  (Proverbios 30:89)

El  mundo  se  burlaría  de  semejante  ambición  y  petición.  Dios  no  lo  hace. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Te  ves  en  alguna  de  las  descripciones  de  los  “ricos  mundanos”  en estos  versos? 

2.  ¿Hay  formas  en  las  que  pretendes  tener  cosas  para  ti  mismo,  en  lugar  de  usarlas para  los  demás?  Si  es  así,  ¿cómo  tienes  ahora  la  oportunidad  de  cambiar  tu  actitud y  tus  acciones? 

3.  ¿Por  qué  no  orar  Proverbios  30:89  diariamente  y  ver  cómo  cambia  tu  visión  de  tu riqueza  y  la  de  los  demás? 
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SANTIAGO  CAPÍTULO  5  VERSÍCULOS  712


9.  PACIENCIA  EN  EL  SUFRIMIENTO

Santiago  ahora  dirige  su  atención  de  los  ricos  a  los  pobres,  de  los  no  creyentes  a  los cristianos  y  de  los  opresores  a  los  oprimidos.  Como  siempre,  su  consejo  es  directo, conciso  y  práctico. 

La  Revolución  no  será  cristianizada

Santiago  ordena  a  sus  lectores—sus  “hermanos  y  hermanas”—que  “tengan  paciencia” 

(Santiago  5:7).  Por  ahora,  su  suerte  parece  ser  de  injusticia.  Se  encuentran  entre  los trabajadores  y  cosechadores  cuyos  salarios  siguen  sin  pagarse  (v  4),  y  entre  los  inocentes que  están  siendo  atropellados  e  incluso  destruidos  por  la  oposición  de  los  ricos  corruptos (v  6).  Este  es,  simple  pero  tristemente,  el  mundo  en  el  que  viven. 

Es  inmediatamente  evidente  cuál  no  será  su  respuesta.  No  deben  intentar  derrocar  a los  ricos.  Por  muy  merecedores  que  sean  de  justicia,  no  deben  recurrir  a  la  violencia contra  sus  opresores  para  lograrla.  Su  vocación  es  la  paciencia,  no  la  revolución.  No  hay ningún  llamado  a  que  los  trabajadores  oprimidos  del  mundo  se  levanten  contra  las  clases ricas.  Sin  embargo,  aunque  esto  pueda  horrorizar  a  los  marxistas,  e  incluso  parecer subrayar  su  creencia  de  que  una  religión  como  esta  es  el  opio  de  las  masas,  está  llena de  la  sabiduría  práctica  que  esperamos  de  James.  Y  debemos  recordar  que  Santiago escribe  por  el  bien  de  aquellos  que  más  sufren  (como  cristianos,  para  los  cristianos)  y  los cristianos  eran  típicamente  los  que  recibían  la  explotación.  James  no  escribe  en  beneficio del  establishment,  ni  trata  de  ayudarlos  a  mantener  a  la  gente  bajo  control.  Su  corazón, sus  simpatías  y  su  lealtad  están  dirigidas  a  quienes  enfrentan  una  injusticia  atroz.  Y  su mensaje  para  ellos  no  es  de  revolución  y  derrocamiento,  sino  de  paciencia. 

Este  llamado  a  la  paciencia  fluye  directamente  de  lo  que  Santiago  acaba  de  enseñar  en la  sección  anterior:  “Ten  paciencia,  entonces…”  dice  Santiago  (v  7).  La  paciencia  es  la aplicación  de  lo  que  acaba  de  decir.  ¿Por  qué?  Porque  los  gritos  de  injusticia  no
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llegue  a  los  oídos  de  Dios  (v  4),  y  porque  se  acerca  un  “día  de  matanza”  (v  5). 

La  razón  es  clara.  En  tiempos  de  injusticia  es  fácil  preguntarse  si  Dios  se  ha  dado cuenta,  si  le  importa  y  por  qué  no  está  trabajando  para  intervenir.  James  acaba  de demostrarnos  que  lo  ha  hecho,  lo  hace  y  lo  hará.  Los  cristianos  no  necesitan  tomar  el asunto  en  sus  propias  manos.  Se  hará  justicia;  incluso  ahora  se  está  anticipando. 

Estas  cosas  son  ciertas.  Los  lectores  de  Santiago  no  deben  temer  ni  por  un  momento que  los  injustos  se  salgan  con  la  suya. 

Es  por  eso  que  Santiago  vincula  su  mandato  al  próximo  regreso  de  Jesús:  “Tened pues  paciencia  hasta  

... 

la  venida  del  Señor”  (v  7).  Porque  éste  es  el  acontecimiento  que traerá  la  justicia  prometida.  La  venida  de  Jesús  no  será  simplemente  un  evento  interno para  su  propio  pueblo,  mediante  el  cual  podrán  unirse  a  él  por  la  eternidad.  Será  un evento  global  y  catastrófico .  Anunciará  el  juicio  de  todos  los  pecados  y  la  corrección de  todos  los  errores.  Es  el  regreso  de  Jesús  lo  que  provocará  el  “día  de  la  matanza” 

que  Santiago  acaba  de  prometer. 

En  otras  palabras,  esto  no  es  un  llamado  a  la  paciencia  sin  un  final  a  la  vista.  Es  paciencia durante  un  período  de  tiempo  determinado  y  definido.  Los  lectores  de  Santiago  tendrán  el  poder de  ser  pacientes  precisamente  porque  la  causa  de  su  sufrimiento  seguramente  será  tratada  a fondo.  Pueden  permitirse  el  lujo  de  aguantar,  sabiendo  que  este  es  el  caso. 

Imaginemos  por  un  momento  que  un  período  de  mala  salud  grave  y  repentina  provoca una  visita  al  médico  y  el  diagnóstico  de  una  condición  muy  desagradable  que  implicará un  dolor  agudo  durante  algún  tiempo.  Imaginemos  también  que  el  médico  es  enfático en  que  esta  afección  es  totalmente  curable.  Pasarán  varios  meses,  pero  es  segura una  recuperación  total.  Por  muy  dolorosa  que  sea  la  afección,  saber  que  fue  sólo  por un  tiempo  determinado  hará  que  sea  mucho  más  fácil  de  soportar.  Tendrá  todos  los motivos  para  ser  paciente  y  la  motivación  para  hacerlo.  Pero  imagínense  tratar  de afrontar  esas  mismas  circunstancias  sin  la  perspectiva  de  una  recuperación  total.  No habría  el  mismo  ímpetu  de  paciencia.  Sería  simplemente  un  dolor  incesante,  sin  fin  a la  vista.  La  paciencia  sería  mucho  más  difícil  y  la  acción  imprudente  sería  mucho  más  probable. 

Conocer  el  final  con  confianza  hace  posible  soportar  algo  que  de  otro  modo  sería prácticamente  insoportable.  Los  lectores  de  Santiago  pueden  tener  paciencia  porque Jesús  regresará  y  sus  dificultades  llegarán  a  su  fin. 
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Esperando  las  lluvias

James  ofrece  un  ejemplo  cotidiano  del  tipo  de  paciencia  que  pide. 

Piensa  en  los  agricultores,  dice  (v  7).  Para  la  gente  de  la  época  de  James,  la  agricultura estaba  entretejida  en  el  tejido  de  la  vida  cotidiana.  Si  usted  no  era  un  verdadero  agricultor, seguramente  conocía  a  muchas  personas  que  lo  eran.  No  era  una  especialidad  en  ese momento;  así  era  como  vivía  la  mayoría  de  la  gente.  Por  lo  tanto,  Santiago  está  apelando a  algo  con  lo  que  todos  sus  lectores  habrían  estado  familiarizados,  cuando  les  señala  cómo un  agricultor  “espera  que  la  tierra  dé  su  valiosa  cosecha,  esperando  pacientemente  las lluvias  de  otoño  y  primavera”  (v  7 ) . 

Las  lluvias  en  esa  parte  del  mundo  llegaron  en  dos  momentos  del  año:  las  primeras lluvias  en  octubre/noviembre  después  de  sembrar  la  cosecha,  y  luego  otro  período  lluvioso en  marzo/abril.  Entre  esos  momentos,  el  agricultor  podría  necesitar  cuidar  la  tierra  con regularidad  y  mantener  a  raya  las  malas  hierbas,  pero  no  podía  hacer  nada  en  absoluto para  acelerar  el  proceso  de  llevar  las  cosechas  a  la  cosecha.  Tuvo  que  esperar.  Sabía que  vendría  la  lluvia  y  con  ella  la  cosecha.  Sucedería,  pero  aún  no  había  sucedido.  Sólo necesitaba  tener  paciencia  y  esperar  con  confianza. 

Ésta  no  es  sólo  una  ilustración  conveniente.  La  cosecha  era  “valiosa”  para  el  agricultor porque  habría  sido  (en  general)  el  alimento  del  que  dependía  su  familia.  El  proceso  de esperar  pacientemente  la  lluvia  era  parte  de  la  supervivencia.  No  había  otra  manera  de vivir. 

Además,  Santiago  está  planteando  un  punto  teológico  importante  en  esto.  Sabiendo  qué tan  bien  conocían  el  Antiguo  Testamento  sus  lectores  predominantemente  judíos,  Santiago podría  haber  estado  seguro  de  que  habrían  captado  la  conexión  que  estaba  haciendo  con Deuteronomio  11:

“Así  que,  si  obedeces  fielmente  los  mandamientos  que  te  doy  hoy,  de  amar  al Señor  tu  Dios  y  servirle  con  todo  tu  corazón  y  con  toda  tu  alma,  entonces  enviaré lluvia  sobre  tu  tierra  en  su  estación,  tanto  en  otoño  como  en  primavera.  lluvias, para  que  recojáis  vuestro  trigo,  vino  nuevo  y  aceite  de  oliva”.  (v  1314) Así  que  ésta  no  es  una  analogía  “secular” .  James  no  sólo  apela  a  la  “naturaleza”,  diciendo que  la  paciencia  mientras  se  espera  la  justicia  de  Dios  es  un  poco  como  la  del  granjero. 
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paciencia  con  el  clima.  Las  lluvias  regulares  son  expresión  de  la  fidelidad  de  Dios.  Y  así como  repetidamente  ha  mostrado  su  fidelidad  al  enviar  lluvia  en  su  momento,  así  también mostrará  su  fidelidad  al  hacer  justicia  en  el  momento  adecuado.  Así  como  ustedes,  los agricultores,  tienen  razón  en  esperar  pacientemente  en  ese  caso,  dice  James,  también pueden  hacerlo  en  este. 

Mantenerse  firme

Pero  paciencia  no  es  todo  lo  que  Santiago  pide  (Santiago  5:8).  Al  agregar  “permanezcan firmes”  mientras  repite  su  mandato,  Santiago  nos  muestra  qué  tipo  de  paciencia  se requiere  de  nosotros.  No  es  pasivo.  Esperar  no  significa  inactividad.  Mientras  esperaba su  cosecha,  el  agricultor  seguía  haciendo  todo  lo  posible  para  garantizar  la  salud  de  su cultivo,  trabajando  duro  para  eliminar  las  malas  hierbas,  agregar  fertilizante,  etc.  De  la misma  manera,  los  cristianos  que  esperan  la  justicia  venidera  deben  hacer  todo  lo  posible para  fortalecer  y  apuntalar  su  fe  en  Dios. 

No  soy  un  fanático  particular  de  la  lucha  de  sumo,  pero  he  visto  suficientes  clips  en  la televisión  para  tener  una  idea  general.  Dos  caballeros  (generalmente  más  grandes) luchan  entre  sí  no  en  un  intento  de  noquear  al  otro,  sino  de  sacarlos  del  ring  definido  en el  que  ambos  comienzan  la  pelea.  Una  vez  que  uno  es  expulsado,  el  otro  gana.  El objetivo  del  juego,  entonces,  es  precisamente  lo  que  James  nos  ordena:  mantenernos firmes  y  mantenernos  firmes.  Pablo  da  una  exhortación  similar  en  otro  contexto:  “Estad firmes.  Nada  os  conmueva”  (1  Corintios  15:58).  Y  como  ocurre  con  el  mundo  del  sumo, lo  mismo  ocurre  con  la  vida  cristiana:  mantenerse  firme  requiere  una  gran  determinación. 

James  nos  está  llamando  a  lo  opuesto  a  la  pereza. 

Una  vez  más,  Santiago  fundamenta  esta  instrucción  en  la  realidad  del  próximo  regreso de  Jesús  (Santiago  5:8).  Está  cerca";  hay  una  inminencia  del  regreso  de  Jesús  que  debe estimularnos. 

Algunos  han  sugerido  que  estas  palabras  significan  que  Santiago,  junto  con  muchos otros  de  los  primeros  cristianos  de  su  época,  esperaban  erróneamente  que  la  segunda venida  de  Jesús  fuera  muy  pronto,  que  pensó  que  sería  durante  su  vida,  y  basó  su enseñanza  en  esto.  falsa  expectativa.  Dado  lo  equivocados  que  estaban  él  y  otros  en esto,  no  debemos  tomarnos  sus  enseñanzas  demasiado  en  serio,  se  piensa.  Después de  todo,  se  basó  en  una  comprensión  errónea  de  cuándo  regresaría  Jesús.  Así  que  su enseñanza  no  puede  tener  autoridad,  ya  que  él  era
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equivocado  en  un  punto  tan  importante. 

Pero  esta  línea  de  pensamiento  es  malinterpretar  a  James.  Dice  que  el  regreso  de  Cristo  está  

“cerca”;  pero  eso  no  es  lo  mismo  que  decir  que  su  regreso  “definitivamente  será  muy  pronto”. 

La  cercanía  no  es  necesariamente  inmediatez.  La  cercanía  significa  que  ahora  hay  poco  que  se interponga  en  el  camino  antes  de  que  se  alcance  la  realización. 

Mientras  escribo,  una  pequeña  sonda  espacial  llamada  Rosetta  acaba  de  completar  un  viaje de  una  década  para  acercarse  y  mapear  un  cometa  que  se  desplaza  a  toda  velocidad.  El  viaje ha  recorrido  6.400  millones  de  kilómetros,  dando  cinco  vueltas  alrededor  del  sol  en  el  proceso. 

En  relación  con  su  viaje  en  general,  sería  justo  decir  que  durante  los  últimos  meses  Rosetta  ha estado  “cerca”  de  su  destino  móvil.  La  mayor  parte  de  lo  que  necesita  suceder  para  completar su  viaje  ya  ha  sucedido;  está  en  sus  etapas  finales.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  permanece (según  nuestros  estándares)  a  una  distancia  asombrosa  de  su  objetivo. 

Es  en  este  sentido  que  la  venida  de  Jesús  está  cerca.  En  relación  con  todo  el  proceso  en general,  el  día  de  la  justicia  y  el  juicio  no  está  lejos.  De  hecho,  la  mayor  parte  de  todo  lo  que tenía  que  suceder  de  antemano  ya  sucedió.  Jesús  vino  en  su  encarnación,  murió,  resucitó  y ahora  está  exaltado  a  la  diestra  del  Padre. 

No  queda  nada  más  en  el  calendario  de  Dios  antes  del  regreso  de  Jesús.  Estamos  en  las etapas  finales,  en  los  últimos  días  (v  3).  La  venida  de  Jesús  estaba,  para  Santiago,  cerca.  Sigue estando  cerca  para  nosotros,  dos  mil  años  después. 

Y  esta  cercanía,  fíjense,  es  la  base  para  que  nos  mantengamos  firmes.  Como  fue  el  caso  en la  época  de  James,  también  para  nosotros:  podría  suceder  en  cualquier  momento.  Está  cerca. 

Por  lo  tanto,  debemos  vivir  a  la  luz  de  eso.  Santiago  tiene  una  aplicación  particular  en  mente porque  nuestro  Juez  “está  a  la  puerta”  (v  9).  "No  murmuréis  unos  contra  otros,  hermanos  y hermanas". 

Es  muy  fácil,  cuando  nos  enfrentamos  a  presiones  constantes  e  incluso  a  injusticias  en  la  vida, volvernos  unos  contra  otros.  Descargamos  nuestra  frustración  con  nuestros  compañeros creyentes  y  desahogamos  nuestro  descontento  con  ellos.  Podría  ser  que  comparemos  nuestra propia  experiencia  con  la  de  otros  cristianos  que  nos  rodean  y  sintamos  que  ellos  saben  poco de  lo  que  estamos  pasando,  o  que  les  resultan  más  fáciles  las  cosas  que  a  nosotros.  Puede parecer  injusto.  O  tal  vez  somos  conscientes  de  que  otros  enfrentan  pruebas  de  las  que  no sabemos  nada  y  sentimos  que  no  están  respondiendo  con  la  gracia  que  creemos  que  deberían mostrar  (e,  implícitamente,  que  asumimos  que  mostraríamos  en  su  caso). 
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situación). 

Una  vez  más,  es  la  cercanía  del  Señor  lo  que  nos  impulsa  a  vivir  correctamente.  El juez  está  a  la  puerta  y  es  difícil  imaginarlo  más  cerca.  La  manija  está  a  punto  de  girar, por  lo  que  debemos  hablarnos  unos  a  otros  de  tal  manera  que  no  nos  avergoncemos  de que  el  mismo  Señor  Jesús  esté  al  alcance  del  oído.  Esto  importa:  Santiago  tiene  claro que  Jesús  juzga  tales  quejas  (v  9).  Esas  palabras  las  evalúa  él.  No  debemos preocuparnos  de  que  nuestra  posición  ante  Dios  se  vea  amenazada,  pero  aquí  hay  una implicación  clara  de  que  Jesús  está  muy  disgustado  con  nosotros  cuando  nos  quejamos. 

Entonces  Santiago  tiene  dos  instrucciones  para  sus  lectores  oprimidos.  Deben  ser pacientes  y  mantenerse  firmes.  En  ambos  casos,  nuestro  impulso  es  la  segunda  venida. 

Su  certeza  significa  que  podemos  ser  pacientes  y  su  cercanía  nos  impulsa  a  mantenernos firmes  y  mantenernos  firmes.  Él  viene  y  está  cerca.  Debemos  esperar  y  esperar  bien. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Cómo  cambia  nuestra  visión  de  nuestros  sufrimientos  actuales  una  comprensión  firme  de  la justicia  venidera  de  Dios? 

2.  ¿Por  qué  es  difícil  pensar  así?  ¿Por  qué  es  liberador  hacerlo? 

3.  ¿Cómo  pensarás  y  vivirás  de  manera  diferente  hoy  si  recuerdas  que  “El  Juez está  a  la  puerta”? 
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LA  SEGUNDA  PARTE

Los  profetas

Después  de  haber  brindado  instrucciones  claras  a  sus  lectores,  Santiago  ahora  continúa brindando  ejemplos  elaborados  para  que  ellos  y  nosotros  los  sigamos:  los  profetas  en  general (v  10)  y  Job  en  particular  (v  11). 

Comienza  con  los  profetas  como  ejemplo  de  cómo  afrontar  el  sufrimiento  con  paciencia. 

Estos  ejemplos  tienen  un  doble  propósito.  Primero,  muestran  que  lo  que  están  pasando  los lectores  de  James  no  es  novedoso.  Ésta  ha  sido  la  suerte  del  pueblo  de  Dios  a  lo  largo  de todas  las  generaciones.  Esta  generación  actual  no  tiene  motivos  para  pensar  que  su  propia experiencia  sea  una  aberración. 

Necesitamos  que  nos  lo  recuerden.  Es  posible  que  especialmente  los  cristianos  occidentales sientan  que  la  comodidad  y  el  buen  funcionamiento  de  la  vida  son  normales,  y  que  las dificultades  (esperadas  o  no)  son  anormales  o  incluso  una  señal  de  que  algo  debe  andar  mal en  nuestra  vida  cristiana.  Pero  la  Biblia  en  ninguna  parte  nos  lleva  a  tener  tal  expectativa;  de hecho,  está  lleno  de  ejemplos  de  lo  contrario.  El  sufrimiento  de  un  tipo  u  otro  es  normal  para el  pueblo  de  Dios.  No  es  señal  de  que  las  cosas  hayan  ido  mal,  sino  de  que  “han  vuelto  a  la normalidad”. 

En  segundo  lugar,  estos  ejemplos  sirven  para  animarnos  al  mostrar  cómo  los  seguidores de  Dios  en  el  pasado  se  han  mantenido  fieles  en  las  situaciones  tan  difíciles  en  las  que  se encontraron.  Han  hecho  exactamente  las  cosas  que  Santiago  acaba  de  pedir  a  sus  lectores que  hagan.  Se  han  mantenido  fieles.  Y  esto  demuestra  que  es  posible  ser  paciente  y  sufrir. 

Podemos  imaginarnos  siendo  pacientes  o  sufriendo,  pero  puede  que  nos  cueste  ver  cómo ambos  podrían  describirnos  en  el  mismo  momento.  Al  dar  ejemplos,  James  dice  que  se puede  hacer. 

Y  al  recurrir  a  esa  categoría  de  ejemplos,  Santiago  muestra  que  aquellos  capaces  de  hacer esto  no  son  la  rara  excepción.  Ésta  ha  sido  la  vocación  y  la  experiencia  de  muchísimas personas.  Si  la  experiencia  de  las  dificultades  en  sí  misma  es  normativa,  también  lo  es  la respuesta  piadosa  a  ellas. 

Una  vez  subí  a  un  volcán  con  algunos  amigos  durante  una  visita  a  Kenia.  Una  o  dos personas  con  las  que  habíamos  hablado  habían  recomendado  la  experiencia.  Dijeron  que  no formaba  parte  típicamente  de  la  ruta  turística,  pero  que  valía  la  pena  intentarlo.  Nosotros
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A  todos  les  gustó  la  idea  de  que  estaríamos  haciendo  algo  que  a  la  mayoría  de  los  demás  visitantes no  se  les  habría  ocurrido  hacer.  De  alguna  manera  parecía  un  poco  más  exclusivo. 

Esta  sensación  ciertamente  se  vio  reforzada  por  la  propia  subida.  La  ruta  de  ascenso  fue desafiante  en  medio  del  polvo  y  el  calor  del  Valle  del  Rift.  Mientras  alcanzamos  la  cima  y disfrutamos  de  la  vista,  nos  sentimos  un  poco  como  exploradores,  yendo  a  donde  pocos  habían estado  antes.  Estos  sentimientos  cesaron  abruptamente.  Mirando  hacia  atrás  a  lo  largo  de  la prueba  que  habíamos  realizado,  pudimos  ver  una  fila  de  personas  acercándose,  y  a  un  ritmo considerablemente  más  rápido  del  que  habíamos  logrado.  A  medida  que  se  acercaban  a  la  cima, nos  dimos  cuenta  de  que  se  trataba  de  un  grupo  de  jóvenes  escolares,  en  un  viaje  escolar  para visitar  el  volcán.  De  repente  nos  sentimos  mucho  menos  heroicos.  Resultó  que  incluso  los  niños habían  hecho  lo  que  acabábamos  de  hacer. 

Es  parte  de  nuestra  naturaleza  arrogante  y  pecaminosa  asumir  que  somos  la  primera  generación que  realmente  experimenta  lo  que  estamos  pasando.  James  quiere  que  sus  lectores  tengan  muy claro  que  lo  que  enfrentan,  si  bien  no  es  fácil,  ciertamente  no  es  nuevo.  Quienes  sufren  como cristianos  no  están  abriendo  un  camino  nuevo,  sino  recorriendo  un  camino  ya  trillado.  Y  si  su experiencia  no  es  nueva,  entonces  el  consejo  de  James  no  es  irreal.  Los  profetas  han  pasado  por todo  esto  antes  y  han  sido  fieles.  No  sólo  han  respondido  a  su  sufrimiento  con  paciencia,  sino  que Santiago  nos  recuerda  que  “hablaron  en  el  nombre  del  Señor”  (v  10).  Hicieron  su  trabajo  y ministraron  al  pueblo  de  Dios  mientras  sufrían,  en  lugar  de  esperar  hasta  que  el  sufrimiento terminara.  Para  aquellos  propensos  a  usar  su  lengua  para  quejarse  unos  de  otros,  este  es  un estímulo  maravilloso  para  darles  un  uso  mucho  mejor.  Por  lo  tanto,  lo  que  Santiago  nos  llama  a hacer  no  es  novedoso  ni  imposible;  y  no  nos  vuelve  incapaces  de  servir  o  testificar. 

Es  fácil  ver  por  qué,  de  todo  el  pueblo  de  Dios  en  el  Antiguo  Testamento,  Santiago  eligió  a  los profetas  como  ejemplo  para  sus  lectores.  No  fueron  los  únicos  a  los  que  se  les  exigió  mostrar paciencia  ante  el  sufrimiento,  pero  sí  pareció  tipificar  su  experiencia.  El  sufrimiento  se  fue  con  el césped.  Hablar  en  el  nombre  del  Señor  significaba  decir  cosas  que  la  gente  no  quería  oír;  les exigía  exponer  los  pecados  y  las  injusticias  de  la  gente  de  su  época.  Para  muchos  profetas,  esto significó  desafiar  directamente  al  rey  mismo.  No  sorprende  que  prácticamente  todos  los  profetas de  los  que  sabemos  algo  ejercieran  su  ministerio  a  un  nivel  personal  considerable. 
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costo.  Entre  ellos  lo  experimentaron  todo  (quizás  un  eco  de  las  “muchas  pruebas”  que  enfrentan los  propios  lectores  de  Santiago,  1:2). 

Santiago  no  especifica  a  qué  profetas  en  particular  tiene  en  mente,  pero  es  difícil  imaginar  que no  esté  pensando  en  Jeremías,  entre  otros.  El  suyo  fue  un  ministerio  especialmente  infeliz.  Se le  asignó  la  tarea  de  explicar  el  juicio  inminente  que  Dios  estaba  a  punto  de  traer  sobre  su pueblo:  la  conquista  y  el  cautiverio  en  el  Imperio  Babilónico.  Por  este  mensaje,  Jeremías  sufrió enormemente.  Su  propia  familia  lo  traicionó  (Jeremías  12:6),  un  funcionario  del  templo  lo  golpeó y  lo  encarceló  (20:2),  lo  encarceló  el  rey  (37:18),  lo  amenazó  de  muerte  (38:4)  y  lo  arrojó.  en una  cisterna  (38:6).  Sin  embargo,  a  lo  largo  de  todo  esto,  Jeremías  permaneció  fiel  a  su  llamado, hablando  la  palabra  de  Dios,  y  al  hacerlo  demostró  la  misma  paciencia  que  Santiago  ha  estado elogiando.  La  experiencia  de  Jeremías,  aunque  aguda,  no  fue  atípica.  Tal  era  el  llamado  de  un profeta  de  Dios.  Y  tal  es  el  ejemplo  para  el  pueblo  de  Dios. 

Si  eso  no  fuera  suficiente  para  que  sus  lectores  reflexionaran,  Santiago  agrega  un  desafío adicional:  que  “consideramos  bienaventurados  a  los  que  perseveran”  (Santiago  5:11). 

El  hecho  es  que  los  cristianos  a  quienes  Santiago  les  escribía  habían  celebrado  durante  mucho tiempo  tales  ejemplos  del  Antiguo  Testamento.  Ellos  mismos  habían  reflexionado  sobre  la bendición  que  encontraron  aquellos  que  fielmente  habían  superado  el  sufrimiento.  Jesús  mismo dijo:  “Bienaventurados  seréis  cuando  por  mi  causa  os  insulten,  os  persigan  y  digan  toda  clase de  mal  contra  vosotros,  mintiendo”  (Mateo  5:11).  También  Santiago  ya  ha  dicho  a  sus  lectores:  

“Bienaventurado  el  que  persevera  en  la  prueba” 

(Santiago  1:12).  Las  pruebas,  nos  ha  mostrado  Santiago,  son  los  medios  que  Dios  puede  usar para  hacer  crecer  nuestra  fe  y  profundizar  nuestra  dependencia  de  él.  Son  una  parte  necesaria (aunque  incómoda)  de  la  madurez  cristiana.  Cuando  vengan,  no  debemos  resentirnos  por  ellos, sino  ver  cómo  Dios  podría  usarlos  como  medio  de  bendición.  Una  vida  libre  de  todas  esas pruebas  nunca  producirá  la  profundidad  y  madurez  que  Dios  anhela  ver  en  su  pueblo  y  que nosotros,  en  nuestros  mejores  momentos,  sabemos  que  tanto  necesitamos. 

Trabajo

Luego,  Santiago  pasa  a  su  segundo  ejemplo,  Job.  Su  paciencia  se  ha  vuelto  proverbial  y evidentemente  era  bien  conocida  por  los  lectores  de  Santiago  (5:11).  El  trabajo  es  un
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ejemplo  de  alguien  que  lo  perdió  todo:  sus  posesiones,  su  familia  y  su  salud.  Incluso  sus  amigos, en  sus  intentos  de  brindarle  consuelo,  terminaron  agravando  sus  problemas.  Sin  embargo,  a pesar  de  todo,  Job  perseveró.  Se  mantuvo  fiel  a  Dios. 

A  lo  largo  del  libro  de  Job,  en  medio  de  toda  su  agitación  personal  y  pronunciados  altibajos espirituales  (principalmente  bajos),  vemos  evidencia  repetida  de  su  fe  en  Dios:

“[Job]  dijo:  'Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  partiré.  Jehová  dio  y Jehová  quitó;  sea  alabado  el  nombre  de  Jehová  '”.  (Job  1:21)

“Su  esposa  le  dijo:  '¿Sigues  manteniendo  tu  integridad?  ¡Maldice  a  Dios  y  muere!' 

“Él  respondió:  'Estás  hablando  como  una  mujer  tonta.  ¿Aceptaremos  de  Dios  el  bien  y no  la  angustia?'”  (2:910)

“Aun  ahora  mi  testigo  está  en  el  cielo;  mi  abogado  está  en  las  alturas...  del   en  nombre hombre  intercede  ante  Dios  como  quien  intercede  por  un  amigo”.  (16:19,  21)

“Sé  que  mi  Redentor  vive,  y  que  al  final  permanecerá  sobre  la  tierra.  Y  después  que  mi piel  haya  sido  destruida,  aún  en  mi  carne  veré  a  Dios;  Yo  mismo  lo  veré  con  mis  propios ojos,  yo  y  no  otro”.  (19:2527)

A  través  de  todos  sus  sufrimientos,  aunque  se  quejó  amargamente  de  su  difícil  situación,  Job nunca  maldijo  a  Dios.  Su  fe,  aunque  a  veces  débil,  era  verdadera.  Dios  incluso  alabó  a  Job  por su  forma  de  hablar  (42:7).  Él  perseveró. 

Santiago  ahora  pasa  de  la  fe  de  Job  al  resultado  final  de  Job:  “lo  que  finalmente  hizo  el  Señor” 

(Santiago  5:11).  Los  lectores  de  Santiago  conocían  bien  la  perseverancia  de  Job;  también sabían  de  la  prosperidad  que  llegó  a  disfrutar  al  final.  Sus  sufrimientos,  por  intensos  que  fueran, no  fueron  el  final  de  la  historia.  Su  situación  se  transformó,  como  expresión  tangible  y  material de  cómo  “el  Señor  es  lleno  de  compasión  y  misericordia”  (v  11). 
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No  es  difícil  ver  la  relevancia  de  esto  para  los  lectores  de  James.  La  cuestión  no  es que  Dios  bendiga  invariablemente  a  su  pueblo  sufriente  con  prosperidad  material  en esta  vida.  Vemos  demasiados  ejemplos  en  la  historia  del  pueblo  de  Dios  donde  se puede  demostrar  que  este  no  es  el  caso  (un  punto  ampliado  por  el  escritor  a  los Hebreos,  por  ejemplo:  11:35b38).  El  punto  es  que  Job  perseveró  y  Dios  en  su compasión  y  misericordia  lo  bendijo.  Esa  misma  compasión  y  misericordia  serán evidentes  cuando  Dios  bendiga  a  aquellos  en  nuestros  días  que  siguen  adelante  con  fe  como  lo  hizo  Job. 

¿Qué  significa  tu  “Sí”? 

Estos  dos  ejemplos  (los  profetas  y  Job)  resaltan  la  posibilidad  y  la  bondad  de  ejercer  el tipo  de  paciencia  que  Santiago  ha  estado  elogiando. 

Muchos  nos  han  precedido  y  han  sufrido  mucho  como  pueblo  de  Dios.  Y  muchos  también han  demostrado  una  gran  integridad  espiritual  al  hacerlo,  permaneciendo  fieles  a  Dios  y continuando  con  sus  ministerios  incluso  a  través  de  pruebas  desesperadas.  Si  fueron capaces  de  perseverar,  entonces  nosotros,  para  quienes  el  regreso  de  Jesús  es  más seguro  y  más  cercano,  podemos  y  debemos  seguir  sus  pasos. 

Pero  James  aún  no  ha  terminado.  Una  vez  más  dirige  nuestra  atención  al  significado de  cómo  hablamos  en  esos  tiempos.  En  esta  breve  sección  se  nos  recuerda  dos  veces cómo,  mientras  buscamos  esperar  pacientemente  en  las  pruebas  de  esta  vida,  nuestra lengua  tiene  la  capacidad  de  estropearlo  todo.  Y  una  vez  más,  añade  una  solemne advertencia:  “Sobre  todo,  hermanos  míos,  no  juréis,  ni  por  el  cielo  ni  por  la  tierra  ni  por ninguna  otra  cosa.  Todo  lo  que  necesita  decir  es  un  simple  "Sí"  o  "No".  De  lo  contrario seréis  condenados”  (Santiago  5:12). 

Anteriormente  se  nos  advirtió  contra  la  queja  (v  9).  Ahora  se  nos  dice  que  no  hagamos juramentos.  James  no  está  cambiando  abruptamente  de  tema  aquí.  Su  prohibición  de decir  malas  palabras  es  una  aplicación  más  de  la  paciencia  que  ha  estado  pidiendo  en esta  sección.  Mientras  esperamos  con  paciencia,  debemos  hablar  con  paciencia. 

El  discurso  precipitado  puede  amenazar  rápidamente  la  resistencia  piadosa. 

Santiago  vuelve  a  su  tema  de  la  coherencia  en  la  vida  cristiana.  Los  juramentos  son otra  expresión  de  la  doble  mentalidad  que  ha  estado  caracterizando  a  muchos  de  sus lectores  y  socavando  la  credibilidad  de  su  confesión  cristiana.  Los  juramentos  particulares que  Santiago  tiene  en  mente  parecen  implicar  invocar  el  nombre  de  Dios  para  subrayar la  confiabilidad  de  una  promesa.  Podemos
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Imagínese  con  qué  facilidad  esto  podría  suceder  entre  los  creyentes  que  sufren  el  tipo  de  dificultades económicas  que  Santiago  ha  estado  describiendo.  Los  votos  poco  realistas  hechos  en  el  calor  del momento  se  romperán  fácilmente. 

Los  juramentos  no  son  universalmente  condenados  en  las  Escrituras.  Dios  mismo  en  ocasiones  jura bajo  juramento  (por  ejemplo:  Hechos  2:30).  Pablo  a  veces  llama  a  Dios  para  que  sea  su  testigo  de  que lo  que  está  escribiendo  es  verdad  (por  ejemplo:  2  Corintios  1:23).  La  cuestión  no  es  que  todos  los juramentos  sean  siempre  incorrectos,  sino  que  en  contextos  cotidianos  los  juramentos  deberían  ser  innecesarios. 

No  deberíamos  necesitar  enfatizar  la  veracidad  de  una  parte  particular  de  nuestro  discurso,  porque  todo nuestro  discurso  debe  ser  verdadero  y  digno  de  confianza.  James  no  descarta  que  los  cristianos  hablen bajo  juramento  en  un  tribunal,  pero  sí  descarta  la  necesidad  de  hacerlo  fuera  de  uno.  Todo  lo  que decimos  debe  ser  verdad.  Nuestra  palabra  debería  ser  suficiente. 

El  principio  que  excluye  jurar  por  el  nombre  de  Dios  (que  nuestro  “sí”  cotidiano  significa  sí  todos  los días,  y  que  de  la  misma  manera  nuestro  “no”  significa  no)  se  aplica  más  allá  de  los  juramentos imprudentes.  También  descarta  hablar  con  medias  verdades  y  exageraciones. 

Éstas  también  son  formas  de  doble  ánimo  verbal  y  pueden  ocurrir  de  mil  maneras  sutiles.  En  el  contexto de  la  iglesia,  podemos  fácilmente  exagerar  el  sentido  de  la  dirección  o  presencia  del  Señor.  En  el contexto  de  una  disputa,  puede  ser  que  tergiversemos  el  tono  de  lo  que  nos  dijo  un  crítico,  dando  a entender  una  contundencia  que  en  realidad  no  estaba  presente.  Respondiendo  a  la  invitación  de  un amigo,  fácilmente  decimos  "sí"  cuando  queremos  decir  "tal  vez",  y  "tal  vez"  cuando  queremos  decir  "no". 

Santiago  nos  advierte  que  la  falta  de  integridad  verbal  conduce  a  la  condenación.  Esto  no  puede  ser una  referencia  a  nuestra  posición  eterna  ante  Dios;  después  de  todo,  se  está  dirigiendo  a  “hermanos  y hermanas”  (Santiago  5:12).  Pero,  no  obstante,  Santiago  debe  estar  refiriéndose  a  algo  real,  y  que  el cristiano  piadoso  querrá  evitar.  Como  mínimo,  el  tipo  de  discurso  que  él  prohíbe  provoca  el  desagrado de  Dios.  Podría  llevarnos  a  ser  disciplinados  por  él,  a  que  nuestro  gozo  y  libertad  en  Cristo  sean restringidos.  Aunque  James  no  entra  en  detalles,  tiene  claro  que  nuestra  falta  de  integridad  al  hablar tendrá  consecuencias  negativas,  y  eso  debería  ser  motivación  suficiente  para  que  hagamos  todo  lo posible  por  tomar  en  serio  sus  instrucciones. 

A  medida  que  nos  encontremos  en  la  necesidad  de  perseverar  como  pueblo  de  Dios,  sabremos  cómo



Machine Translated by Google

Cuánto  necesitamos  esta  sabiduría  de  Santiago.  Como  quienes  sufren,  debemos  recordar que  no  somos  más  que  los  últimos  de  una  larga  lista  del  pueblo  de  Dios  que  ha  pasado  por pruebas  y  dificultades.  No  somos  los  primeros  en  enfrentarnos  a  cosas  así  y,  por  lo  tanto, podemos  mirar  hacia  atrás,  a  los  ejemplos  que  nos  da  la  palabra  de  Dios,  sobre  todo  a  los profetas  que  Santiago  nos  llama  la  atención.  Y  como  aquellos  que  pueden  ser  propensos  a usar  mal  nuestro  habla  en  momentos  de  estrés,  debemos  recordar  lo  que  dice  Santiago sobre  cómo  usamos  nuestra  lengua.  Porque  desde  el  corazón  habla  la  boca,  y  nuestro corazón  debe  estar  plenamente  comprometido  con  cómo  el  Señor  quiere  que  vivamos,  tanto en  las  pruebas  como  en  cualquier  otra  circunstancia. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  Mientras  piensas  en  tus  propias  circunstancias,  ¿qué  aspecto(s)  de  los  ejemplos

¿Los  profetas  y  Job  te  animaron  especialmente  hoy? 

2.  ¿De  qué  manera  necesitas  hacer  que  tu  “sí”  signifique  realmente  “sí”  y  tu

“¿No  significa  “no”? 

3.  ¿Cómo  necesitas  orar  hoy  por  la  sabiduría  de  Dios? 
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SANTIAGO  CAPÍTULO  5  VERSÍCULOS  1320


10.  ORACIONES  QUE  CAMBIAN  LAS  COSAS

Esta  última  sección  de  Santiago  es  bien  reconocida  como  una  de  las  más  difíciles  de  entender en  toda  la  carta  (¡y  tal  vez  incluso  en  todo  el  Nuevo  Testamento!).  Hace  un  par  de  años,  cuando estaba  predicando  sobre  la  carta,  un  miembro  de  la  iglesia  se  me  acercó  con  cierta  preocupación y  me  preguntó  si  íbamos  a  ver  “la  parte  dudosa  al  final”,  con  lo  que  se  referían  a  estos  versículos finales  de  Santiago  5. 

Otro  miembro  estaba  igualmente  preocupado  de  que  nos  lo  perdiéramos. 

Cualesquiera  que  sean  los  desafíos  que  puedan  presentar  determinados  pasajes  de  las Escrituras,  nunca  debemos  pasarlos  por  alto.  Dado  lo  que  sabemos  acerca  de  la  inspiración divina  de  las  Escrituras,  no  sirve  decir  que  es  culpa  del  pasaje;  el  texto  es  exactamente  como Dios  quiso  que  fuera.  Si  nos  cuesta  entenderlo  es  seguramente  porque  el  problema  está  en nosotros  y  no  en  el  pasaje.  Esto  debería  significar  que  lo  abordamos  con  humildad  (ya  que nuestra  confusión  muestra  que  tenemos  mucho  que  aprender)  y  determinación  (ya  que  sabemos que  Dios  ha  inspirado  este  texto  para  nuestro  beneficio  y  aprendizaje). 

Descartar  opciones

Con  cualquier  texto  “difícil”,  es  útil  descartar  lo  que  no  puede  significar.  Estos  versículos  incluyen una  discusión  sobre  la  oración  (v  1318)  y,  dentro  de  ellos,  la  curación  (v  1416).  El  detalle  es  lo suficientemente  claro  como  para  mostrarnos  de  qué  no  se  trata. 

Primero,  estos  versículos  claramente  no  describen  la  práctica  católica  romana  de  la extremaunción  o  los  últimos  ritos.  Esta  es  una  práctica  mediante  la  cual  alguien  que  se  cree  que está  en  su  lecho  de  muerte  es  ungido  con  aceite  por  un  sacerdote,  hace  su  confesión  y,  por  lo tanto,  es  salvo  (espiritualmente)  antes  de  morir.  Aunque  las  características  de  esto  parecen concordar  con  lo  que  Santiago  está  discutiendo  (la  presencia  de  un  líder  y  la  unción  con  aceite, v  14;  confesión  de  pecado  y  perdón,  v  16),  una  mirada  más  cuidadosa  nos  muestra  que  esto  no puede  ser  lo  que  Santiago  tiene  en  mente.  Primero,  la  confesión  que  Santiago  pide  aquí  es  

“unos  a  otros”,  y  no  a  un  líder  o  sacerdote  en  particular. 
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figura  (v  16).  En  segundo  lugar,  y  más  importante,  la  expectativa  que  nos  da  el  pasaje  es  que el  individuo  enfermo  no  morirá,  sino  que  realmente  se  recuperará  (v  15). 

En  segundo  lugar,  el  pasaje  no  habla  de  reuniones  de  sanidad  ni  de  personas  en  particular que  tengan  ministerios  de  sanación.  A  menudo  se  utiliza  como  base  para  ofrecer  curaciones milagrosas  con  regularidad  a  aquellos  que  tienen  “suficiente  fe”,  es  decir,  que  realmente  creen que  serán  sanados  por  Dios.  Pero  nuevamente,  los  detalles  del  pasaje  no  se  ajustan  a  este tipo  de  interpretación.  Para  empezar,  el  ministerio  que  describe  Santiago  parece  tener  lugar en  el  hogar  de  la  persona  enferma,  no  en  un  mitin  o  reunión  de  la  iglesia.  Además,  la  iniciativa de  recibir  el  ministerio  proviene  de  la  persona  que  sufre.  Ellos  son  quienes  llaman  a  la  gente a  orar  por  ellos.  Y,  por  último,  son  los  ancianos  comunes  y  corrientes  los  que  se  necesitan, no  un  “sanador”  especialmente  dotado.  Independientemente  de  lo  que  Santiago  esté describiendo  en  estos  versículos,  ciertamente  no  está  hablando  de  un  servicio  de  sanidad. 

Además,  la  idea  de  que  Santiago  esté  enseñando  que  la  oración  creyente  siempre  conducirá a  la  curación  tampoco  encaja  con  la  enseñanza  más  amplia  de  la  Biblia.  Vemos  ejemplos  en la  Biblia  de  personas  piadosas  y  enfermas  que  no  fueron  sanadas  milagrosamente. 

Cuando  Timoteo,  por  ejemplo,  tiene  problemas  de  estómago,  Pablo  le  aconseja  que  tome  un poco  de  vino  (1  Timoteo  5:23);  no  menciona  nada  acerca  de  la  necesidad  de  los  servicios  de un  ministerio  de  sanación.  También  debemos  pensar  en  lo  que  la  Biblia  enseña  de  manera más  general  sobre  la  naturaleza  de  la  fe:  la  fe  es  confiar  en  Jesús. 

Lo  que  fortalece  nuestra  fe  no  es  su  intensidad,  como  si  tuviéramos  que  esforzarnos  hasta alcanzar  un  estado  de  creencia  absoluta,  sino  su  objeto:  aquel  en  quien  está  puesta  nuestra fe.  Si  olvidamos  esto,  terminamos  confiando  en  nuestra  fe  y  preguntándonos  si  tenemos suficiente,  en  lugar  de  confiar  en  Cristo.  Sugerir  que  sólo  las  personas  con  cierta  fe  disfrutan de  determinados  tipos  de  curaciones  milagrosas  parece  ir  en  contra  de  lo  que  la  Biblia  en otros  lugares  parece  mostrar  sobre  la  curación  y  la  fe. 

No  sólo  esto,  sino  que  tales  sugerencias  son  seriamente  peligrosas  espiritualmente. 

Los  cristianos  de  buena  fe  y  conciencia  pueden  verse  aplastados  por  afirmaciones  de  que  si hubieran  ejercido  suficiente  fe  u  ofrecido  suficiente  oración,  entonces  ellos  (o  alguien  cercano a  ellos)  seguramente  habrían  sido  liberados  de  su  aflicción. 

Algunos  nunca  se  recuperan  de  esa  enseñanza.  Podrían  rechazar  a  Dios  por  completo  por no  cumplir  lo  que  les  habían  hecho  creer  que  era  su  parte  del  trato;  o  podrían  rechazarse  a  sí mismos,  creyendo  que  son  tales  fracasos  espirituales  que  no
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No  tiene  sentido  tratar  de  mantener  la  vida  cristiana. 

En  tercer  lugar,  y  en  respuesta  a  estas  malas  interpretaciones,  algunos  han  argumentado  a favor  de  una  comprensión  de  Santiago  5  que  elimine  cualquier  sugerencia  de  curación  milagrosa. 

Desde  este  punto  de  vista,  en  lugar  de  describir  una  curación  física,  el  pasaje  describe  una restauración  espiritual.  Argumentan  que  la  palabra  que  Santiago  usa  para  enfermedad  podría significar  debilidad,  y  ser  “sanado”  podría  significar  que  la  persona  es  fortalecida.  En  esta  lectura, Santiago  está  hablando  de  alguien  que  es  espiritualmente  débil,  tal  vez  en  medio  de  una  crisis de  fe.  Los  ancianos  oran  por  ellos  y,  como  resultado,  se  fortalecen  espiritualmente.  Por  lo  tanto, eventualmente  serán  resucitados  (Santiago  5:15),  es  decir,  resucitarán  al  final  de  los  tiempos con  otros  creyentes. 

Esta  es  ciertamente  una  lectura  posible,  pero  creo  que  es  poco  probable  que  sea  lo  que  James tenía  en  mente.  Si  su  objetivo  final  era  la  debilidad  y  la  recuperación  espiritual,  ésta  no  es  la forma  más  natural  de  expresarlo.  Hay  un  lenguaje  mucho  más  claro  y  obvio  que  James  podría haber  usado,  lo  que  habría  eliminado  cualquier  ambigüedad.  Si  bien  queremos  evitar  un  énfasis no  bíblico  en  la  sanidad  milagrosa,  es  estirar  un  poco  el  texto  al  sugerir  que  no  se  menciona  en absoluto  aquí. 

Así  que  podemos  y  debemos  descartar  estos  tres  enfoques  del  texto.  Y  esto  es  útil;  porque, como  Sherlock  Holmes  le  decía  a  menudo  a  Watson,  elimina  lo  imposible  y  lo  que  queda,  por improbable  que  sea,  ¡debe  ser  la  verdad! 

La  oración  es  siempre  la  respuesta

Santiago  comienza  esta  sección  con  la  importancia  de  la  oración  (una  vez  más).  Describe  una variedad  de  circunstancias  en  las  que  un  creyente  podría  encontrarse:  “en  problemas…  feliz…  

enfermo”  (v  1314).  En  cada  caso,  la  respuesta  es  orar.  La  vida  siempre  será  una  mezcla  de altibajos,  pero  la  constante  entre  los  cristianos  es  la  forma  en  que  respondemos:  debemos presentar  todo  ante  el  Señor,  ya  sea  en  alabanza  u  oración.  No  existe  ninguna  situación  en  la vida  en  la  que  la  oración  a  Dios  no  sea  relevante  o  correcta.  Toda  nuestra  vida  debe  vivirse  en relación  con  Dios.  Nunca  hay  un  momento  en  el  que  no  sea  bueno  orar.  Entonces,  ¿por  qué  no ahora?  Tómate  un  momento  para  reflexionar  sobre  tu  propia  situación  y  llévala  a  Dios  en  oración. 
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Y  eso  incluye  tiempos  de  enfermedad,  en  los  que  James  se  centra  con  más  detalle.  Como siempre,  es  importante  comprender  el  contexto  en  el  que  tiene  lugar  esta  discusión  sobre  la enfermedad  y  la  curación.  Si  bien  la  carta  de  Santiago  puede  no  estar  tan  estrictamente estructurada  como,  digamos,  la  carta  de  Pablo  a  los  Romanos,  sin  embargo,  tiene  cierta  fluidez. 

No  es  casualidad.  James  no  está  arrojando  al  lector  fragmentos  de  sabiduría  no  relacionados. 

No  es  que  se  haya  despertado  esa  mañana  en  particular  pensando:  hoy  voy  a  escribir  algunas cosas  sobre  la  curación.  No,  estos  versículos  se  relacionan  con  lo  que  Santiago  ha  estado diciendo  todo  el  tiempo,  con  las  preocupaciones  que  ha  estado  delineando  en  el  curso  de  la carta  y  con  la  conclusión  de  todo  esto  a  la  que  llegará  pronto. 

Los  grandes  temas  apremiantes  detrás  de  esta  carta  son  la  deriva  espiritual  (lo  que  Santiago ha  llamado  doble  ánimo  y  adulterio  espiritual)  y  la  necesidad  de  regresar  a  Dios  con  fe incondicional.  Es  en  este  contexto  que  Santiago  habla  de  la  enfermedad.  No  está necesariamente  diciendo  que  cada  vez  que  alguien  de  la  iglesia  estornuda,  los  ancianos deben  venir  con  uvas  y  oración.  Lo  más  probable  es  que  Santiago  se  esté  refiriendo  a enfermedades  que  se  presentan  en  un  contexto  particular  que  justifica  el  ministerio  del liderazgo  de  la  iglesia.  En  los  versículos  que  siguen,  Santiago  parece  identificar  la  enfermedad con  el  pecado  y  la  curación  con  el  arrepentimiento:

…

“La  oración  ofrecida  

sanará  al  enfermo  [literalmente,  sosei

'salvó']”  (5:15). 

“Confiesa  tus  pecados … para  que  seáis  sanados”  (v  16). 

Observe  que  los  resultados  aparecen  “al  revés”  aquí:  la  persona  enferma  es  salva  y  el  pecador es  sanado.  Normalmente  esperaríamos  que  esto  dijera  que  la  persona  enferma  será  sanada  y el  pecador  salvo.  Pero  Santiago  está  estableciendo  una  conexión  entre  la  enfermedad  de  la persona  y  su  pecado. 

El  Nuevo  Testamento  insta  a  tener  mucha  cautela  al  hacer  este  tipo  de  conexión.  En  general, la  enfermedad  es  parte  integrante  de  la  vida  en  un  mundo  quebrantado  y  caído.  Es  parte  de  las consecuencias  de  nuestra  rebelión  colectiva  contra  Dios  y,  en  ese  sentido,  es  indiscriminada: experimentamos  enfermedades  porque  vivimos  en  un  mundo  pecaminoso,  y  no  necesariamente porque  hayamos  sido  particularmente  pecadores.  Jesús  advirtió  a  sus  discípulos  que  no asumieran  que  la  aflicción  de  alguien  era  el  resultado  de  un  pecado  particular  (Juan  9:13). 
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Pero  hay  algunas  ocasiones  en  el  Nuevo  Testamento  donde  la  enfermedad  es  el  resultado  del pecado.  Jesús  advirtió  al  enfermo  sanado:  “Mira,  estás  bien  otra  vez.  Deja  de  pecar,  o  te sucederá  algo  peor”  (Juan  5:14).  La  falta  de  arrepentimiento  plantea  la  posibilidad  de  una aflicción  mayor  y  más  extrema.  De  manera  similar,  Pablo  escribe  a  los  creyentes  descarriados en  Corinto:

“Cada  uno  debe  examinarse  antes  de  comer  del  pan  y  beber  de  la  copa.  Porque  los  que comen  y  beben  sin  discernir  el  cuerpo  de  Cristo,  comen  y  beben  juicio  sobre  sí  mismos. 

Por  eso  muchos  entre  vosotros  están  débiles  y  enfermos,  y  muchos  de  vosotros  se  han quedado  dormidos”.  (1  Corintios  11:2830,  énfasis  añadido) Puede  haber  una  conexión  entre  la  enfermedad  y  el  pecado,  cuando  la  primera  es  disciplina  de Dios  para  el  segundo.  En  el  ejemplo  que  Santiago  está  a  punto  de  dar  del  tiempo  de  Elías,  la disciplina  de  Dios  sobre  su  pueblo  fue  retener  la  lluvia;  para  algunos  de  los  corintios,  era  negar  la salud.  Tales  casos  tienen  como  objetivo  provocar  el  arrepentimiento,  de  modo  que  se  pueda levantar  la  disciplina. 

Esto  da  sentido  a  las  instrucciones  de  James.  En  el  contexto  de  enorme  doble  ánimo  colectivo entre  el  pueblo  de  Dios,  Santiago  insta  a  los  enfermos  a  llamar  a  los  ancianos  precisamente porque  esto  puede  (puede,  no  debe)  ser  una  cuestión  de  disciplina  espiritual,  donde  se  requiere liderazgo  cristiano.  Los  ancianos  deben  orar  para  que  se  restablezca  la  salud  del  pecador arrepentido.  Si  la  enfermedad  es  en  verdad  la  disciplina  del  Señor,  será  quitada;  la  persona enferma  será  sanada  (Santiago  5:15),  tanto  en  cuerpo  como  en  espíritu. 

Ungir  con  aceite  es  una  práctica  apropiada  en  tal  situación.  Tal  unción  en  la  Biblia  es  una  señal de  que  alguien  está  particularmente  apartado  y  consagrado  a  Dios,  entregado  completamente  a él  y  a  sus  propósitos.  Esto  es  exactamente  lo  que  debería  significar  el  arrepentimiento  para  los de  doble  ánimo.  Los  reyes  en  el  Antiguo  Testamento  eran  ungidos  como  señal  de  haber  sido entregados  a  su  cargo  (por  ejemplo:  1  Samuel  10:1).  Esta  unción  con  aceite  en  sí  misma  indica ser  ungido  por  el  Espíritu  cuando  Dios  levanta  y  equipa  a  las  personas  para  su  servicio. 

Entonces,  en  el  contexto  de  Santiago,  la  persona  enferma  es  salva;  el  pecador  es  sanado. 

Una  vez  más,  debemos  tener  cuidado.  No  todas  las  enfermedades  son  el  resultado  del  pecado,  y  las  Escrituras
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nos  advierte  contra  hacer  conexiones  simplistas  entre  los  dos.  No  debemos  hacer  suposiciones.  Pero  dado  que  en ciertos  contextos  de  doble  ánimo  colectivo,  algunas  enfermedades  pueden  ser  parte  de  la  disciplina  de  Dios,  es bueno  que  practiquemos  el  autoexamen  en  tiempos  de  mala  salud.  Y  cuando  nos  demos  cuenta  de  pecados específicos  de  los  que  no  nos  hemos  arrepentido,  sería  apropiado  involucrar  a  los  ancianos  de  nuestra  iglesia  en  la forma  que  describe  Santiago.  Entonces  la  curación  no  es  automática;  pero  (mucho  más  importante)  el  perdón  sí  lo es. 

Los  reverendos  unos  a  otros

Hay  aquí  otra  aplicación  más  amplia,  que  también  tiene  que  ver  con  la  oración.  En  algunas  situaciones  será  necesaria la  confesión  y  el  arrepentimiento  que  involucren  a  un  líder  de  la  iglesia,  pero  en  Santiago  5:16,  Santiago  también recomienda  esto  como  un  ministerio  de  “unos  a  otros”.  No  son  sólo  los  líderes  de  una  iglesia  a  quienes  confesamos nuestros  pecados  y  quienes  pueden  orar  por  nosotros  en  nuestro  arrepentimiento.  La  confesión  puede  (y  en  ocasiones debe)  hacerse  al  pastor  de  la  iglesia,  pero  siempre  debe  ocurrir  entre  los  miembros  de  la  iglesia  entre  sí.  Debemos confesar  nuestros  pecados  (como  lo  expresó  Martín  Lutero)  “a  los  demás”. 

En  otras  palabras,  el  arrepentimiento  es  una  preocupación  entre  la  iglesia  y  la  familia.  Estamos  todos  involucrados. 

Todos  tenemos  una  responsabilidad  mutua  en  este  ámbito.  Necesitamos  tener  el  tipo  de  amistades  donde  podamos compartir  nuestras  luchas.  Necesitamos  tener  personas  a  quienes  podamos  confesar  pecados  mayores  y persistentes.  Necesitamos  ser  lo  suficientemente  humildes  para  hacerlo.  No  estaremos  en  condiciones  de  hacer  esto a  menos  que  dediquemos  tiempo  a  cultivar  amistades  significativas,  seguras  y  abiertas  con  otros  en  la  iglesia,  ya sea  a  través  de  estructuras  como  un  grupo  de  estudio  bíblico  o  un  triplete  de  oración,  o  a  través  de  las  amistades informales  que  surgen  cuando  tenemos  compañerismo.  en  serio. 

También  necesitamos  ser  aquellos  a  quienes  otros  se  sientan  capaces  de  confesar  sus  pecados.  Vale  la  pena preguntarse:  ¿es  usted  alguien  a  quien  otros  encontrarían  accesible?  ¿Se  te  conoce  por  ser  digno  de  confianza  y sensible?  ¿Sería  prudente  que  un  buen  amigo  de  la  iglesia  compartiera  contigo  un  pecado  doloroso  y  vergonzoso? 

¿Sabrías  cómo  responder  y  cómo  orar  por  ellos?  ¿O  disculparías  o  menospreciarías  el  pecado,  o  condenarías  al confesor?  Si,  como  nos  instruye  Santiago,  debemos  confesar  nuestros  pecados  unos  a  otros,  debemos  hacer  todo lo  que  podamos  para  ayudar  a  crear  el  tipo  de  cultura  en  nuestras  iglesias  que  lo  haga  posible,  para  que  se  convierta en  una  parte  normal  de  la  iglesia. 
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vida. 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Hasta  qué  punto  es  la  oración  tu  primera  respuesta  tanto  a  los  altibajos  de  la  vida?  ¿Por qué  crees  que  es  esto? 

2.  ¿Crees  que  estás  tentado  a  ser  demasiado  rápido  o  demasiado  lento  para  conectar las  circunstancias  adversas  con  el  pecado  impenitente?  ¿Cuáles  son  los  puntos fuertes  y  los  peligros  de  tal  enfoque? 

3.  ¿Cómo  responderías  a  las  preguntas  del  párrafo  anterior?  ¿Cómo  te  gustaría  poder responderlas? 
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LA  SEGUNDA  PARTE

Potente  y  eficaz

Santiago  nos  ha  recordado  la  importancia  de  la  oración  en  nuestra  vida  cristiana  en  general  (v 13),  y  en  el  contexto  del  arrepentimiento  en  particular  (v  1416).  Todos  tenemos  un  papel  que desempeñar  en  esto,  ya  sea  al  confesarnos  a  los  demás  o  al  orar  por  los  demás,  y  con  el tiempo  muy  probablemente  en  ambos.  De  cualquier  manera,  todos  debemos  ser  personas  que oran.  Necesitamos  darnos  cuenta  y  recordar  que  orar  no  es  simplemente  un  gesto  amable hacia  otra  persona.  Hace  toda  la  diferencia,  porque  “la  oración  del  justo  es  poderosa  y  eficaz” 

(v  16). 

La  oración  realmente  puede  hacer  cosas.  Nuestras  oraciones  cambian  las  cosas.  Si  somos justos  (caminamos  en  la  gracia  de  Dios)  tenemos  la  oportunidad  de  marcar  una  gran  diferencia en  las  vidas  de  los  demás,  y  especialmente  entre  el  pueblo  de  Dios. 

Como  es  su  costumbre,  Santiago  nos  ofrece  un  ejemplo:  Elías,  el  profeta  seminal  del  Antiguo Testamento,  una  de  las  figuras  más  importantes  de  la  historia  de  Israel  y,  sin  embargo,  que era,  como  señala  Santiago,  “un  ser  humano,  tal  como  nosotros  somos”  (v.  17a). 

Al  leer  la  vida  y  el  ministerio  de  Elías  (en  1  Reyes  17  –  2  Reyes  2),  podríamos  sentirnos tentados  a  preguntarnos  ¡cuán  cierto  es  esto!  Es  un  profeta  famoso  por  una  razón.  Dios  realizó algunos  milagros  espectaculares  a  través  de  él.  Quizás  la  más  conocida  es  cuando  Elías enfrentó  a  los  profetas  del  falso  dios  Baal,  retándolos  a  una  competencia  para  ver  si  su  dios  o el  suyo  traerían  fuego  sobre  el  sacrificio  que  cada  uno  de  ellos  había  preparado  (puedes  leer el  relato  de  esto  en  1  Reyes  18).  Sabiendo  que  Dios  respondería  su  oración,  Elías  incluso empapó  su  altar  con  agua  para  subrayar  el  elemento  sobrenatural  de  lo  que  estaba  por suceder.  ¡Este  no  es  un  día  típico  en  la  oficina  para  el  cristiano! 

Pero  en  Santiago  5,  no  son  los  milagros  de  Elías  en  los  que  Santiago  quiere  que  nos centremos,  sino  más  bien  en  la  oración  de  Elías.  Santiago  cita  a  Elías  precisamente  porque este  gran  profeta  del  Antiguo  Testamento  es  una  maravillosa  ilustración  del  poder  de  la oración,  especialmente  para  el  tipo  de  situación  en  la  que  se  encuentran  Santiago  y  sus  lectores. 

Cuando  se  trata  de  milagros  increíbles,  Elías  no  es  como  muchos  de  nosotros.  Pero  cuando se  trata  de  oración,  él  es  alguien  como  tú  y  como  yo.  En  manos  del  pueblo  de  Dios,  la  oración es  poderosa  y  eficaz,  y  Elías  vio  esto  de  primera  mano.  No  es
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un  ejemplo  de  oración  perfecta  (en  ocasiones  oró  por  su  propia  muerte,  1  Reyes  19:4),  pero  de oración  poderosa. 

El  episodio  particular  que  Santiago  menciona  aparece  en  1  Reyes  17  –  18.  Fue  una  época  de adulterio  espiritual  masivo  y  de  doble  ánimo  entre  el  pueblo  de  Dios  (y,  entre  algunos  de  ellos, de  adoración  resuelta  a  ídolos).  A  Elías  se  le  encargó  llevarles  la  palabra  de  Dios  en  ese contexto,  lo  que  no  fue  una  tarea  fácil.  Al  frente  del  pueblo  estaba  el  voluble  rey  Acab,  y  al  frente de  él  estaba  su  malvada  esposa,  Jezabel.  Este  no  era  un  tiempo  cómodo  para  ser  un  profeta piadoso. 

Pero  fueron  las  oraciones  de  Elías  las  que  realmente  dieron  forma  a  los  acontecimientos  a  su alrededor.  Santiago  nos  recuerda  dos  oraciones  en  particular.  Primero,  “oró  mucho  para  que  no lloviera,  y  no  llovió  sobre  la  tierra  durante  tres  años  y  medio”  (Santiago  5:17b).  Elías  oró  para que  dejara  de  llover,  y  así  fue.  Luego,  oró  para  que  lloviera,  “y  los  cielos  dieron  lluvia,  y  la  tierra produjo  sus  cosechas”  (v  18).  Elías  oró  para  que  comenzara  a  llover,  y  así  fue.  La  oración  es poderosa.  ¡En  este  caso,  determinó  el  clima! 

En  sí  mismo,  este  es  un  punto  que  debemos  recordar.  Muchos  de  nosotros  no  oramos  como deberíamos,  y  una  de  las  razones  de  esto  es  que  no  creemos  que  nuestras  oraciones  hagan una  gran  diferencia.  En  el  fondo  no  creemos  que  vayan  a  cambiar  nada.  Y  así,  la  oración  puede convertirse  en  algo  meramente  simbólico,  un  gesto  hacia  los  demás,  una  forma  de  consultar con  Dios  sin  esperar  realmente  que  suceda  nada  importante. 

Cuando  nos  sentimos  así,  debemos  recordar  a  Elías.  Sus  oraciones  fueron  realmente poderosas  y  efectivas.  Cambiaron  el  clima  durante  años. 

Habiendo  llegado  tan  lejos  en  Santiago,  esto  no  debería  sorprendernos.  James  ha  hecho frecuentes  referencias  al  significado  de  la  oración.  Desde  el  principio,  se  nos  recordó  que debíamos  acudir  a  Dios  en  los  momentos  en  que  necesitáramos  su  sabiduría,  y  se  nos  aseguró que  la  recibiríamos  de  él  (1:5).  En  un  punto  clave  de  la  carta,  Santiago  dijo  a  sus  lectores:  “No tenéis,  porque  no  pedís  a  Dios”  (4:2).  La  oración  hace  la  diferencia.  Tu  oración  hace  la  diferencia. 

“La  oración  del  justo  es  poderosa  y  eficaz”  (5:16). 

Una  de  las  campañas  publicitarias  más  exitosas  de  los  últimos  años  provino  de  un
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aerolínea  regional  en  Estados  Unidos  durante  el  período  previo  a  la  Navidad.  Instalaron  un  

“Papá  Noel  virtual”  en  la  sala  de  embarque  de  un  vuelo  nacional.  Los  pasajeros  escaneaban su  tarjeta  de  embarque,  activando  una  pantalla  en  la  que  aparecía  Papá  Noel  (ubicado  en otro  lugar  y  con  acceso  a  los  detalles  de  su  vuelo),  quien  luego  les  preguntaba  qué  querían para  Navidad  antes  de  despedirlos.  Sin  que  los  pasajeros  lo  supieran,  los  empleados  de  la aerolínea  fueron  a  los  centros  comerciales  locales  para  comprar  y  envolver  exactamente  las cosas  que  los  pasajeros  habían  pedido:  desde  calcetines  nuevos  hasta  un  televisor  de pantalla  ancha.  Cuando  los  pasajeros  llegaron  a  su  destino,  sus  regalos  llegaron  junto  con su  equipaje  a  la  cinta  de  equipaje.  Muchos  se  quedaron  incrédulos  al  darse  cuenta  de  lo sucedido.  No  hace  falta  decir  que  el  vídeo  que  grababa  sus  reacciones  se  volvió  viral, proporcionando  a  la  aerolínea  mucha  más  publicidad  y  buena  voluntad  que  la  que  habría generado  un  comercial  estándar. 

Pero  después  de  que  el  cálido  resplandor  de  verlo  disminuyó,  tuve  un  pensamiento  en mente:  el  tipo  que  solo  pidió  calcetines  debe  estar  pateándose  a  sí  mismo.  Una  vez  que  se dio  cuenta  de  lo  que  había  sucedido,  rodeado  de  gente  con  cámaras  y  tabletas  costosas, debió  sentirse  un  poco  tonto  agarrando  un  par  de  calcetines.  Si  tan  solo  lo  hubiera  sabido. 

Si  tan  solo  hubiera  preguntado. 

James  no  quiere  que  cometamos  el  mismo  error.  La  oración  del  justo  es  poderosa  y  eficaz. 

Es  real.  Las  cosas  realmente  suceden.  Dios  responde. 

Qué  tontos  somos  si  no  oramos  mucho  más  de  lo  que  lo  hacemos.  Qué  tonto,  al  final  del día,  conscientes  de  todo  lo  que  podríamos  haber  tenido,  quedarnos  con  el  equivalente  a  un par  de  calcetines  que  ni  siquiera  nos  dimos  cuenta  de  que  obtendríamos.  No  todo  cristiano puede  ser  un  gran  teólogo,  predicador,  misionero  o  evangelista.  Pero  todo  cristiano  puede ser  un  gran  y  eficaz  orador. 

Oraciones  que  a  Dios  le  encanta  escuchar

Hay  otro  punto  más  profundo  que  James  está  planteando.  Las  cosas  por  las  que  Elías  oró no  fueron  arbitrarias.  No  pidió  sequía  porque  estaba  harto  de  toda  la  llovizna  y  necesitaba  un poco  de  sol  brillante.  Tampoco  rezó  para  que  lloviera  porque  se  dio  cuenta  de  que  sus  flores empezaban  a  marchitarse.  Las  oraciones  de  Elías  llegaron  en  un  contexto  especialmente significativo  para  el  punto  que  Santiago  está  planteando.  Primero,  como  hemos  visto,  fue  una época  de  enorme  adulterio  espiritual  bajo  el  reinado  de  Acab.  En  segundo  lugar,  la  sequía  y la  lluvia  son  importantes  en  el  Antiguo  Testamento.  Dios  había  dicho,  desde  el  principio  de  la  vida
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de  Israel,  que  si  se  alejaban  de  él,  les  enviaría  ciertos  castigos,  uno  de  los  cuales  era  la sequía:  “Jehová  os  herirá  con…  calor  abrasador  y  sequía…

El  cielo  sobre  tu  cabeza  será  de  bronce,  el  suelo  debajo  de  ti  será  de  hierro”. 

(Deuteronomio  28:2223). 

Es  por  esto  que  Elías  tuvo  la  confianza  de  declarar  a  Acab:  “Vive  Jehová ,  Dios  de Israel,  a  quien  sirvo,  que  en  los  próximos  años  no  habrá  rocío  ni  lluvia,  a  no  ser  por  mi palabra”  (1  Reyes  17:1).  La  sequía  que  experimentó  el  pueblo  de  Dios  no  fue  sólo  mala suerte,  sino  juicio  sobre  el  pecado.  Fue  un  disparo  a  través  de  la  proa,  una  expresión  de juicio  en  su  presente  para  despertarlos  a  la  realidad  de  lo  que  estaban  haciendo,  de modo  que  pudieran  darse  la  vuelta  y  ahorrarse  un  juicio  mayor  en  el  futuro. 

Y  el  pecado  particular  detrás  de  su  rebelión  era  muy  claro.  Elías  lo  expresó  sin  rodeos:  

“¿Hasta  cuándo  vacilaréis  entre  dos  opiniones?  Si  Jehová  es  Dios,  seguidlo;  pero  si  Baal es  Dios,  seguidlo”  (1  Reyes  18:21). 

Esto  debería  sonar,  porque  es  exactamente  el  mismo  problema  que  Santiago  había identificado  en  sus  lectores.  El  pueblo  de  Israel  dudaba  entre  dos  opiniones:  tenían  doble ánimo,  intentaban  tener  un  pie  en  cada  campamento,  esperaban  obtener  lo  que  Dios podía  darles  y  aceptar  lo  que  Baal  podía  darles.  Es  el  mismo  problema  que  ha  estado detrás  de  gran  parte  de  lo  que  James  escribió  en  su  carta.  Y  fue  por  esto  que  Elías  oró para  que  Dios  los  disciplinara,  para  que  se  retuviera  la  lluvia,  y  luego,  después  de  que hubo  arrepentimiento  y  una  adoración  incondicional  al  Señor,  oró  para  que  esa  disciplina fuera  levantada  y  para  que  el  pueblo  se  recuperara.  restaurado—para  que  vuelva  la  lluvia. 

Entonces  sí,  Elías  nos  recuerda  el  poder  de  la  oración;  pero  nos  recuerda  el  poder  de la  oración  en  un  contexto  particular:  hacer  que  los  pecadores  de  doble  ánimo  regresen  a Dios.  En  otras  palabras,  nuestras  oraciones  son  poderosas  cuando  se  hacen  de  acuerdo con  los  propósitos  y  promesas  de  Dios.  Por  eso  las  oraciones  de  una  persona  “justa”  son  

“poderosas  y  eficaces”  (Santiago  5:16),  porque  cuanto  más  seamos  moldeados  por  la gracia  de  Dios  en  Cristo,  más  seremos  como  Cristo,  anhelando  para  honrar  el  nombre de  Dios  y  el  aumento  de  su  reino,  rezando  las  primeras  líneas  del  Padrenuestro  porque lo  deseamos  y  no  porque  se  nos  diga.  Es  un  maravilloso  privilegio  orar  según  los propósitos  de  Dios  como
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se  convierten  en  nuestros  propios  deseos;  y  luego  observe  cómo  nuestras  oraciones  cambian  las  cosas  a  medida  que Dios  responde  a  nuestras  oraciones. 

Y  Dios  está  en  la  tarea  de  rescatar  a  las  ovejas  perdidas  (Lucas  15:37).  También  lo  fue  Elías, y  nosotros  también  deberíamos  serlo.  Es  a  este  ministerio  vital  al  que  Santiago  recurre  en  las últimas  palabras  de  esta  carta,  porque  el  ministerio  que  Elías  tuvo  para  el  pueblo  de  Dios  es  uno que  todos  debemos  tener  unos  con  otros. 

“Hermanos  míos,  si  alguno  de  vosotros  se  desvía  de  la  verdad  y  alguien  lo  hace  volver, acordaos  de  esto:  cualquiera  que  haga  volver  a  un  pecador  del  error  de  su  camino,  lo salvará  de  la  muerte  y  cubrirá  multitud  de  pecados”. 

(Santiago  5:1920)

Santiago  nos  muestra  la  gravedad  de  desviarse  de  la  verdad,  y  esto  no  es  un  asunto  menor. 

Santiago  dice  que  corre  el  riesgo  de  muerte  (v  20).  Desviarse  de  la  verdad  es  alejarse  de  la  vida. 

Pero  el  problema  es  que  deambular  no  parece  arriesgado  en  ese  momento;  se  siente  como ser  aventurero,  explorar  un  poco,  salirse  de  los  caminos  trillados.  No  sabemos  que  hemos cometido  un  error  hasta  que  es  demasiado  tarde,  y  miramos  hacia  atrás  y  vemos  que  la  aventura fue  en  realidad  una  locura. 

Esto  también  es  cierto  para  nosotros  espiritualmente.  Ser  de  doble  ánimo  no  parece  peligroso. 

Se  siente  como  obtener  lo  mejor  de  ambos  mundos,  como  ser  relevante,  como  disfrutar  de  todo lo  que  la  vida  tiene  para  ofrecer.  Y  parece  aún  menos  peligroso  cuando  otras  personas  a  nuestro alrededor  hacen  algo  similar.  No  todos  podemos  estar  equivocados,  ¿verdad?  Sin  embargo,  es muy  fácil  que  surja  una  regla  tácita  en  nuestras  iglesias  que  indique  que  un  nivel  de  mundanalidad en  contextos  particulares  es  tolerable  e  incluso  alentado.  Cuál  sea  ese  nivel  variará  de  una iglesia  a  otra  y  de  una  cultura  a  otra.  Podría  tener  que  ver  con  la  codicia,  el  materialismo,  los chismes,  la  lujuria,  la  preocupación  o  cualquier  otra  cosa  que  Dios  nos  dice  que  no  hagamos, pero  que  el  mundo  que  nos  rodea  alienta  y  celebra. 

Pero  por  muy  cómodo  que  pueda  parecer,  desviarse  de  la  verdad  es  desviarse  hacia  la  muerte. 

Es  un  suicidio  espiritual.  O  deambular  te  alejará  de  la  verdad,  o  la  verdad  te  impedirá  deambular. 
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Búsqueda  y  rescate  y  usted

Cuando  haya  este  tipo  de  deambular  en  nuestras  iglesias  (y  lo  habrá),  debemos  emprender  

... 

misiones  espirituales  de  búsqueda  y  rescate.  “Si  alguien  hiciera  regresar  a  esa  persona…”  (v  19)

—el  deambular  de  mi  hermano  o  hermana  no  es  sólo  su  problema;  es  mía.  Debemos  instar  al vagabundo  a  regresar  a  la  fe  incondicional,  amando  a  Dios  con  toda  su  vida.  Podría  ser  alguien cercano  a  nosotros  o  un  miembro  de  un  grupo  de  estudio  bíblico.  Podría  ser  alguien  de  la  iglesia y  somos  conscientes  de  que  hace  tiempo  que  no  lo  vemos.  Podría  ser  que  estén  en  una  relación impía  o  en  la  búsqueda  de  prioridades  impías.  Sea  lo  que  sea,  tratar  de  “traer  a  esa  persona  de vuelta”  de  tal  desviación  de  la  verdad  no  es  fácil.  De  hecho,  puede  resultar  increíblemente incómodo.  Al  vivir  en  el  Reino  Unido,  se  cree  que  es  muy  poco  británico  confrontar  a  alguien  por algo  personal,  por  muy  gentil  y  apropiadamente  que  se  haga.  Realmente  no  es  parte  de  nuestra cultura  (o,  para  ser  honesto,  de  la  cultura  de  nuestra  iglesia)  involucrarnos  en  los  asuntos personales  de  los  demás.  Se  cree  que  es  una  intromisión  y  un  signo  de  superioridad  moral. 

Siempre  nos  han  enseñado  a  ocuparnos  de  nuestros  propios  asuntos.  Y  en  cualquier  caso,  no nos  gustan  los  conflictos.  No  nos  gusta  arriesgar  una  relación  o  provocar  una  escena.  Preferimos mantenernos  al  margen. 

Pero  cualesquiera  que  sean  nuestras  reservas  culturales,  James  es  inequívoco.  No  estoy llamado  a  ser  inglés;  Estoy  llamado  a  ser  cristiano.  Y  parte  de  ese  llamado  es  buscar  restaurar al  vagabundo  espiritual.  Note  que  no  es  sólo  responsabilidad  del  líder  de  la  iglesia.  Santiago se  dirige  a  sus  “hermanos  y  hermanas”  (v  19).  Es  “uno  de  vosotros”  el  que  podría  extraviarse;  

es  “alguien”  lo  que  se  necesita  para  traerlos  de  regreso.  No  debemos  decirnos  a  nosotros mismos  que  es  sólo  el  papel  del  pastor  o  líder.  Si  el  vagabundo  es  un  hermano  o  hermana cristiano  y  usted  sabe  lo  que  está  sucediendo,  entonces  es  su  responsabilidad  llamarlo  de regreso. 

Por  supuesto,  hay  que  hacerlo  con  cuidado.  Pablo  tiene  la  siguiente  ayuda  para  nosotros  en esto:  “Hermanos  y  hermanas  [observen  a  quién  se  dirige  también],  si  alguien  es  sorprendido en  un  pecado,  ustedes  que  viven  por  el  Espíritu  deben  restaurarlo  gentilmente.  Pero  mirad vosotros  mismos,  no  sea  que  también  vosotros  podáis  ser  tentados”  (Gálatas  6:1). 

Necesitamos  ser  humildes.  Es  sólo  por  la  gracia  de  Dios  que  nosotros  mismos  no  estamos  en esa  situación,  y  es  muy  posible  que  lo  hayamos  estado  en  otras  ocasiones.  Es  necesario  tener gentileza  y  autoexamen.  Es  necesario  hacerlo  con  cuidado,  oración  y  amor;  pero  es  necesario hacerlo.  Y  la  maravilla  del
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El  evangelio  es  que  se  puede  hacer.  Puede  poner  en  riesgo  la  amistad,  incluso  si  se  hace  con  amor. 

Puede  resultar  ofensivo,  incluso  si  se  hace  con  cuidado.  Pero  vale  la  pena  hacerlo.  Puedes  terminar salvando  una  vida;  porque  la  muerte  de  Jesús,  el  Señor  Jesús  de  la  gloria  (Santiago  2:1),  puede  

“cubrir,  y  de  hecho  cubre,  multitud  de  pecados”  (5:20).  Lo  sabes  porque  sabes  que  cubre  el  tuyo.  Si llamas  a  alguien  a  dejar  de  alejarse  de  la  cruz  y  dirigirse  al  infierno,  literalmente  estás  salvando  su vida  eterna. 

Siempre  hay  un  camino  de  regreso,  porque  en  la  cruz  siempre  hay  esperanza  para  los  de  doble ánimo.  Siempre  hay  esperanza  para  todos  nosotros.  Hagas  lo  que  hagas,  “recuerda  esto”,  dice Santiago  (v  20). 

Preguntas  para  la  reflexión

1.  ¿Cómo  te  emociona  pensar  en  las  oraciones  de  Elías  respecto  a  las  tuyas? 

2.  ¿Hay  algún  “vagabundo”  al  que  debes  buscar  “traer…  de  vuelta”  hoy?  ¿O  necesitas  que  alguien te  desafíe  de  alguna  manera? 

3.  La  carta  de  Santiago  es  una  parte  profundamente  práctica  de  las  Escrituras.  ¿Cómo  te  ha impulsado  el  Espíritu  a  amar  más  a  Jesús  y  a  trabajar  más  duro  y  de  todo corazón  para  vivir  para  él? 
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Glosario

Anexo:  elemento  de  material  adicional. 

Analogía:  comparación  entre  dos  cosas,  utilizándose  habitualmente  una  de  ellas  para  explicar  o aclarar  la  otra. 

Apóstol:  hombre  designado  directamente  por  Cristo  resucitado  para  enseñar  sobre  él  con autoridad. 

Arquetípico:  completamente  típico;  mejor  ejemplo. 

Atípico:  nada  normal  (lo  contrario  de  arquetípico). 

Bienaventuranza:  una  explicación  de  cómo  vivir  de  una  manera  bendecida. 

Bienaventurado:  disfruta  de  satisfacción  y  plenitud;  vivir  de  la  mejor  manera  posible  y  de  la manera  en  que  Dios  nos  diseñó  para  vivir. 

Brevedad:  brevedad,  concisión. 

Cataclísmico:  enorme,  trascendental. 

Conservador:  etiqueta  dada  a  las  iglesias  que  ven  la  Biblia  como  escrita  por  Dios  y  sin  errores. 

Corporativo:  compartido;  algo  que  es  hecho  por  un  grupo,  no  por  un  individuo. 

Aconsejado:  aconsejado;  enseñó. 

Credo:  una  declaración  formal  de  la  creencia  cristiana  (por  ejemplo:  el  Credo  de  los  Apóstoles, el  Credo  de  Nicea). 

Referencia  cruzada:  dos  o  más  lugares  de  la  Biblia  que  se  vinculan  entre  sí  (por  ejemplo: Santiago  2:8  es  una  referencia  cruzada  tanto  con  Levítico  19:18  como  con  Marcos  12:2931). 

Discernir:  percibir,  ver  la  verdad,  comprender. 

Inspiración  divina:  la  creencia  de  que  toda  la  Biblia  fue  inspirada  por  Dios,  de  modo  que  los humanos  que  escribieron  las  palabras  escribieron  exactamente  lo  que  él  pretendía  (ver  2
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Timoteo  3:1517;  2  Pedro  1:2021). 

Ancianos:  hombres  que  son  responsables  de  la  enseñanza  y  el  ministerio  de  una  iglesia. 

Ética:  conjunto  de  principios  morales.  La  ética  bíblica  son  principios  morales  basados enteramente  en  las  enseñanzas  de  la  Biblia. 

Evangelista:  alguien  que  equipa  a  otros  cristianos  para  contarles  a  los  no  cristianos  el  evangelio de  Jesucristo,  y  que  tiene  el  don  de  hacerlo  ellos  mismos. 

Resumen  ejecutivo:  técnica  utilizada  por  un  orador  o  escritor  para  tratar  de  persuadir  al  oyente o  lector  a  ver  un  tema  de  una  manera  diferente. 

Exhortación:  fuerte  estímulo  o  incitación  a  cambiar  o  continuar  algo. 

Fe:  una  confianza  real  y  de  todo  corazón  en  Jesús  como  Rey  y  Salvador. 

“Quedó  dormido”:  una  frase  que  Pablo  usa  a  veces  para  hablar  de  la  muerte  de  Cristiano. 

Género:  categoría  o  tipo. 

Evangelio:  un  anuncio,  a  menudo  traducido  como  “buenas  noticias”.  Cuando  el  emperador romano  enviaba  una  proclama  por  todo  el  imperio  declarando  una  victoria  o  un  logro,  a  esto  se le  llamaba  “evangelio”.  El  evangelio  es  una  buena  noticia  que  hay  que  creer,  no  un  consejo  que hay  que  seguir. 

Bolsas  de  cultivo:  bolsas  de  tierra  fertilizada,  utilizadas  para  ayudar  a  que  las  plantas  crezcan  rápidamente. 

Humillación:  humildad;  un  proceso  de  hacer  que  alguien  piense  menos  bien  de  sí  mismo. 

Hipotético:  una  situación  imaginaria  que  es  realista,  pero  no  real. 

Encarnación:  la  venida  del  divino  Hijo  de  Dios  como  humano,  en  la  persona  de  Jesús  de  Nazaret. 

Justificado:  la  condición  de  no  culpable,  no  condenado,  completamente  inocente. 

Mandado:  mandado,  ordenado. 

Marxista:  alguien  que  sigue  las  teorías  de  Karl  Marx  y  Friedrich  Engels, 
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parte  de  lo  cual  es  la  búsqueda  del  derrocamiento  revolucionario  de  los  sistemas  capitalistas  por  parte de  los  trabajadores,  con  el  fin  de  establecer  una  sociedad  sin  clases. 

Nominalismo:  una  creencia  o  visión  sostenida  sólo  de  nombre.  Un  aficionado  nominal  del  Manchester United  sería  aquel  cuyas  acciones  y  emociones  rara  vez,  o  nunca,  están  determinadas  por  los  resultados del  equipo,  y  que  nunca  acepta  un  costo  o  un  compromiso  de  sacrificio  para  apoyar  al  equipo. 

Oráculos:  mensajes  divinos,  comunicados  a  través  de  un  ser  humano. 

Ortodoxo:  enseñanza  cristiana  estándar  y  aceptada. 

Parábola:  una  historia  memorable  que  ilustra  una  verdad  sobre  Jesús  y/o  su  reino. 

Patriarca:  los  “primeros  padres”  de  Israel,  a  quienes  Dios  dio  sus  promesas:  Abraham,  Isaac  y  Jacob. 

Pentecostés:  fiesta  judía  que  celebra  que  Dios  le  dio  a  su  pueblo  su  ley  en  el  Monte  Sinaí  (Éxodo  19  –  31).  El día  de  esta  fiesta,  cincuenta  días  después  de  la  resurrección  de  Jesús,  el  Espíritu  Santo  vino  a  los  primeros cristianos  (Hechos  2),  por  eso  “Pentecostés”  es  como  los  cristianos  tienden  a  referirse  a  este  evento. 

Persevera:  continúa  pensando  o  haciendo  algo,  a  pesar  de  enfrentar  dificultades. 

Filántropo:  alguien  que  intenta  promover  el  bienestar  de  los  demás,  particularmente  mediante  la  donación de  dinero. 

Hijo  pródigo:  el  hijo  menor  de  la  parábola  de  Jesús  en  Lucas  15:1132,  que  deja  la  casa  de  su  padre, gasta  su  herencia,  regresa  avergonzado  y  encuentra  a  su  padre  listo  para  recibirlo  y  abrazarlo. 

Tierra  prometida:  la  tierra  en  la  costa  oriental  del  mar  Mediterráneo  que  Dios  le  prometió  a  Abraham  que le  daría  a  su  descendencia  (Génesis  12:68;  13:1418)

QED:  está  demostrado  (proviene  de  la  frase  latina  “lo  que  había  de  demostrarse”). 

Reformador:  una  de  las  dos  primeras  generaciones  de  personas  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII  que predicaron  el  evangelio  de  la  justificación  por  la  fe  y  se  opusieron  al  Papa  y  a  la  iglesia  romana. 
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Dispositivo  retórico:

Secular:  algo  (o  alguien)  que  no  se  refiere  a  Dios  ni  a  la  religión. 

Sana  doctrina:  declaración(es)  correcta(s)  sobre  lo  que  es  verdad  acerca  de  Dios. 

Espúreo:  algo  que  no  es  lo  que  parece,  sino  que  es  falso,  fingido;  y  por  lo  tanto  es  inútil  o  inválido Teología:  el  estudio  de  la  verdad  acerca  de  Dios. 

Pruebas:  Santiago  se  refiere  a  períodos  de  prueba  de  la  vida;  por  ejemplo:  un  momento  de mala  salud,  persecución,  soledad  o  desempleo

Vocación:  vocación. 
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Notas  a  pie  de  página

1.  Todas  las  referencias  de  los  versículos  de  Santiago  que  se  analizan  en  cada  capítulo  están  en  negrita. 

Devolver

2.  Las  palabras  en  gris  están  definidas  en  el  Glosario.  Devolver
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En  The  Good  Book  Company,  nos  dedicamos  a  ayudar  a  los  cristianos  y  a  las  iglesias  locales  a  crecer.  Creemos que  el  proceso  de  crecimiento  de  Dios  siempre  comienza  con  escuchar  claramente  lo  que  Él  nos  ha  dicho  a través  de  Su  palabra  eterna:  la  Biblia. 

Desde  que  abrimos  nuestras  puertas  en  1991,  nos  hemos  esforzado  por  producir  recursos  que  honren  a  Dios en  la  forma  en  que  se  usa  la  Biblia.  Hemos  crecido  hasta  convertirnos  en  un  proveedor  internacional  de  recursos fáciles  de  usar  para  la  comunidad  cristiana,  con  creyentes  de  todos  los  orígenes  y  denominaciones  que  utilizan nuestros  estudios  bíblicos,  libros,  recursos  evangelísticos,  cursos  en  DVD  y  capacitación. 

eventos. 

Queremos  equipar  a  los  cristianos  comunes  y  corrientes  para  que  vivan  para  Cristo  día  a  día,  y  a  las  iglesias para  que  crezcan  en  su  conocimiento  de  Dios,  en  su  amor  mutuo  y  en  la  eficacia  de  su  alcance. 

Llámenos  para  hablar  sobre  sus  necesidades  o  visite  uno  de  nuestros  sitios  web  locales  para  obtener  más información  sobre  los  recursos  y  servicios  que  brindamos. 

américa  del  norte

w:  www.thegoodbook.com  

por:  sales@thegoodbook.com

Teléfono:  866  244  2165

Reino  Unido  w:  

www.thegoodbook.co.uk  correo  electrónico:  

admin@thegoodbook.co.uk

Teléfono:  0345  225  0880

Australia

en:  www.thegoodbook.com.au
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correo  electrónico:  admin@thegoodbook.com.au  

tf:  (02)  9564  3555

Nueva  Zelanda

en:  www.thegoodbook.co.nz

correo  electrónico:  admin@thegoodbook.co.nz

www.christianityexplored.org

Nuestro  sitio  asociado  es  un  gran  lugar  para  quienes  exploran  la  fe  cristiana,  con  una explicación  clara  del  evangelio,  testimonios  poderosos  y  respuestas  a  preguntas  difíciles. 

Una  vida.  ¿De  que  trata  todo  esto? 
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